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Amigo lector, desde los primeros años que ejerzo 

la medicina el contagio de aquellas enfermedades , que 

los médicos y vulgo llaman peste, ha sido para mí un 

objeto que siempre me ha llamado la atención; pero no 

he tenido ocasión de observarla, ni quiera Dios que la 

tenga jamas, ya que la veo pintada en los autores mé¬ 

dicos con todos los caractéres del horror. Veia que los 

libros de medicina tratan de ella como del mayor ene¬ 

migo del género humano; y en efecto, se pinta el mal 

peor, y que en todos tiempos ha producido los mayores 
estragos. A mas del espanto que me causaba su descrip¬ 

ción por si acaso algún dia tenia la desgracia de mirarla, 

me atemorizaba aun mas el verla dotada de un carée- 
ter contagioso, propiedad que la atribuían los médicos, 

mediante la cual se hacia mas temible aunque existiese 

en países lejanos, a causa de poder conservarse por tiem¬ 

po indefinido en varias sustancias inanimadas, con las 

(Iae podía transportarse hasta las partes mas remotas. 

"Viénaolo confirmado por todos los autores médicos, 
que habia íeido, y recibida esta opinión en casi toda la 

Din opa, como que sus gobiernos con la mayor exacti¬ 

tud tenían establecidas leyes terminantes para impedir 
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la introducción del contagio, creía de buena fe cuanto 

se decía sobre el particular, sin tener en la cosa la me¬ 

nor duda; sin embargo, me hacia mucha fuerza ver 

que en las enfermedades llamadas pestes, solo se habla¬ 

ba de él desde el siglo quince y diez y seis, no ha¬ 

llándose palabra alguna que lo mencionase en los mé¬ 

dicos de la antigüedad en las que estos observáron. 

Con todo, no me convencía esta circunstancia porque 

pensaba podía ser que no lo hubiesen advertido , no 

pudiéndose negar que los posteriores han descubierto 

cosas que se escaparon á la inteligencia y penetración 

de los antiguos, á lo ménos no tenemos noticias de que 

las supiesen. Esto me inclinaba á creer que el contagio 

de dichas enfermedades era un descubrimiento de los 

del siglo quince y diez y seis, á quienes debíamos el 

gran beneficio de haber notado la existencia de un ene¬ 

migo tan cruel de que era preciso guardarnos á su pri¬ 

mera sombra y divisa. 

Mas al paso que iba leyendo algunos autores mé¬ 

dicos, reparé que este nombre peste no se aplicaba á 

una especie de enfermedad determinada, sino á cual¬ 

quiera muy mortífera aunque se presentase con diferen¬ 

tes caractéres; por lo que comprendí que solo era in¬ 

ventado para significar los males de peor calidad , 6 

que iban acompañados con los de horror y devastación. 

Observé al mismo tiempo cpie solo á estos males epidé¬ 

micos se atribuía el carácter contagioso, y á los que no 

causaban tantos estragos, siendo de una especie mas be¬ 

nigna aunque fuesen comunes, no se les consideraba tal 

prerogativa ; pero sí que de algunos se decía, que no 



siéndolo en sus principios, se lo volvían en su aumento 

ó medio de su carrera: con lo que se me hacia muy 

confusa la idea del contagio de dichos males conside¬ 

rando que unos y otros convenían en el ataque de mu¬ 

chos individuos, y que solo se diferenciaban en su gra¬ 

vedad ó malignidad de síntomas. Decía yo conmigo 

mismo: ó todas las epidemias han de ser contagiosas, 

ó ninguna lo es, sea de la especie cpie fuere, por cuanto 

en el modo de invadir, ó sea su desarrollo, en su pro¬ 

greso y todas las demas circunstancias observan casi una 

identidad, escepta la gravedad de síntomas espresada. 

Tampoco podia comprender como ciertas epidemias, 

no siendo contagiosas en sus principios ó invasión , se 

convertían tales en su aumento ó carrera: todo cuanto 

se afirmaba del tal contagio era misterioso para mí, ni 

sabia á cpie adherirme; pero me acallaba la común opi¬ 

nión que se tenia, mayormente viéndola apoyada por 

una casi universal creencia de las naciones europeas y. 

de todos sus médicos. Ignoraba que alguno se hubiese 

opuesto á ella desde cpie se estableció, cuando por una 

casualidad paró á mis manos un librito que contenía 

varias teses médicas propugnadas en la Universidad de 

Montpeller, y en el ultimo leí un discurso en francés, 

(fue era la traducción del mismo en latín, pronunciado 

por Mr. Chicoyneau en la apertura solemne de escolas 

de dicha Universidad en el año 1720 á los 26 octu¬ 

bre , en el que se propuso el autor refutar el sistema 

del contagio de la peste. Algunas de sus razones me 

hicieron fuerza, como que he echado mano de ellas en 

algún pasage de mi obra, dándome mayor motivo de 
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dudar de io que ya me parecía muy confuso, y no lie- 

gaba á alcanzar. Después adquirí los dos tomos de La- 

vedan de varias colecciones epidémicas en que leí las 

observaciones de Mr. Asalini, hechas en Egipto cuando 

fué allá con el general Bonaparte en los años 6.° y 7.0 

de la república francesa (años de 1798 y 99.) Con es¬ 

tos solos documentos y mis propias observaciones re¬ 

flexioné mas sobre el particular, y cada dia me parecía 

mas infundada la opinión contagionaria, mayormente 

del modo que se hallaba en los libros médicos: todos 

atribuían las epidemias á una infinidad de causas, y á 

mas de estas admitían el contagio, no pudiendo com¬ 

prender de que servia este, si eran suficientes aquellas 

para producirlas. 

Satisfaciéron algún tanto mis dudas las razones que 

leí acerca esta materia en la obra del Dr. Merli, titula¬ 

da: Arte de detener y aniquilar las epidemias. Este 

autor , decidiéndose á favor del contagio , me sacó de 

la confusión en que estaba, si debía ó no considerarse 

en todo mal epidémico, pues que según me parecía, 

había precisamente de ser uno ú otro. Dicho autor mis¬ 

mo estando á favor de él le admite en toda epidemia, 

no reconociendo otra que esta en causa de dichos ma¬ 

les , proscribiendo las demas que los médicos habían 

discurrido, atribuyendo solamente á aquel el origen y 

progresos de dichas dolencias , con cuya hipótesis que¬ 

da mucho mas clara su idea, y fuera de la confusión 

en que se hallaba en los libros que lo trataban. Entre 

las obras que he visto, esta á mi entender es la mejor 

que se ha escrito para aclarar la idea de dicho sistema; 
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sin embargo no me convencí de la existencia de tal 

causa en todas las epidemias, y de las demas prero¬ 

gativas que se la atribuían, ofreciéndoseme muchas 

dificultades que no me podía soltar; ántes bien de su 

admisión en todas ellas consideradas en su origen y 

propagación, inferí que en ninguna existia , dándome 

ocasión para dudarlo, ó no creerlo, las mismas razones 

y hechos con que se quería probar, como manifestaré 

en el discurso de mis reflexiones. 

Estaba en esta persuasión cuando en el verano del 

año 20 se desarrolló la epidemia pestilencial en Ma¬ 

llorca en los pueblos de Soncervera, Artá, san Lorenzo 

y Gap de Pera, por cuyo motivo mandó el gobierno se 

pusiese riguroso cordon á la marina para guardarnos 

del contagio que nos podia inficionar en caso de venir 

algunas personas, ó efectos de aquella isla; á cuyo fin 

todos los hombres sin distinción tuviéron que ir por 

turno á la guardia, á que también me precisáron, lo 

que me clió motivo de proferir algunas espresiones con 

que daba bien a entender que me reía de semejantes 

providencias, respecto que el enemigo de que nos íba¬ 

mos ¿i guardar para mí era imaginario, no porque qui¬ 

siese ciidear las medidas del gobierno, ántes bien me 

prestaba gustoso á su obediencia; sino que me lastima¬ 

ba de que por un error y preocupación sostenida se 

metiese tanta bulla, y se incomodase á tantas personas. 

En algunas conversaciones particulares, como es re¬ 

gular hablar en ellas de los asuntos del dia, ó aconteci¬ 

mientos presentes, también ocupaba su lugar la peste 

de Mallorca, y como todos la temen, y su contagio 
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igualmente ya de lejos, varios me preguntaban: ¿qué 

casta de pájaros eran estos? Yo Ies respondía espigán¬ 

doles los caracteres de los males que se apellidaban pes¬ 

ie ó pestilenciales; pero que su contagio me era entera¬ 

mente desconocido, sin saber en que consistía, y que 

según mi modo de pensar no había semejante cosa. 

¿ Habéis oido una blasfemia ó heregía ? Lo mismo pa¬ 

recieron mis palabras á los oidos de varios hombres. 

Pues, ¿ cómo (me decían) es Y. singular, y quiere opo¬ 

nerse á una cosa que todo el mundo cree y la esperien- 

cia ha demostrado? Les decia que no era tan universal 

esta creencia como que no hubiese algunos que se opo¬ 

nían á ella, no siendo yo solo el que opinaba así, y 

que ninguna esperiencia se tenia de semejante cosa. 

Les hacia advertencias y reflexiones acerca muchas cir¬ 

cunstancias, y se convencían de mis razones; pero al 

mismo tiempo no podían persuadirse como se sostenía 

una creencia tan general, en perjuicio de todas las na¬ 

ciones, si la cosa no era cierta, y tan inverosímil como 

yo la suponía. 

Mis espresiones fueron relatadas en ciertos parages 

de reunión de algunos amigos, y en una supe se halla- 

lía presente un médico, que me dijeron se enfureció 

tanto, que trató mi modo de pensar de ridículo, teme¬ 

rario y no se que mas: finalmente que acabó sus im¬ 

precaciones contra mí diciendo, que si tanto estaba 

con la mía, porque no escribía en contra haciendo 

ver mi habilidad. No se porque fin dijo esto; tal vez 

creyó no era capaz de hacerlo, ó que no se podía im¬ 

pugnar á causa de ser, respecto de él, un dogma de fe. 
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Sin embargo, estas palabras dichas por un médico, 

no dejáron de picar algún tanto mi amor propio (del 

que nadie se libra); y desde entonces destiné á ocu¬ 

pación los ratos de descanso de mis tareas, y á ma¬ 

nera de diversión , trabajando algunas apuntaciones, 

ideando el modo con que podía arreglar algunas re¬ 

flexiones acerca el contagio de las epidemias, haciendo 

ver la poca solidez de sus fundamentos. 

Cuando estaba ocupándome en esta diversión, te¬ 

niendo ya mucho mas de la mitad ideado, tuve noticia 

de la obra del Dr. Lassis por medio del prospecto, que 

dio el señor marques de Casa-Cagigal, de la traducción 

que oñecia al publico de aquel autor francés, convi¬ 

dando a una suscripción. Al instante escribí á un amigo 

mío en Laicelona me suscribiese a dicha obra, cesando 

poi entonces mi trabajo hasta ver si dicho autor llena¬ 

ba en todas sus paites el objeto, que yo tema discurrí- 

do, ya que en caso de ser así, pensé que de nada ser- 

xnia mi entietenimiento en esta materia; sin embargo, 

viendo que dicha traducción tardaba á salir á luz, y 

por otra parte habiéndome escrito mi amigo que no se 

sabia aun cuando, y dudando si saldría, determiné pro¬ 

seguir mi idea, con que pasaba el tiempo de descanso 

mas diveitido, á causa de ser esta una ocupación de mi 

gusto, finalmente concluí mi escrito, y á poco tiempo 

después recibí la onra insinuada. La leí, y vi que Lassis 

combatía el sistema del contagio con razones y me¬ 

dios muy semejantes á los mios, de que tuve mucha 

satisfacción, viendo que sin haber visto al tal autor se 

identificaban en algún modo mis ideas con las suyas. 
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No estrañé que la semejanza de pensamientos se 

encontrasen en dos hombres que discurrían sobre una 

misma materia, por cuanto es regular se llegue al fin 

con los propios medios. No obstante, vi que Lassis era 

muy breve en impugnar los fundamentos sobre que los 

contagionistas apoyan su sistema: que no daba unas ra¬ 

zones plenamente convincentes ; y que dejaba grande 

campo para elidirlas aquellos; no siendo sus armas su¬ 

ficientes para hacerles salir del atrincheramiento de las 

muchas suposiciones con que sostienen su sistema. So¬ 

bre todo, lo que mas me admira de dicho autor, como 

de todos los que he visto han impugnado el contagio 

de las epidemias, es la circunstancia de admitirle en las 

viruelas y sarampión. No se de que modo consideran 

estas dos enfermedades contagiosas, porque si es como 

se quiere lo sean las demas, me parece se contradicen, 

y queriendo negarlo, lo afirman, admitiéndole en dichos 

males. ¿Por ventura en estos cuando reinan epidémicos, 

no observamos las mismas circunstancias que en todos 

los otros en cuanto á su origen y propagación? Así pues, 

Jos contagionistas podrían muy bien redargüirles, que 

siendo contagiosas las viruelas y sarampión, tampoco 

presenta inconveniente alguno lo sean igualmente las 

demas epidemias á causa de observarse en unas y otras, 

las propias circunstancias que favorecen al contagio. 

Yo no le admito ni en unos, ni en otros por mas 

epidémicos que sean, puesto que las mismas dificulta¬ 

des hallo en todos, esceptuando que las viruelas y sa¬ 

rampión, según se dice, pueden pasar y comunicarse 

de un individuo á otro mediante inoculación, ó del 



modo que es necesario en los males que son verdadera¬ 

mente contagiosos, y no de otra manera, sino que de¬ 

ben ser producidos por sus respectivas y propias causas, 

y atacar á muchos individuos indistintamente cuando 

son epidémicos, sin que preceda roce ó contacto de en¬ 

fermos ni hogares. Digo así mismo cuales son los ver¬ 

daderos contagios; y el modo con que lo son, ó se co¬ 

munican, sin que estos puedan aplicarse por similitud 

ni analogía á las epidemias, supuesto que no lo demues¬ 

tra algún documento que tenga siquiera vislumbre de 

verosimilitud, quedando todo suposiciones falsas y ar¬ 

bitrarias. Hago ver que la común opinión es de ningún 

valor para persuadir la existencia del contagio, y que 

la esperieneia, que se cita de cuanto se afirma de él, es 

falsa no constando de las observaciones y esperimentos 

hechos hasta aquí. Digo así mismo, mi modo de pensar 

acerca las causas de dichos males, estableciendo una hi¬ 

pótesis que, según mi parecer, es mas probable á tenor 

de lo que tenemos demostrado por la esperieneia, es- 

plicando con ella los fenómenos epidémicos con mayor 

facilidad y probabilidad, soltando al mismo tiempo los 

argumentos que los coutagionistas alegan en contra pa¬ 

ra dificultarla, de los que infieren no poder ser las cau¬ 

sas de las epidemias las que en ellas se señalan, sino 

que necesariamente, quieren deberse atribuir al conta¬ 

gio. En fin, me valgo para combatirle de las mismas 

armas con que se quiere defender5 esto es, de las pro¬ 

pias razones y hechos que alegan para su confirmación, 

insultando tan solo de todas sus suposiciones, muchas 

dudas que dificultan su creencia, é imposibilitan su 
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existencia: con lo que me parece ataco á dicho sistema 

completamente. 

Aquí tienes amigo lector trazada la idea de mis re¬ 

flexiones, y los motivos que tuve para hacerlas, cuyo 

trabajo emprendí, como he dicho, por un pasatiempo 

de diversión, sin fatigarme ni acalorar mi cabeza. No 

lo escribí, á la verdad, con la intención determinada 

de darlo al público, porque estoy bien persuadido de 

que con semejantes escritos los autores en su vida lo¬ 

gran la satisfacción que desean tener, en el fin que se 

proponen; ántes todo lo contrario, lejos de ser aprecia¬ 

dos, son tildados, criticados y á veces maldecidos; por 

cuyo motivo, aun después de concluido, digo no pensé 

en darlo al publico; pero algunos amigos que lo sabían 

quisieron satisfacer la curiosidad leyéndole, y habién¬ 

dome asegurado después que podría servir de alguna 

utilidad, por cuanto sino lograba el fin que me propo¬ 

nía, á lo ménos daría motivo á la discusión de un pun¬ 

to tan interesante, me determiné hacerlo luego me fue¬ 

se dable; (i) y si acaso no merece la estimación del 

público me quejaré con ellos á causa de haberse equi¬ 

vocado. Si por fortuna la mereciera y le sirviese de de¬ 

sengaño (lo que no me prometo en el presente), seria 

toda la recompensa que exijo, por cuanto mi fin no es 

(i) Lo que habría verificado en el año 182a; mas las turbulencias políticas de 

nuestro Reino no me lo permitieron ; y perdiéndose en el siguiente la libertad de im¬ 

prenta , se lia (piedado asi hasta el feliz momento que se ha recobrado, pues que no 

quise solicitar licencias para ello por ser cosa muy engorrosa y temia al mismo tiempo 

110 me la hubiesen concedido , siendo una cosa que se oponía á una común y antigua 

creencia, lo que tal vez bastaba para mirarla como una heregia, supuesto que toda in¬ 

novación se ha temido peligrosa generalmente , aun en aquellas materias que no han 

tenido relación alguna , con los dogmas sagrados de nuestra santa Religión. 



otro que en el caso de ser falsa la existencia del conta¬ 

gio en las epidemias, como parece lo prueban las ra¬ 

zones que alego para manifestar ser imaginaria, habría 

con esto hecho un grande beneficio á todas las nacio¬ 

nes, y en especial á mi amada patria, á la que consagro 

este mi pequeño fruto literario. 

Si es que los hombres sabios y en especial los fa¬ 

cultativos del arte saludable, que son el órgano del pú¬ 

blico en la decisión de los males lo hallan concluyente, 

que procuren á secundar mis filantrópicos sentimientos, 

haciendo olvidar los terroríficos nombres de peste y 

contagio, arrancando de raíz de la creencia de las gen- 

íes el pánico temor que las aturde, persuadiéndolas que 

este enemigo no había reinado mas que cosa de tres si¬ 

glos y medio en la preocupación del vulgo y de los 

médicos; pero que gracias á Dios ha sufrido una com¬ 

pleta derrota, habiendo quedado muerto en el campo 

del desengaño; y que todos sus sectarios, abjurando su 

í a isa creencia, se habían convertido á la religión de los 

verdaderos despreocupados. ¡Qué beneficio á toda la 

humanidad! En el caso de desarrollarse una epidemia 

en algún pueblo, ciudad ó comarca, aunque por sus ac¬ 

tivas y pésimas causas se manifestase con un carácter 

maligno y mortífero, á mas de sufrir el estrago que les 

causaría un mal tan fiero, no tendrían la peor fatalidad 

cual es la de verse proscritos del resto de la sociedad; 

no tendrían-.el desconsuelo de verse sitiados y abando¬ 

nados a la suerte de sus miserias; no se verían privados 

de los socorros que el cariño de la familia y de los 

amigos obliga á prestarse mutuamente en semejantes ¡u- 
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fortunios; no se verían, en fin, privados de la libertad, 

y de los ausilios á que obligan los sentimientos de hu¬ 

manidad y caridad en las miserias del prójimo. En este 

caso los que serian víctimas, lo serian de la fuerza del 

mal, y no de la miseria, del abandono , del terror y 

desesperación; y (no existiendo el contagio) de la bar¬ 

barie mas inaudita motivada por una hipótesis mal pro¬ 

bada, incierta y falsa. 

En los puertos de mar no se vejarían las embarca¬ 

ciones con la detención de las cuarentenas, motivando 

con estas unos gastos enormes, y los mas graves perjui¬ 

cios al comercio y á toda la Nación. La profesión de 

médico que egerzo me precisa á ser humano, y á con¬ 

solar á mis semejantes cuando gimen oprimidos del do¬ 

lor, procurando el alivio á unos, y preservando á los 

sanos de las dolencias, advirtiéndoles de todo aquello 

que puede dañarles paraque lo eviten; y por esto en 

tiempos desgraciados de epidemias cuidaría de desem- 

presionarles del temor del contagio, y animará á que 

tuviesen la asistencia debida á todos los enfermos, sin 

tomar otras precauciones que las que dicta una pruden¬ 

te y natural higiene. 

Mas, de nada serviría en estos casos que un médi¬ 

co, dos ó algunos mas, cuidasen de destruir la idea del 

contagio, si por otra parte los demas procurasen favo¬ 

recerla; por esto es preciso que ó todos, ó ninguno, 

cuya circunstancia decido ser obligación de todos los 

médicos (y de conciencia) el discutir un asunto de tan¬ 

to interes. En el presente el si y el no contagio, viene á 

ser un problema que no está decidido en la común 
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creencia: unos están en pro, otros en contra: yo estoy 

por el no contagio, mientras no me lo persuadan con 

mayores y mas sólidas pruebas de las que se han dado 

hasta aquí; sin embargo no quiero que algún incauto 

me crea antes de haber bien pesado mis reflexiones, 

(aunque no es de pensar) porque en el caso de ser 

cierta la existencia del contagio en las epidemias, no 

quisiera acarrear los daños que podrían seguirse del 

desprecio y falta de las debidas precauciones; pero sí 

que pretendo, que examinado debidamente este punto, 

si resultase ser falsa la de semejante enemigo, se deja¬ 

sen de una vez tantas diligencias que quizás producen 

mas estragos que la misma enfermedad epidémica. 

No puedo lisongearme de que este mi escrito sea 

con gusto recibido de todos, ántes bien me persuado 

tendrá muchos censores, como acostumbran tener to¬ 

dos los que se oponen al torrente de una opinión y 

creencia universal, y en especial en nuestra España, en 

que como hasta al presente no se ha atrevido alguno 

(alómenos que yo sepa) á impugnar el contagio de to¬ 

das las epidemias de un modo decidido, no dudo de 

que caer a sobie el la mas severa censura. Yo he queri¬ 

do estudiar sobre este particular con la pluma en la 

mano, no para saber mas en la materia, sino para sa- 

bei mejor, que son las calidades que quería Séneca, (i) 

Asi pues, la variedad de censura será á proporción de 

los genios. Una será de aquellos que incapaces de for¬ 

mal opinión por si mismos, por un género de desgra- 

tia , quizás mas transcendental que justa, influyen de- 

(i i Studui non ut plus alicjuid sciam , sed ut melius. Senec. episl. .115. 
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masiado en el vulgo con sus palabras , despreciando 

cuanto es ageno del modo de pensar de sus autores fa¬ 

voritos, juzgando ser imposible que los grandes hom¬ 

bres puedan engañarse. Estos son todos los médicos 

que jurant in verbis mcigislri, que sin atender á la 

fuerza de razón alguna que milite en contra, califican 

de disparate todo lo que se opone á la común creencia, 

y sobre todo á la multitud de autores que son sus infa¬ 

libles oráculos. Semejantes genios deben ser desprecia¬ 

dos por todo hombre de bien, ya que no pueden vivir 

sino entre sus apetecidas tinieblas, á la par de los mur¬ 

ciélagos y otros enemigos de la luz, que solo lo son 

porque no está al alcance de su imperfecta construcción. 

Otra especie de censores puede tener mi escrito que 

sin ser de la primera clase también lo despreciarán, y 

tal vez maldecirán en caso de no impugnarle: estos se¬ 

rán de dos especies; unos que, aunque capaces de dis¬ 

cernir lo verdadero de lo falso, con todo por una espe¬ 

cie de amor propio, están tan adictos á su modo de 

pensar , como que no pueden sufrir se les impugnen 

sus ideas, porque siempre quieren sobresalir. Esto es 

un error hijo del orgullo, que en todo les dicta un gran¬ 

de concepto de lo propio, y hace mirar con desprecio 

lo ageno. Si todos los hombres fuesen ingénuos, y no 

se dejaban arrastrar de sus pasiones, creo que la ver¬ 

dad se alcanzaría mejor en muchas cosas; pero por des¬ 

gracia estas circunstancias caben en muy pocos, porque 

todos somos unos ángeles en nuestro propio concepto, 

y así es que no advertimos nuestras flaquezas y defec¬ 

tos. La otra especie de censores de esta clase, son los que 
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tienen en esto algún interes pecuniario; pero á estos 

desde ahora les perdono cualquiera invectiva, porque 

es bien cierto que quien pierde lo suyo:::: Así pues, 

unos y otros me despreciarán y ridiculizarán mi modo 

de pensar, procurando tal vez á ofuscar la verdad que 

en mis razones hayan encontrado á su pesar, y quitán¬ 

dolas, ó minorando en cuanto puedan el poco mérito 

que tengan; pero aunque esto es una maciza verdad que 

preveo inevitable, me consuela sin embargo el saber 

que será otra y muy diversa la censura de los bien in¬ 

tencionados y amantes de la verdad. Todo hombre de 

alma grande, siempre halla que alabar alguna circuns¬ 

tancia en los libros que se escriben con buen fin y sa¬ 

na intención: unos celebran alómenos el buen destino, 

otros la elección; unos el manejo de la materia, otros el 

estilo, (i) estos la aplicación, aquellos, en fin, el acier¬ 

to en la recopilación, enlace y agregado de las especies. 

A cada uno le sugiere su grande espíritu motivos para 

los encomios que sirven de aliento á los bien aplicados 

y laboriosos. La censura de semejantes hombres no la 

temo aun cuando por fortuna me contradigan, ó me 

impugnen algún pasage, pues siempre lo harán con de¬ 

coro y sin pasión; y al paso que pinten mis defectos, 

confesaian de buena fe, con dignidad y noble respeto, 

que el publico por lo menos tendrá que agradecer y re¬ 

comendar lo «sano de mis intenciones. Esta clase de cen- 

(i) Este no tendrán que alabarle en este escrito; antes bien suplico disimulen, 

pues que no soy ni he sido escritor de profesión, solo me dio la humorada de escribir¬ 

lo por la ante dicha razón, y no cuidé de otra cosa que de vaciar mis ideas del modo 

<[ue mi natural me dictó , y no de pulideces ni estilos. 
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sores 5 aun cuando disienten , son apetecibles para el co¬ 

mercio racional, pues que ilustran con su contradicción, 

que nunca nace de maledicencia, sino del deseo de in¬ 

quirir la verdad y buscar lo mejor; son los instrumen¬ 

tos de la divina mano que elaboran y preparan los me¬ 

dios para conseguir el acierto que no tenemos vincula¬ 

do, mucho menos en materias de suyo tan escabrosas y 

delicadas como es la que forma el objeto de estas re¬ 

flexiones , en que mi deseo no es otro que aclarar, si es 

posible 3 un punto de tanto interes; y por esto invito á 

los superiores talentos, y genios mas ilustrados á que 

se apliquen con afan á indagar la verdadera ó falsa exis¬ 

tencia de los contagios epidémicos, que de este modo, 

cooperando todos los profesores del arte de curar con 

sus reiteradas observaciones á descubrir su falsedad, 

causarán la ruina de un tan espantoso enemigo, acar¬ 

reando en consecuencia el mayor bien á todas las na¬ 

ciones, á que todos debemos aspirar animados de la 

mas acendrada filantropía. 
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1. ■ ué infeliz y miserable quedó el hombre luego que tuvo 

la osadía efe romper el precepto le liabia impuesto su Criador! 

Al instante es llamado á juicio, y preguntado ¿qué has hecho? 

confiesa su delito, y oye su sentencia: ¡fatal sentencia! no solo 

es condenado á ganar el pan con el sudor de su rostro, sí que 

también se le intima la serie de miserias sufriría, y que le acar¬ 

rearían aquellas mismas criaturas que habían sido formadas pa¬ 

ra su placer y prestarle obediencia. Demasiado nos lo patentiza 

una triste y amarga esperiencia todos los dias é instantes. La 
Irágil existencia del hombre se ve continuamente precisada, pa¬ 

ra conservarse algún tanto mas de tiempo, á chocar con los mu¬ 

chos seres de la naturaleza que parece se mancomunan secreta¬ 

mente para arrumarla: esta en un continuo sobresalto y vigilan¬ 

cia ; y a pesar de sus conatos, diligencias y desvelos no puede 

elidir el ataque de tantos enemigos, hasta que llega finalmente 

á ser desgraciada víctima de su furor. Sí, la muerte, por fin, 

acaba de poner el sello á los trabajos y afanes, quedando ejecu¬ 

tada la sentencia en todas sus partes. Doñee revertciris in ter- 

rani de (fita sumptus es::: (1) 

L Por poco que se registren las historias se ve que en todos 

tiempos, edades y regiones han sido los mortales sumergidos en 

un mar de miserias y catástrofes. Sequedades, inundaciones, 

vientos, uracanes, terremotos, tempestades, hambres, enferme¬ 

dades y tantas otras persecuciones de la naturaleza que conti¬ 

nuamente están atestando contra nuestra débil salud y frágil 

(p Génesis cap. 3v. 
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existencia; pero lo que admira, es que el hombre á mas de tan¬ 

tos males de que se ha visto siempre circuido, se haya con su 

industria fabricado otros; como si para esterminarle no hubiesen 

sido bastantes los sobredichos. Tales son la pólvora, balas, ar¬ 

mas , venenos, etc. de cuyos se vale arrastrado de sus pasiones, 

no solo para esterminarse á sí mismo, sino también á sus seme¬ 

jantes: no solo en los inventos de su industria se ha multiplica¬ 

do los contrarios de su existencia, sí que hasta en los nombres 

que á su arbitrio ha dado á varios seres, se ha formado objetos 

de horror y espanto para destruir su paz y tranquilidad. Tales 

son los de horrendo, horroroso, fiero, terrible, maligno, etc. 

que aplicados á ciertas cosas, al oirlos solamente nos imprimen 

unas ideas de terror y espanto, que muchas veces tememos aque¬ 

llo que ni siquiera hemos visto ni conocido. 

3. Uno de tantos es el nombre de peste que nuestros ante¬ 

pasados dieron ó cierta especie de males, que por su mucha ac¬ 

tividad observáron que en breve acababan con la vida de aque¬ 

llos que los padecian. Aed aquí uno de los nombres mas terrorí¬ 

ficos para el género humano, que no solo llena de terror á los 

que tienen la desgracia de mirarle en sus hogares; sí que tam¬ 

bién se estremecen todos al oir solamente que existe en alguna 

parte de nuestro globo, poniéndose en movimiento casi el uni¬ 

verso entero para tomar sus medidas á fin de librarse de sus es¬ 

tragos. En efecto, de un mal tan terrible y mortífero como es, 

según refieren las historias, todo el mundo debe temer y supli¬ 

car al Todopoderoso, que jamas tengamos la fatal suerte de verle 

reinar en nuestro suelo, ni en otro alguno; pero que los hom¬ 

bres temamos ser víctimas de una enfermedad mortífera, cuando 

la vemos en el pueblo ó lugar de nuestro domicilio, nada tiene 

de estraño; mas, ¿porqué nos hemos de amedrentar y tomar 

tantas medidas luego que nos avisan de su existencia en algún 

país? ¡Estraña pregunta! (me dirán) ¿no se sabe ya de mucho 

tiempo que el tal mal es contagioso? ¿se ignora acaso que se trans¬ 

porta de los paises en donde existe á otros remotos, ya por me- 



21 

dio de los hombres que vienen del lugar apestado, ya por me¬ 

dio de ropas y mercaderías, que se traen del pais en que reina 

á otro en donde no existe, y diseminando en este el contagio 

que en sí encierran se lo comunican? 

4. Este es el motivo de tanto aiarmamiento, de tantas pro¬ 

videncias, bandos, órdenes, precauciones, y del alboroto que 

regularmente se comete en todas partes, y en especial en el pue¬ 

blo que tiene la desgracia de sufrir semejante azote, produciendo 

de esta manera mas mal y estragos, tal vez, que la misma en¬ 

fermedad. Nadie debe estrañar mi proposición, pues que dando 

no mas que un simple diseño de lo que pasa en un lugar, villa 

ó ciudad, que la toca la infeliz suerte de padecer semejante in¬ 

fortunio, quedará suficientemente probada, viendo que las me¬ 

didas que se toman no conspiran á otra cosa que á destruir la 

salud de aquellos que todavía la disfrutan, al paso que se prac¬ 

tican para conservársela, y poner en un estado de desesperación 

á los infelices que les lia tocado la suerte de ser los primeros de 
contraer la enfermedad. 

5. Al primer anuncio de contagio se esparce el terror entre 

todos los habitantes: el gobierno manda tabicar, ó guardar ca¬ 

sas y calles, y separar los enfermos del seno de sus familias; se 

pone cordon á la población; se quita el comercio y toda relación 

con los demas pueblos; en una palabra, se ven aquellos desgra¬ 

ciados muertos ya en el estado civil, y sepultados entre las pa¬ 

redes de sus casas en medio del terror y á veces de la miseria y 

la hambre, no ofreciéndose á sus ojos é imaginación mas que 

objetos y fantasmas de horror: están viendo que sus hermanos 

se mueien sin auxilio, y ellos esperan igual suerte, porque preo¬ 

cupados con la idea del contagio, no se tiene mas caridad é in- 

teies que paia sí propio: los enfermos son abandonados, ios 

muertos no se sepultan debidamente, quedando á veces en las 

casas y calles por muchos dias, y en todo reina el mayor de¬ 

soí den. En la presencia de unos objetos , que no inspiran mas 

que terror y espanto ¿cuál será la persona de tanto espíritu que 
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no sufre alteración en su economía ? Á no ser que sea insensible, 

precisamente debe esperimentar trastorno en todas sus funcio¬ 

nes: la continua pasión del ánimo le abate, buje el apetito y el 

sueño se perturba; el cerebro se abruma y se acalora; viene el 

dolor de cabeza y los vabidos; luego entra el temor de no estar 

lejos la enfermedad y la muerte; de aquí el terror y espanto que 

oprimen el movimiento del corazón, de cuya opresión se sigue 

la lentitud de la circulación y secreciones produciendo estanca¬ 

ciones de la sangre y humores linfáticos; de aquí tal vez las in¬ 

flamaciones y prontas gangrenas, la enfermedad, la peste y la 

muerte mas ó menos pronta según los grados de terror y diver¬ 

sidad de temperamentos. 

6. T) Si se pudiera precaver, dice David Macbride, el terror 

y, que infunde la pestilencia, y persuadir al pueblo que asistiese 

y> á los enfermos con igual serenidad que en cualquiera calentu- 

y, ra, no tiene duda que perecerían muchos menos, sucediendo 

y, lo mismo que en otras muchas enfermedades que no causan 

yj tanto pavor: porque supongamos que en una estación del año 

yj reina la mas benigna y menos peligrosa de las calenturas epi- 

yj démicas, la catarral: que todos se estremecen y creen que 

yj acometidos de ella, van á perecer sin remedio; que no solo 

T los médicos, sino también los parientes y los criados abando- 

yj nan de tal modo el cuidado de los enfermos que ni aun se 

y, atreven á verles; y que arrancándoles de sus casas, se les ar- 

yj roje y amontone en hospitales miserables, ¿ qué resultará de 

y, de aquí? no puede dudarse que morirían muchos millares, ya 

yj por el temor, ya por falta de alimento, ya por no dárseles los 

^ remedios necesarios. ¡Pero cuánto mas lastimoso es el estado 

^ de las cosas, cuando la enfermedad bastante peligrosa por sí 

y, misma se exaspera con aquel terror increible, que infunde su 

^ solo nombre, y particularmente con los medios violentos de 

rf) que se usa para impedir el progreso del mal! Guárdense, pues, 

y los magistrados de intimidar á los ciudadanos cuando se intro- 

yj duzca alguna enfermedad epidémica, que merezca el nombre 



7) r*e pestilencia, y cuiden los médicos constituidos en dignidad, 

7) ya sea con escritos, ya de cualquier otro modo que no se di- 

7) funda el pavor, que se haya apoderado de la multitud.” (1) 

7. Si el italiano Fr acas toreo médico del siglo quince (2), y 

todos los secuaces que ha tenido en la opinión del contagio en 

lugar de poner este en boga, se hubiesen dedicado á la indaga¬ 

ción de las verdaderas causas de las epidemias, ciertamente que 

habrían hecho mas bien á la humanidad, y sido mas útiles sus 

trabajos y desvelos de lo que lo han sido, ocupándose en formar 

reglamentos de sanidad, policía y precauciones, y en inventar 

preservativos imaginarios, fumigaciones y otras cosas que cada 

cual á su modo ha discurrido para contener su introducción y 

progresos, creyendo que con dichos medios se contiene y des¬ 

truye como pos han dicho, y quieren persuadir, preconizando 

cada cual el suyo como el mas eficaz. Así pues, habiendo inda¬ 

gado la naturaleza de dichos males con profundas y exactas ob¬ 

servaciones , habrían tal vez adquirido un conocimiento filosófi¬ 

co de ellos clasificándolos con mas acierto; de cuya falta y de la 

inexactitud, que se ha tenido en aquellas, ha dimanado la difi¬ 

cultad de poder formar nosologías mas aptas y metódicas, co¬ 

mo lo espresan claramente los médicos que se han tomado este 

íi abajo, y á pesar de sus esfuerzos y cuidados se han visto pre¬ 

cisados á dejar muchos vacíos que todavía faltan á llenar. Pues, 

sino se tiene un conocimiento filosófico del mal ¿cómo entende¬ 

remos su esencia? Si ignoramos esta ¿cómo conoceremos sus 

piincipales atributos? De aquí se ha seguido que muchas calen- 

tui as se han calibeado y dividido de varios modos y especies, 

cuando tal vez no han sido mas que una esencialmente por di- 

manai de unas mismas causas, aunque esteriormente hayan pre¬ 

sentado diversas modificaciones. ¡ Cuántas dolencias no se ha¬ 

brían con facilidad y precipitación tildado de malignas y conta- 

(0 Macbricle Introducción metodic. tom. 2. pag. 118. 

( 2.) Mas bien diremos del siglo diez y seis , respeto que cuando empezó este solo 
-- nía la edad de 17 años en que tal vez todavía no seria médico. 
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giosas si hubiesen sido estudiadas debidamente con atentas y 

profundas observaciones! Si siempre, por esta senda, se hubiese 

llegado al conocimiento de ellas, no oiríamos proferidos tantos 

asertos que se han querido sostener con mucho empeño, cuando 

no han tenido otro fundamento sólido que estar apoyados en la 

débil superficie ó corteza de las cosas! ¡Cuántas superiores ven¬ 

tajas no veríamos conseguidas tanto en la curación de los males 

epidémicos como en impedir sus progresos! De este modo sí que 

los médicos habrían sido al género humano tanto mas útiles, 

cuanto nocivos diseminando el terror con ideas de malignidad y 

contagio: quizas seria para cubrir su ignorancia, porque siendo 

tan difícil indagar y conocer las causas de los males, cuando se 

ignoran, no se pueden hacer muchos progresos en su curación; 

de este modo inventando unos términos vagos, que sin saber 

positivamente lo que con ellos quisieren significar, imprimían 

una idea de cierta superioridad de fuerza en los dichos males 

contra la que de nada servia su ciencia ni sus recetas, quedan¬ 

do con esto á cubierto de los dicterios del vulgo, que los mira 

con desprecio, cuando no se curan los enfermos: nada hay mas 

á propósito para garantir la ignorancia á fin de no manifestar 

los hombres su insuficiencia, que aparentar misterios. 

8. Antiguamente la peste ó los males epidémicos se consi¬ 

deraban como un castigo del cielo, de los Hados, casualidad ó 

fatalismo; por cuyo motivo todas las diligencias para estermi- 

narlos consistían en ofrendas, plegarias y sacrificios para aplacar 

la ira de los dioses, ó de aquella deidad que consideraban auto¬ 

ra de sus desgracias: así nosotros con poca diferencia vendría¬ 

mos á hacer lo mismo, no quedándonos otro recurso si persistía¬ 

mos en la idea que nos han querido persuadir de los dichos 

males; porque si estamos en el concepto que son superiores á 

nuestra inteligencia é insuperable su fuerza por la virtud de los 

remedios, de nada servirían los médicos ni medicinas para al¬ 

canzar su curación, sin quedarnos otro efugio que acudir á la 

Divina Misericordia para librarnos de tan terrible azote. Sin era* 
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bargo, aunque en los posteriores tiempos hayamos reconocido el 

poder de la Divina Justicia, para castigar de varios modos á sus 

rebeldes criaturas; con todo, sin olvidar las súplicas que en 

nuestras aflicciones debemos dirigir al Ser Supremo á fin de que 

se apiade de nosotros, no hemos dejado de practicar muchas di¬ 

ligencias, con las que y el favor de Dios hemos conseguido el 

esterminio de semejantes calamidades: así pues, ya que no he¬ 

mos alcanzado remedios eílcaces para la curación de las malig¬ 

nidades y contagios epidémicos; no obstante mucho hemos ade¬ 

lantado con las precauciones que tan sabiamente se han tomado, 

y con los varios medios se han discurrido, para desinfeccionar 

el aire, haciéndole de pestífero saludable; para purificar las 

mercaderías, y aun los hombres se purifican muy bien en unas 

casas ó departamentos, a los que no sé el motivo de llamarlos 

Lazaretos. tal vez sacaran la denominación de los hospitales 

que se instalaron para separar y curar los leprosos, bajo el título 

de san Lázaro; ó también podría ser por alguna semejanza con 

la sepultura de Lázaro de la que N. S. Jesucristo, le sacó al cabo 

de cuatro días de muerto cuando jam fcetebat ,* así también los 

que tienen la dicha de salir de aquella sepultura, al cabo de cua- 

icnta días en donde el veneno pestilencial les tenia jam fosten¬ 

tes, podemos decir que salen del Lazareto ó sepultura de Láza¬ 

ro vivos y limpios como aquel resucitado. 

9. A ed aquí en que se ha empleado el talento de muchos 

hombres sabios en todo el tiempo que está en boga el contagio 

de las epidemias, y creo que pocos adelantos se harán acerca el 

pai ticulai mientras se persistirá en esta creencia y preocupación, 

porque de una cosa que se teme todos huyen, y lo de que se 

huye, no se puede examinar de cerca, ni hacer sobre ello ob¬ 

servaciones y esperimentos convenientes de que hemos de sacar 

una esperiencia. Yo gracias á Dios no he tenido ocasión de pre¬ 

senciar en mi país, semejantes enfermedades pestilenciales; pero 

he visto otras, ya esporádicas, ya epidémicas que por sus carac¬ 

teres se han asemejado ó sido las mismas, que otras calificadas 
4 
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de contagiosas; y por esto, y lo que he leído en los libros é his¬ 

torias de pestes y otras epidemias, tanto antiguas como modernas, 

me hace sospechar con mucho fundamento que el tal contagio 

rio sea una quimera; sino que los hombres, adictos á veces ser¬ 

vilmente á lo que nuestros antepasados, han dicho y hecho, si¬ 

guiendo la misma rutina nos tragamos sin escrúpulo todo lo su¬ 

yo , quedando satisfechos solo con decir, que así comunmente 

se ha creído ya de tiempo inmemorial, y es opinión común. 

¿Y porqué hemos de vivir de esa manera? ¿hasta cuándo durará 

esta errónea costumbre? ¿Porqué no se han de examinar las co¬ 

sas de nuestros antepasados escrupulosamente, en especial las 

que por su naturaleza no privan á los hombres, libres de poder 

hacer sobre ellas sus reflexiones? Ved aquí pues mi proyecto: 

voy á examinar con toda la escrupulosklad me sea posible, si 

este tan decantado contagio de la peste y demas epidemias que 

tanto ruido mete, es verdaderamente cosa física y real, ó pu¬ 

ramente imaginario y ó sea un ente de razón. 

10. ¡Válgame Dios y que torbellino de dicterios veo llover 

sobre mí! Ya oigo que el uno me llama loco, el otro temerario, 

aquel ridículo, este ignorante: mas este epíteto es el que no me 

ofende, por cuanto sé ciertamente que lo soy, y sé que no sé 

todo lo que ignoro que es mucho; pero ios demas dictados creo 

no me convienen. ¿Por ventura disputar con el laudable fin de 

aclarar verdades es de locos? ¿Es de temerarios y ridículos, no 

dar fácilmente ascenso á aquellas cosas en que se ofrecen fun¬ 

dadas dudas para no creerlas, hasta que se vean allanadas las di¬ 

ficultades que estorbaban su creencia? Esto pues, es lo que preten¬ 

do: he hecho mis reflexiones sobre el particular, y veo que la 

verdad de la cosa no está bien contestada (según mi parecer); y 

por esto me obligo á manifestar mis dudas sobre una cosa que 

tanto interesa á toda la humanidad, á fin de que alguno me las 

aclare, ó bien en vista de la fuerza de mis razones, se animen 

otros superiores talentos á llevar adelante mis pesquizas hasta á 

arrancar de raíz este pestífero y contagioso vastago de la credu- 
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liclacl de los hombres, y echarle en el abismo de un eterno olvido, 

paraque jamas vuelva con su terror á despoblar nuestras regiones. 

1 i. ¿ Funda lán tal vez mi ridiculez en que quiero oponerme 

al común consentimiento de todos los hombres, dándome en ros¬ 

tro que siempre ha habido sabios y en espacial varios médicos 

de mucha nota y fama, que han tratado con pulso y tino de se- 

mejantes enfermedades, y unánimes han calificado la peste de 

contagiosa ? ¿ Si estos, dirán, no hubiesen visto la cosa bien cla¬ 

ra, habrían sostenido un error tan perjudicial á todas las nacio¬ 

nes? (Primer argumento) ¿Fundarán en que soy un loco, en que 

quiero negar la esperiencia que en todos tiempos ha demostrado 

la mipoi tacion de los contagios de dichos males, con las merca- 

deiías venidas de lugares infectados por vía del comercio y na¬ 

vegación, según refieren las historias de varias pestes y epide¬ 

mias: ¿No lia demostrado igualmente que los primeros que to- 

cáron las tales mercaderías, ó abrieron algunos fardos murieron 

repentinamente ó fueron los que sufrieron la enfermed ad, y su¬ 

cesivamente los que se rozáron con ellos, propagándose así una 

epidemia? ¿No se lia esperimentado varías veces que habiendo 

empezado por un individuo de una sola familia, ha pasado des¬ 

pués á los otros de la misma, de estos á los vecinos, luego á to¬ 

da la calle, al barrio, á toda la villa, pueblo ó ciudad, y de es¬ 

ta á las poblaciones comarcanas ? Por último, ¿ qué cosa mas evi¬ 

dente v ei como ciertas familias é individuos que al primer anun¬ 

cio de contagio tuviéron la precaución de encerrarse en sus ca¬ 

sas, y quitando toda comunicación y roce con los demas, se li¬ 

braron de semejante azote? En vista de todo esto ¿no será un 

temerario cualquiera que se oponga á la común opinión sostenida 

y confiimada por una casi cotidiana esperiencia? (Segundo ar¬ 

gumento; A mas de que ¿quién es tan ciego que no vea clara¬ 

mente, que desde el establecimiento de los reglamentos de sani- 

ead y su íigoiosa observancia; y desde que se han providencia¬ 

do y discurrido medios para purificar y des infeccionar las mer¬ 

caderías, no vemos reinar en nuestros países los males epidémi- 
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infestaban? (Tercer argumento). 

1 2. Creo que á estos poco mas ó menos se reducen los prin¬ 

cipales apoyos ó fundamentos sobre que estriba el edificio del 

contagio de los males epidémicos; que si fuesen verdaderos se¬ 

rian mas que suficientes para sostenerle eternamente, sin que 

ninguno pueda con razón contradecir á lo demostrado por la es- 

periencia; pero si bien se examina, se verá que la común opinión 

que se tiene de su existencia está apoyada sobre débiles funda¬ 

mentos y tiene su origen en la arbitrariedad: la esperiencia que 

se cita para confirmarla, es enteramente falsa á causa de ser de¬ 

ducida de unas malas observaciones y esperimentos; así, pues, si 

en adelante no se bailan mas firmes apoyos, es precisa su ruina, 

ó solo quedará vacilante en la creencia de ciertos espíritus tena¬ 

ces enemigos de toda novedad, importe ella lo que se quiera. 

13. Principiemos, pues, su refutación dividiendo nuestro 

discurso en tres solas partes. En la primera trataremos de la co¬ 

mún opinión, indagando su origen, que la motivó, la tradición 

de su creencia, y porque se conserva todavía; de todo lo que 

sacaremos por consecuencia la fuerza que debe hacernos en prue¬ 

ba de la existencia del dicho contagio. En la segunda veremos 

cual es la esperiencia con que se pretende demostrar, describien¬ 

do algunas epidemias mas principales con las circunstancias que 

acompañáron, según las relaciones de sus autores, deduciendo 

del todo ser falsa enteramente la que se cita de la existencia de 

tal causa. Finalmente, en la tercera examinaremos si los regla¬ 

mentos de sanidad observados y practicados hasta aquí, nos lian 

librado de la peste ó enfermedades epidémicas de otras regiones. 

Yo ya me considero ser este un trabajo superior á mis luces y 

alcances; pero como veo guardarse un profundo silencio en esta 

materia tan interesante á toda la humanidad, en especial en 

nuestra España (1), me hace creer que todos viven firmemente 

(i) No obstante , ya se empieza á poner en duda y á negar el contagio de la fie¬ 

bre amarilla , luego seguirán los demas. 
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persuadidos de la existencia del contagio, admirándome mucho 

mas esta creencia cuando veo, que á pesar de ofrecer tantas du¬ 

das los fundamentos sobre que se afianza, no se digne alguno 

siquiera ponerlo en cuestión cuanto menos á contradecirle ó ne¬ 

garle como lo han hecho algunos estrangeros. Así, pues, he deter¬ 

minado, por manera de ensayo, á manifestar ai público las dudas 

y dificultades, que se me ofrecen en la admisión del contagio de 

las epidemias, paraque así tal vez daré motivo á alguno que se 

tome el trabajo de aclarármelas una vez que están en contradic¬ 

ción de su existencia; de otro modo, el silencio que observada 

en los contrarios á mi modo de pensar, me confirmaría mas en 

mi sistema. No creo que con esto ofenda á nadie; alómenos no 

tengo tal intento, ni otra intención que buscar la verdad. Este 

es mi único objeto, y si no acierto en el camino y senderos que 

sigo, ó me estravío alguna vez de la carrera que he tomado, es¬ 

timaré disimulen mi poca práctica y esperiencia en tan escabrosa 

materia por lo de sí, y ser tan poco trillada de otras plumas; 

pero si es verdad que in magnis satis est v oluis se, aseguro que 

mis deseos ocupan todo el vacío que no puede llenar mi insu¬ 

ficiencia. 



50 
WWW vvv\mivwu\\vvv\\\\!vivvm\viuv\uu,u\\\\iuvv\u\vv 

DE LA COMUN OPINION DEL CONTAGIO. 

i 4. füntre los filósofos la común opinión ó consentimiento, 

acerca alguna cosa, se lia reputado por un argumento de mucho 

peso para persuadir la verdad de ella; mas paraque esta tenga 

la debida fuerza, creo que á mas de su general aceptación, es 

necesario sea muy antigua, y que el objeto que la motivó, siem¬ 

pre presente los mismos fenómenos para confirmar su verosimi¬ 

litud, sin que estos tengan inconveniente alguno que la contra¬ 

diga paraque en el decurso de los tiempos vaya adquiriendo ma¬ 

yor valimiento, y que las observaciones hechas sobre el tal la 

hayan siempre confirmado; pero estas circunstancias no concur¬ 

ren en la del contagio de la peste y demas epidemias. En pri¬ 

mer lugar no es general, respecto que en algunos paises no se 

tiene, ni se ha pensado en ella, y entre las naciones en que es¬ 

tá en boga ha habido varios que no la han creido, ántes impug¬ 

nado. En segundo lugar, no es muy antigua, siendo así que el 

objeto que la motivó, lo es tanto tal vez como las generaciones. 

Este lejos de confirmar su verosimilitud con la uniformidad de 

sus fenómenos, muy al contrario; su diversidad arguye su incer¬ 

tidumbre , por no decir falsedad, lo que ha hecho que en lo su¬ 

cesivo haya perdido su fuerza por estar apoyada sobre ciertas 

apariencias y frívolas circunstancias destituidas de toda probabi¬ 

lidad para persuadirla; ántes bien, las observaciones mismas he¬ 

chas sobre el tal objeto, parece la contradicen. Vamos por par¬ 

tes buscando el origen de estas cosas, y ya que primeramente 

esta propiedad contagiosa se dió con preferencia á la enferme- 
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dad llamada peste, hemos de ver á que especie de dolencia se 

aplicó este nombre, y si desde que se observó, ya se divisó 
igualmente su contagio. 

CAPITULO I» 

Bd origen del nombre de la peste. 

15. Ignoro cuando se inventó el tal nombre, y á que espe¬ 

cie de enfermedad se aplicó; solo se de cierto que en tiempo de 

Faraón por haberse denegado este á las súplicas del caudillo Moi¬ 

sés que dejase salir de sus dominios á los hebreos, le envió Dios, 

entre otros castigos, una horrible peste, que destruyó la mayor 

parte del ganado, y otro género de tan maligna á los hombres 

que se llenaban sus cuerpos de úlceras y tenían horror de sí 

mismos, (1) sin decir otra cosa mas, ni tampoco sé si hay algu¬ 

na descripción de las demas circunstancias de ella. Hasta aque¬ 

lla época no se sabe si los hombres padecieron epidemias ni otra 

especie de dolencias; es regular viviesen muy sanos puesto que 

alargaban la vida muchos anos. En los tiempos anteriores se 

nota que Dios les castigó por la corrupción de sus costumbres 

con el diluvio universal, y posteriormente con la quema de las 

ciudades del Pentápolis, sin hacer mención de enfermedades; 

solo en la confusión de Babel cuando la gente se entregó á la 

idolatría, dicen que adoraban la calentura y otras dolencias sin 

decir de que especie, seguro que aun no habría nosologistas; lo 

que prueba la existencia de ellas ya en aquel entonces, y yo 

creo que las han padecido los mortales desde que quedaron su¬ 
jetos á las miserias de esta vida. 

16. A escepcion de la lepra no sabemos á que especie de 

males estuvieron espuestos los antiguos por no habernos trans¬ 

mitido sus historias. ¿Quizas así como se nombran la calentura 

(i) Exod. Cap. 9. 
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y otras enfermedades á que prestaban adoraciones aquellos idó¬ 

latras, babria también la llamada pestel Lo cierto es que nin¬ 

guna se espresa tal hasta en tiempo de Faraón ya citado. Pero 

siguiendo mas adelante, se halla que incurriendo tantas veces 

los hebreos en el pecado de la idolatría, les castigó Dios con to¬ 

da suerte de azotes, la hambre, la peste, etc. como ya les lia- 

bia amenazado por boca del caudillo Moisés, sino cumplian los 

preceptos que por medio de este les daba (1). En el tiempo de 

David otra vez se halla que Dios castigó á este real profeta por 

el pecado de soberbia con una peste de la que en tres dias mu¬ 

rieron setenta mil personas, quedando con esto concluida su his¬ 

toria (2): de consiguiente, hasta aquí no tenemos otro conoci¬ 

miento de este mal que el nombre de peste con los epítetos de 

horrible y maligna, y que en poco tiempo quitó la vida á mu¬ 

chos individuos. 

17. Quizas de aquí se tomó el motivo paraque los posterio¬ 

res diesen el nombre de peste á aquellos males epidémicos, que 

con su actividad y ñereza quitaban la vida á los muchos que los 

padecían? Lo cierto es que los autores médicos describen enfer¬ 

medades epidémicas, que han llamado pestilenciales á causa de 

tener alguna semejanza en cuanto á la gravedad de síntomas 

con aquellas, que por ciertos caractéres quisiéron que propiamen¬ 

te se llamasen tal; y como observáron ser mas pésimas y mor¬ 

tíferas entre todas , las que se presentaban con erupciones de 

bubones, carbuncos y gangrenas, diéron esclusivamente aquel 

nombre a semejantes epidemias, queriendo con él significar la 

cosa peor, según se tiene de costumbre de llamar metafórica¬ 

mente peste y pestífero á todo aquello que no solo causa mu¬ 

cho daño á nuestra salud, sí que también al estado político de 

las naciones; por cuyo motivo llamó Cicerón á Catilina peste de 

la República romana. 

18. De lo que se acaba de decir parece seguirse no estar 

(1) Levitic. cap. 26. 

(2) Lib. 2. Reg. cap, 24. 



mal fundado el pensar de que puede haberse originado el apelli¬ 

dar peste á dichos males epidémicos, pues se sabe que en mu¬ 

chas de las cosas que la posteridad ha ido inventando, se ha <jo- 
' O 

bernado por similitudes y analogías ; y nada tiene de estrado 

que en esto se hubiese así comportado: con cuyo supuesto se ve 

claro que los males, ú que se ha querido aplicar el tal nombre, 

son muy antiguos ; y si fuesen contagiosos siéndoles inherente 

esta propiedad , desde que apareciéron , lo habrían sido ; por 

consiguiente hemos de ver, si cuando semejantes enfermedades 

se calinearon de peste, igualmente se conceptuaron contagiosas 

como se ha pretendido en los posteriores tiempos. 

CAPITULO II. 

Be! origen de! contagio de la peste. 

19. Si para determinar la identidad de los dos nombres 

peste y contagio, no atendíamos á otras circunstancias que ai 

común modo de hablar, ningún discurso tendríamos que hacer 

sobre el particular; porque si bien es verdad que en otros tiem¬ 

pos ha habido pestes ó epidemias que no se han reputado con¬ 

tagiosas , con todo en el dia ya se confunden los nombres, de 

modo que diciendo peste ó epidemia, ya se entiende contagio, 

y vice-versa. Veamos pues, si estos dos nombres van necesa¬ 

riamente concretados en los males á que se quiere atribuir. 

Cuando ciertos atributos son esenciales á una sustancia, siempre 

la deben convenir; de suerte que no puede esta naturalmente 

existir sin aquellos. Así el ser animal y racional son dos atribu¬ 

tos que constituyen la esencia del hombre; de consiguiente no 

puede este existir sin aquellos. Luego pues, si los dos nombres 

peste y contagio soi£ dos atributos esenciales á los dichos males, 

siempre que estos hayan existido les habrán convenido, siendo 

el uno el género y el otro la diferencia, por cuanto con el con- 
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tagio convendrían con los demas males contagiosos , como la 

lúe venerea, sarna, rabia, etc. y con el de peste se diferen¬ 

ciaría de ellos. Parece que por esta razón, el contagio debería ser 

tan antiguo como la misma peste, y con todo no es así, como 

se verá, si hacemos alguna reflexión sobre las de que tenemos 

noticia haber reinado en diferentes tiempos de la antigüedad. 

20. De los pasages de la Sagrada Escritura, ya citados, en 

que se habla de peste, no podemos inferir si era contagiosa, 

respecto que solo se califica de horrible y maligna sin hacer 

mención de contagio. Tampoco se sabe de cierto quienes fuéron 

los primeros en caliíicaiia de contagiosa, ni ménos si fuéron mé¬ 

dicos , los que observáron serla adherente esta propiedad, ó si 

otros hombres; mas, es muy verosímil que siendo cosa de en¬ 

fermedad, fuese privativo de aquellos su discernimiento; y así se 

hace preciso saber que juicio hicieron los primeros médicos de 

los males epidémicos respecto de su contagio. 

21. Cualquiera por poco instruido que esté en la historia 

médica, sabe el estado en que se hallaba la medicina antes del 

grande Hipócrates, de cuyos tiempos no tenemos en ella monu¬ 

mento alguno, que nos dé una idea ciara de los males de enton¬ 

ces, ni de las observaciones que en ellos se hiciéron, hasta que 

este ilustre médico nos dejó sus preciosos escritos en los que se 

vé brillar el espíritu observador de aquel divino anciano. Este 

grande hombre, dicen, que nació en el año primero de la olim¬ 

píada ochenta de los griegos que corresponde á los años de 460, 

antes del nacimiento de Jesucristo. Destinado por la Divina Pro¬ 

videncia para ser padre de la medicina, recogió los documentos 

médicos de los Esclepíades, de las tablas de los templos; y fre¬ 

cuentando las escuelas famosas de su tiempo, como eran las de 

Goo, Rhodas y Cnido, se hizo un médico famoso, de suerte 

que, según dicen, á los treinta años de su edad ya lo era con¬ 

sumado ; y observando la naturaleza en stis movimientos como 

caminaba á la salud, ó á la muerte, en las varias enfermedades 

que observó en las ciudades de la Grecia, é islas del Archipié- 
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rismos y pronósticos significativos del buen ó mal éxito de las 

dolencias, y que desde entonces lian sido el norte de los médi¬ 

cos, paia el acierto en arreglar sus pronósticos en los males. Des- 

jkks de Ilipóciatcs vino el grande Galeno, al cabo de quinientos 

anos, en cuyo tiempo intermedio reinó la medicina hipocrática 

en casi todos ios médicos de entonces. Después de Galeno em¬ 

pezó á floiccei su doctrina mas filosófica que médica • y tanto 

gilegos como atabes la siguiéron, basta que por la invasión de 

los últimos en toda la Europa, las ciencias se ecbáron a pique, 

siguiendo el estado de su barbárie. Aquí esta todo el edificio mé¬ 

dico, con poca diferencia, desde Hipócrates basta al siglo quince 

de la Eia Gnstiana. Examinemos, pues, si los primeros médi¬ 

cos , cuando hablaron de las pestes que observáron, hiciéron al¬ 
guna mención de contagio. 

22. Empezando por el príncipe Hipócrates digo: en los li¬ 

bios que be leído de este grande hombre no he visto que en 

paite alguna, haga mención de él. En los de las epidemias se 

contenta con la sola narración de los hechos, describiendo la 

caneia de las enfermedades, los síntomas que las acompañáron, 

si la calentura era mucha ó poca, sin hablar de contagio, en 

donde segur amente debería hacerlo, por ser los males epidémicos 

á los que se atribuye esta prerogativa. Si me quedara alguna du¬ 

da sobre si en los que no he leído de dicho autor, se hallase al¬ 

guna espresion que lo significase, me sacaría de ella Gerónimo 

Mercurial, otro de tantos comentadores de los escritos hipocrá- 

ticos. Este autor, uno de los sabios médicos y de mayor nota 

del siglo décimo sexto, en su tratado de pestilencia, Gap. 3, en 

donde cuestiona, si en la definición de la peste, debe ponerse la 

piopiedad contagiosa como atributo esencial y necesario, dice: 

que después de haber examinado escrupulosamente los escritos 

de Hipóci ates, no tiene presente haber hallado lugar, en que ha¬ 

ga mención de contagio. Dice, que ni Avicena, que trató con 

mucho tino y pulso de la naturaleza de la peste, tampoco profi- 
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rió palabra que lo indicase siquiera; y lo que mas admira á dicho 

autor, que ni los griegos, ni los árabes, que fueron sectarios de 

Galeno y Ay icena, jamas se acordáron de el: de que inñere Mercu¬ 

rial que los antiguos médicos no habláron desemejante cosa. (1) 

23. Verdaderamente es cosa estraña, que Hipócrates en las 

muchas epidemias que observó desolaban en su tiempo la Per- 

sia, Peonía, Iliria, Atenas y otras varias ciudades ele la Grecia 

(2), habiéndolas descrito, no notase en ellas la prerogativa del 

contagio. ¿ Se escaparía esta circunstancia á su penetración ? Co¬ 

mo él no acostumbraba á concluir sino después de haber inter¬ 

rogado á la naturaleza, solamente sacaba las consecuencias de los 

hechos, cuando tenia de estos muchas observaciones constantes 

y permanentes: así, pues, es muy regular que en aquellas epi¬ 

demias se presentasen los mismos fenómenos que se han obser¬ 

vado en las posteriores, de que se ha querido inferir la existen¬ 

cia del contagio en ellas; y notándolos del mismo modo Hipó¬ 

crates , Galeno y demas médicos de la antigüedad, es muy re¬ 

gular no los considerarían suficientes para deducir de ellos su 

existencia. ¿Seria esto falta de observación, perspicacia y discer¬ 

nimiento en Hipócrates, Galeno y demas médicos griegos y ára¬ 

bes? ¿Quién ha disputado hasta ahora al primero la primacía en 

la observación? Parece mas puesto en razón concluir, que su si¬ 

lencio acerca el contagio de las epidemias, no seria efecto de la 

falta de observación, sino de la poca constancia é incertidumbre 

que notarían en los fenómenos, no pudiendo de ellos inferir que 

el origen y progresos de dichos males procediese de tal causa, 

sino de otras que les pareciéron mas probables. 

(1) Hippocrates nullibi, ut ego diligenti studio iavcstigavi , contagii expresa semi¬ 

na memoravit. Ñeque Avicenna qui diligentissime pestilentiae naturam prosequutus est, 

ullam contagii mentiouem facit, et quod magis minan videri potest, posteriores tam 

árabes quam graeci , qui Galenum et Avicennam scctatisunt, nusquam videntur memi- 

nisse contagii. Galenas quoqae de diff. febr. cap. 2. exigua qnaedam et nullo modo sen- 

tentiam suam claré explicantia de contagio prótulit-, ut perspicuum sit vételes médicos 

debiliter et obscure de contagio fuisse loquutos. Hieran. Mercurial, loco ciialo petg. 

5. de pcstilenlia. 

(2) Hipp. lib. 3. de morbis. vulgarib. 
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24. Gerónimo Mercurial, siendo un fuerte partidario de la 

contagión, y no conformándose con su parecer el silencio de los 

antiguos acerca el contagio, quiere escusarle de varios modos 

para desvanecer los obstáculos, que de esta circunstancia podrian 

oponerse á su modo de pensar, y respondiendo por partes dice 

á lo primero: ^ no faltan varones doctísimos, que viendo el si- 

7) lencio de los antiguos acerca tal causa, dicen que la calláron 

7) Por suponerla una cosa clara.” ¡Que' bella solución! ¿De cuán¬ 

do acá se suponen claras las cosas de que no hablamos, por razón 

de no haber jamas tenido noticia de ellas? y ¿cómo callando los 

antiguos el contagio lo supondrían claro, si no podian verlo, ni 

habían tenido noticia de su existencia? Á mas de que, si por la 

lucha suposición no hablaron ele el, ¿porqué los posteriores han 

hablado tanto después? ¿y porqué Mercurial lo pone en cues¬ 

tioné las cosas claras no se disputan, porque su evidencia acalla 

á todo el mundo. Sin embargo, ya confiesa dicho autor, que: 

7) padece muy difícil poder escusar á los antiguos del silencio 

7) del contagio, por cuanto en cosas de poco momento fueron 

7) nimios en tratarlas, y se quedáron mudos en una cosa tan di- 

V) fícil y llena de dudas.” ¡Hola! ¿cosa difícil y llena de dudas? 

¿no acaba de decirnos que era una cosa tan clara? ¿quiénes son 

Jos varones doctísimos que lo clijéron? tal vez son supuestos, co¬ 

mo no se nombran:::: Con todo, sea como fuere, dicho autor 

7> es de Parecer que los antiguos ya lo conociéron, respecto de 

7) haber escritores y griegos historiadores que hablan de él; pero 

7) juzga lo calláron, porque no conociéron otro, que el que se ha- 

^ce por el aire.” ¿Qué aire? si entiende la admósfera, como es 

regular, los contagionistas de nuestros dias le dirán, que esta no 

es su conductora, ántes bien lo destruye; y si le hubiese de res¬ 

ponder Plipócrates le dina, que él ya conceptúa que la admósfera 

es la causa de aquellas epidemias; mas, no del modo que ios 

contagionistas suponen. Hallándose Mercurial embarazado con es¬ 

tas razones, sin saber que determinar, nos deja en libertad pa- 

raque digamos lo que se nos antoje: estas son sus palabras: ,, si 
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y, queréis mas decir, que los antiguos calláron el contagio, por- 

y, que no le juzgáron que fuese causa de la peste": : : : Con que 

ya podemos concluir que para los antiguos médicos la peste no 

fuá contagiosa. Y ¿no espresa lo mismo dicho autor cuando afir¬ 

ma que: y> no se convencerá de su existencia sino se lo persua- 

y, dan con mayores razones, no pudiendo entender como Galeno 

Ti habría callado el contagio, si lo hubiese considerado existente 

T) en la peste como una propiedad necesaria, respecto de consi- 

y, derarle locuacísimo aun en los asuntos de poca importancia, y 

y, fuese tan silencioso en este particular?” (1) 

25. En vista de todo esto ¿cómo podremos conciliar el si¬ 

lencio de los antiguos acerca el contagio de las epidemias que 

reináron en sus tiempos, con el dicho de los historiadores y mé¬ 

dicos , que , escepto Procopio , que dice no haber sido contagio¬ 

sa la peste que reinó en Constantinopla, en el tiempo del impe¬ 

rio de Justiniano , al paso que fuá gravísima , todos los demas 

vemos que redondamente quieren calificarlas de contagiosas , y 

venidas de lejas tierras por via del comercio. La peste de x\te- 

nas , del segundo año de la guerra del Peloponeso, la que asoló 

el imperio romano gobernando Marco Aurelio y Lucio Vero, la 

del tiempo de Galo y V alucio , la de la mitad del siglo sexto, y 

otras que en varias épocas se manifestáron, hasta la que se ob- 

(i) Noli desuní doctissimi viri, qui videntes contagium esse prseterituin ab anti- 

quis , di'xérunt, eos tamquan reñí claram supposuisse. Sed sane mihi diííicile videtur 

excusare antiquos, qui res alioquin pauci raomenti longa oratione sunt prosecuti, rem 

vero máxime difficilem, maximis dubiis plenam praeterierunt. Ouaproptcr surn ego hu- 

jus sententiae, nequáquam contagium esse ignoratum á veteribus , eo quod non desuní 

antiqui scriptores, grceci liistorici, qui contagii in pestibus meminerunt; sed tacuerunt 

ipsum , mea sententia , quia non cognoverunt aliud genus contagii nisi id quod íit per 

acrem : : : : Nisi mavultis dicere praeteriisse contagium , co quod non existimarunt lioc 

causam esse morbis pestiferis efficiendis: nana Galenus loco citat. de differ. Febr. vide- 

te quceso quam titubet circa contagium: inquit primo haud tutum esse conv.ersari cum 

ipsis peste affectis, deinde periculum imminere ne conversantes cum ipsis inficiantur: 

praeter boec pauca aut nulla omnino dixit de contagio. Galenus qui (pace illus dicam) 

loquacissimus esse solet in rebus etiam nullius momenti , ut norunt omncs ¿ praeteriis- 

set contagium silentio*, si ipsum existimaret in peste rationem causa: habcre? Nunquam 

adducar ut lioc credam nisi mayoribus rationibus persuadeatur. Mercurial, loco cítalo. 
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servó en toda la Europa á mediados del siglo quince. Estas es- 

tan descritas por varios historiadores como Tucídides, Evagrio, 

Nicéforo y otros ; mas hallo muy estraíio que se crea á estos 

para formar juicio del contagio de dichas pestes : dudo, y con 

fundamento , que fuesen ellos los que las calificáron de conta¬ 

giosas , una vez que los médicos, que las presenciáron , no lo hi¬ 

cieron : por lo que pongo el siguiente argumento. 

26. Los historiadores que describieron aquellas epidemias 

¿ vivieron en el tiempo que los médicos aun no habian hablado 

del contagio , ó bien después ? si lo primero , entonces no creo 

hablasen de él, respecto de no haberlo hecho los médicos ; por¬ 

que aquellos regularmente solo relatan las cosas ó sucesos, que 

han pasado según han visto y oido : esto de contagio no lo vié- 

ron, ni oyéron : digo no lo viéron, porque no teniendo conoci¬ 

miento de las enfermedades, no podian discernir si se propaga¬ 

ban por medio de aquel, ni era de su inspección; y si el gobier¬ 

no de entonces hubiese tomado informes del carácter de aquellos 

males , seguramente que no se habría valido de escritores ni 

historiadores, sino de los médicos como peritos in arte: por es¬ 

ta razón podemos decir que, aunque viesen la enfermedad , no 

viéron su contagio para ponerlo en la descripción é historia de 

aquellos hechos. De otra parte no lo oyéron ; porque ¿ de quién 

si todavía no se habia hablado de él á causa de no haber aun 

calificado los médicos de contagiosas aquellas pestes ó epidemias? 

Luego debemos concluir , que así como los médicos no conocie¬ 

ron ni hablaron de contagio, tampoco los historiadores de aque- 

os tiempos; y si acaso en sus escritos se halla semejante espre- 

sion , cuando las describen , podemos debidamente inferir , que 

aquella palabra no será sacada del original; sino añadida poste¬ 

riormente por los que los han traducido ó copiado. Semejante 

solución dió Gerónimo Mercurial á las palabras de Procopio di¬ 

ciendo que en el manuscrito griego, que tenia del autor no se ha- 

a ja a espresion que dijese no ser aquella peste contagiosa , así 

como estaba en el código latino. ¡Qué picardía del traductor! y 
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¡que picardía de todos los demas, que no son fieles á los origina¬ 

les ! Así, pues , si en las historias de aquellas enfermedades se 

halla la palabra contagio, estará puesta en ellas por los poste¬ 

riores , y no en los originales. 

27. De lo dicho hasta aquí debemos inferir en que tiempo 

se empezó á juzgar la peste contagiosa: sin determinarlo de cier¬ 

to , se puede fundadamente sospechar seria hacia fines del siglo 

quince, respecto que en este tiempo, según el Dr. Mead, se pu¬ 

sieron en práctica las cuarentenas , y porque desde entonces se 

hallan los libros médicos casi todos contagiados. De la primera 

circunstancia se deduce, que poniéndose en práctica aquellas, se¬ 

ria á causa del recelo tendrían de la comunicación y transporte 

de las epidemias una vez que se precaucionaban con semejantes 

providencias ; y de la segunda, por la multitud de autores que 

en este tiempo é inmediato florecieron. En el tiempo, pues, de la 

restauración de las ciencias , cuando estas se sacáron del estado 

tenebroso en que hasta entonces habían yacido, creo se inventá- 

ron muchas cosas; porque filosofando los médicos sobre la medi¬ 

cina , no se contentáron con la observación de los hechos, sino 

que quisiéron indagar sus causas : así todo fué discurrir sobre la 

de los males ya próximas y remotas , ya ocasionales y predis¬ 

ponentes , concausas , efectos primarios y secundarios , objetos, 

fines, medios y todos los términos de que tanto abundaba la fi- I 

losofía aristotélica : y por el feliz descubrimiento de la imprenta, I 

se produjo una revolución ventajosa en la república médica, como 

en toda la literaria ; de suerte que de día en dia se iban ios 

hombres ilustrando mas y mas con el medio fácil de poderse 

comunicar sus ideas , y en poco tiempo se dio un nuevo realce 

á todas las ciencias. Desde este tiempo se halla claro y sin duda 

alguna el contagio de la peste , cuya propiedad se pone en su 

definición, como atributo necesario por casi todos, los médicos 

il.e entonces , siguiéndoles en la misma opinión sus sucesores 

hasta nuestros dias. De lo que se vé muy claro que la opinión 

del contagio no es muy antigua , siendo así que el objeto que la 
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i motivó lo es mucho; y es muy estrano que habiendo módicos 

i observadores y de luces en los anteriores tiempos, que presenciá- 

i ron semejantes epidemias , no lo advirtiesen. ¿ Acaso no presen- 

i tarian estas, á los antiguos las mismas circunstancias? Veamos 

| pues cuales fueton las que podían ocasionarla , y con que razo- 

i nes apoyaron su sistema los primeros contagionistas. 

CAPITULO III. 

Del motivo y fundamento que se ha tenido, para lla¬ 

mar contagiosas las enfermedades epidémicas, y 
del de su tradición hasta nosotros. 

28. Es, y siempre ha sido un grande recurso para el limi- 

tado ingenio del hombre, la invención de ciertos términos, con 

los que se ha querido significar las causas de muchos efectos na- 

turales. Gomo el orgullo de los filósofos, no se ha contentado con 

la sola contemplación de los efectos, ha querido también pe- 

netiai hasta lo mas oculto de las causas, prefiriendo á veces de— 

cu mil dispai ates , antes que coniesar su ignorancia * siendo así 

que después de sus profundas investigaciones acerca muchas de 

ellas , nos hemos quedado con las mismas dudas y dificultades. 

Así ha sido entic otras en la asignación de la causa, porque la 

piedra levantada al aire, caye en tierra ; en la del finjo y reflu¬ 

jo del mai , en los efectos que se observan en la máquina neu¬ 

mática después de las estracciones del aire etc. ¡ Cuántos parece¬ 

res dií eren tes, entre ios físicos en asignar la causa de ellos! Para 

hacei patente esta verdad, no es necesario recorrer todos los mo¬ 

dos de opinar de los físicos, acerca la asignación de las causas 

de dichos fenómenos , bastará solamente uno para ejemplo de 

los demas. Atendámonos solo al de la piedra , y preguntemos á 

los peripatéticos ¿porqué levantada aquella al aire, caye en tier¬ 

ra? Responderán: por su gravedad Si lo decimos á los neuto- 
0 
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manos , dirán : por la atracción. Si á otros : por la presión , y 
quot capita, tot sententice. Si pasamos mas adelante precisán¬ 

doles nos digan ¿que es esta gravedad? ¿esta atracción y pre¬ 

sión ? Responderán los paripatéticos con ingenuidad y sencillez 

confesando su ignorancia, que es una calidad oculta, á cuya os¬ 

curidad no lian podido penetrar sus luces. Los neutonianos algo 

mas hinchados , burlándose en algún modo de los primeros, 

quieren esplicarse algo mas diciendo: ^que la atracción es una 

^fuerza natural que tienen los cuerpos, mediante la cual se 

7)atraen recíprocamente, en razón de sus masas y distancias; por 

7)cuyo motivo todas las partes del universo, conservando su 

7) proporcionada atracción entre sí, se mantienen en el orden na- 

7j tural; de lo contrario, todo seria un desorden, y luego se lia- 

Tjria aztillazos del orbe entero.” Pero, si les precisamos á que 

nos digan ¿en qué consiste esta fuerza mediante la cual los 

cuerpos se atraen -mutuamente? seguro que habrán de ser tan 

ingenuos como los paripatéticos. Lo propio podremos decir de 

la presión y otras causas que seria largo referir, y no seria pro¬ 

pio de mi objeto ; bastan para el intento estas insinuaciones, 

porque siendo las demas á su semejanza, se pueden hacer en to¬ 

das iguales reflexiones. No hay duda, que los efectos suponen 

una causa , sine causa nihil fit, pero cuando esta es desconoci¬ 

da ¿ cómo se determinará ? luego se habrá de fingir ó suponer, y 

así no será cierta , si solo hipotética; y cuando andamos así, ca¬ 

da cual se finge la suya, y de aquí los varios pareceres y dis¬ 

putas interminables: y (: qué resulta de estas por consecuencia 

legítima? que en donde reinan opiniones nada hay de cierto. 

29. Después de estos breves preliminares, debemos forzosa¬ 

mente concluir, que en todos tiempos, se han estrellado los enten- » 

dimientos de los mas ilustrados filósofos, siempre que han tenido 

que chocar con el escopo de la recóndita naturaleza de las cau¬ 

sas. i Cuántas veces con la contemplación de ciertos fenómenos 

alucinados, de unas meras apariencias hemos afirmado la exis¬ 

tencia de algunas causas como productivas de aquellos, y tal vez 
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no han tenido mas realidad que la que las ha dado nuestra ima¬ 

ginación? Así discurro yo acerca del contagio de las epidemias; 

porque cuando los hombres ignoramos las cosas, que por su ocul¬ 

ta naturaleza no podemos conocer en sí mismas , ó en su mo¬ 

do de ser propio , nos valemos de similitudes, analogías y con¬ 

jeturas. Estos son los medios que regularmente nos guian al al¬ 

cance de las causas ocultas ; pero ellos jamas pueden darnos un 

conocimiento filosófico de lo que buscamos, y siempre tendre¬ 

mos las mismas dudas, dificultades é incertidumbres. El oscuro 

camino que nos ofrece la contemplación de los efectos, para ve¬ 

nir al conocimiento de sus causas, nos dá muy poca seguridad, 

y nos proporciona muchos tropiezos á cada paso. Si unos mis¬ 

mos efectos fuesen siempre producidos por idénticas causas, y 

con la aplicación de estas, siempre resultasen los propios efectos, 

serian mas legítimas las consecuencias que sacaríamos de las ob¬ 

servaciones hacemos en los fenómenos de la naturaleza ; pero, 

¿cuántas veces han juzgado los filósofos, que este ú el otro efecto 

ha dimanado de una causa que por todas las apariencias, con¬ 

jeturas y similitudes no podía atribuirse á otra, y no obstante 

han observado la producción del mismo en otra ocasión sin la 

concurrencia de aquella? ¿y otras con su presencia no se ha-pro¬ 

ducido? ¿y cuando se ha visto el propio efecto, con la concur¬ 

rencia de otra muy diferente de la primera , y al parecer de 

contraria virtud ? Esto es lo que acostumbra suceder en las epi¬ 
demias. 

oO. La variedad de circunstancias que se ha observado en la 

aparición de los males epidémicos, ha hecho fatigar á los médicos 

en la inquisición de sus causas , y después de haberlas atribuido 

a las intemperies de las estaciones y calidades del aire por pa- 

recerles no había de mas adecuada , lo dudaron viendo produ¬ 

cidos los mismos efectos, sin la concurrencia de ellas. Lo pro¬ 

pio les ha sucedido respecto de los malos alimentos , guerras, 

pasiones del ánimo y otras varias que unas veces se han consi¬ 

derado productivas de las epidemias , y en otras se han obser- 
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vado las mismas dolencias , sin haber mediado aquellas que en 

otras ocasiones se habían culpado ; de aquí se ha seguido una 

confusión , lejos de haber podido concluir con nada de cierto. 

El hecho mas constante que creo se habrá en todos tiempos 

observado , ha sido que cuando una de estas plagas, se ha apo¬ 

derado de una población, no se ha despedido hasta haber he¬ 

cho sus acostumbrados estragos, contra la mayor parte de los 

habitantes ; y viendo que iban contrayendo la enfermedad unos 

en pos de otros , y tal vez primero sucedia en los que tocaban, 

asistian y habitaban con los enfermos , de estas apariencias solo 

nacerían algunas sospechas ó conjeturas de que se comunicaba 

de unos á otros por el roce que teman los sanos con los enfermos, 

cuyo medio de propagación llamaron contagio derivado del ver¬ 

bo contingo , con cuyo nombre se quizo significar la semilla de 

la enfermedad que recibe del enfermo el cuerpo sano. Esto que 

en sus principios probablemente no se fundarla en otra cosa 

que en meras apariencias , sospechas y conjeturas , fue luego 

después decidido por Gerónimo Fracastoreo, quien, según se di¬ 

ce , fué el primero que habló positivamente del contagio, hasta 

llegar á ser su profeta. (1) 

31. Quedando, pues, esplicado el solo motivo que pudo obli¬ 

gar á las gentes y médicos á pensar en contagio , parece muy 

estraño que presentándose á los antiguos módicos, que desde Hi¬ 

pócrates hasta al siglo quince mediáron las mismas apariencias, 

no lo sospechasen ó conjeturasen. Es muy regular hiciesen igua¬ 

les observaciones sobre unos mismos hechos , y con todo no sa- 

cáron de ellas igual consecuencia. Tal vez los antiguos ignora¬ 

ban la existencia de las enfermedades contagiosas, como se es¬ 

fuerza Astruch en probarlo acerca la lúe venérea, y asi les faltaria 

la aplicación de la similitud, que han tenido los posteriores des¬ 

pués del dicho su descubrimiento. Se observó que la lúe vené- 

(i) Se dice que obligó á los Padres del Concilio congregados en Treíilo á que lo 

trasladasen á Bolonia , temiendo una enfermedad contagiosa que él preveía. Véase 

el diccionario de Moveri en la palabra Fracastoreo, 
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rea se comunicaba á las personas que tenian comercio con las 

infectas, lo mismo que la rabia, sarna etc., y así por similitud 

no se creyó imposible, ántes bien muy fácil y cierto que la pro¬ 

pagación de las epidemias, se hacia por medio del contacto, vien¬ 

do que unos tras otros, iban contraendo la enfermedad al paso 

que se comunicaban ; y á semejanza de los preceptos de Moisés 

respecto á los leprosos y que padecian flujos seminales, se inven¬ 

taron los reglamentos de sanidad con sus lazaretos, para separar 

los enfermos de ios sanos, y purificar en ellos las ropas y mer¬ 

caderías procedentes de lugares que se consideraban infectos ó 

sospechosos. ¿Quién sabe cual fué el motivo de separar Moisés á 

los leprosos del pueblo? ¿Era por considerar el mal contagioso? 

Las providencias que tomaba hacen sospecharlo , aunque no lo 

espresa; pero también podia ser por otros motivos de policía (1 ). 

32. Creo que por las solas apariencias, sospechas, conjeturas 

y similitudes espresadas (núm. 30 y 31) se inventó el contagio 

de las epidemias y reglamentos de sanidad ; y lo que me incli¬ 

na mas á creerlo , son los débiles apoyos en que los primeros 

contagionistas afianzan su opinión. El mismo Mercurial citado 

empeñado en que la peste ha de ser, no solo contagiosa, sino 

muy contagiosa, á pesar de la fuerza que le hizo el silencio de 

los antiguos , y en especial el de Galeno acerca el particular , se 

afianza en unas razones que no tienen otra solidez que la que 

él se persuadió. Primeramente cita , como todos los demas , la 

cotidiana esperiencia (2) que demuestra que los que habitan con 

los apestados, se contaminan con facilidad. Yed aquí como las 

apariencias espresadas (núm. 30) sirven de esperiencia. En se¬ 

gundo lugar, cita el testimonio del Magno Basilio filósofo y mé¬ 

dico , quien en la homilia sobre el primer salmo recuerda que 

los médicos y filósofos, siempre han dado á la peste este atribu¬ 

to , que infectado un individuo, el otro también se infecciona, 

(1) Levitic. cap. i3. 

(2) En la segunda parte de estas reflexiones trataremos largamente de esta espe~ 
rienda. 
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A estos testimonios añade el de Tucídides y de todos los histo¬ 

riadores , que siempre han dicho ser contagiosas las pestes que 

han descrito, diciendo que, según su parecer, han muerto mas 

gente del contagio que de ninguna otra enfermedad. Ultima¬ 

mente no le queda mas que el de Aristóteles. Este filósofo, di¬ 

ce , que en el primero de los problemas en la Sect. 7.a dijo po¬ 

cas cosas y bastantes oscuras; pero añade aquel, que le gusta 

mucho diga este, ser la sola peste muy contagiosa, aunque no 

haga de ella mención en el 4.° de los problemas, en la misma 

sección, donde habla de otras enfermedades contagiosas. 

33. Aquí se reducen los apoyos sobre que Mercurial y todos 

los primeros contagionistas, afianzan la fuerza y peso de sus aser¬ 

tos, como que no tienen otros. Y ¿que responderemos para so¬ 

lución de ellos? Parece que lo dicho (núm. 26.) puede servir de 

respuesta á los testimonios de historiadores, Basilios, médicos y 

filósofos. Y ¿qué responderemos á Aristóteles, que no habiendo 

dicho cosa, y sí hablado oscuramente, cuando clarito nos enca¬ 

ja que la sola peste es muy contagiosa ? y esto gusta mucho al 

Dr. Gerónimo: ¡santo Dios! ¡y cuánto gustan á los hombres las 

cosas por mínimas que sean, con tal que favorezcan sus opinio¬ 

nes! Y ¿qué razón le da Aristóteles, para obligarle á creer que 

la peste es contagiosa? porque, dice, es una enfermedad común: 

siendo así todas las cosas comunes lo serian: también-seria con¬ 

tagiosa la salud, cuando no hay enfermedades. Sin embargo, ya 

confiesa dicho autor ser esta una razón bastante vacía. A pesar 

de todo no deja de definir su peste, diciendo: que es una en¬ 

fermedad común ¿i muchos individuos de diversas regiones, 

mortal y muy contagiosa. Prescindo de la bondad de la defini¬ 

ción , porque no debo entretenerme en impugnarla; solo busco 

el fundamento sobre que está apoyado el contagio, y cierto que 

no son otros que los referidos; de donde se echa de ver su poca 

solidez, tanto de parte del objeto que lo motivó, como de las 

razones con que quiere probarse. 

34. Los Gerónimos Fracastor, Mercurial y Gapivaccio eran 



! 

i 

47 

tinos ele los médicos sabios y de mayor nota del siglo xvi, en 

cuyo florecieron también los Lomios, los Pisones Garlos y Nico¬ 

lao, los Prósperos Marciano y Alpino, los Duretos, Fernelios, 

Balonios, Sennertos y otros insignes médicos que procuráron con 

sus luces y afanes, rectificar y trasladar á la posteridad médica 

las ideas yagas y poco exactas que babian recibido de sus ante¬ 

cesores. Como estos hombres para confirmar sus opiniones, se va- 

lian de las autoridades de Hipócrates, Galeno, Avicena y de¬ 

mas médicos de la antigüedad, en las cosas que no hallaban 

claras para su intento, todo eran interpretaciones de los textos, 

aplicándoles cada cual el sentido que favorecía su opinión; y no 

hallando espresion alguna que secundase su modo de opinar acer¬ 

ca la existencia del contagio epidémico, no pudieron confirmar¬ 

la con autoridades, sino que ellos mismos se constituyeron sus 

inventores, admitiendo una nueva causa que Hipócrates, ni Ga¬ 

leno, con toda su filosofía, no supiéron descubrir. ¿Quién no 

había de pensar que una vez descubierta (mas bien diremos in¬ 

ventada) esta causa de las epidemias pestilenciales, ya no se fa¬ 

tigarían en buscar otras? porque teniendo el contagio ¿á que fin 

las demas? esto solo seria mas que suficiente para propagar la 

enfermedad á las cuatro partes del globo. Si en una población 

hay muchos galicados ¿cuál será el profesor que perderá el tiem¬ 

po , en hacer discursos sobre la admósfera y sus calidades, sobre 

vapores mefísicos y otras cosas, como asignan aquellos médicos, 

pioductivas de dichas enfermedades? sino que siendo el mal con¬ 

tagioso, se sabe que no necesita mas causa que el contacto cor¬ 

respondiente ; y así todos aquellos galicados inferirán, que lo es¬ 

tán poi el comeicio que habrán tenido con persona infecta. • A 

que viene pues, tanto discurrir sobre causas internas y esternas, 

comunes y particulares, sobre admósfera y sus calidades, for¬ 

mando un monton de argumentos inútiles para.su indagación? 

Ultimamente por remate de sus disputas se concluye, que sien¬ 

do una enfermedad común, debe provenir de igual causa; y co¬ 

mo no encontrasen otra que lo fuese mas que el aire, infirieron 
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cen: que reinando la enfermedad epidémica no se observan otra 

especie de males; de suerte, que si existen de diferente, luego 

tornan el carácter del epidémico; infiriendo de aquí, casi todos 

los médicos, teniéndolo por prueba evidente, que el aire ha sido 

la causa de la epidemia. Otras muchas circunstancias se alegan 

para probarlo, hasta decir, que infinitos hombres que no tuvie¬ 

ron comunicación con los infectados, y sabian de cierto no ha¬ 

ber tocado cosa alguna contaminada, se viéron acometidos de la 

enfermedad: es decir, que no era necesario el contacto para con¬ 

traería, sí solo el aire; pues, si este era suficiente para produ¬ 

cirla de nada serviria el contagio ; y si este fuese comunicado 

por medio de aquel no seria conforme al modo de pensar de to¬ 

dos los contagionistas. 

35. Con todo, como estos hombres se tenían por célebres, 

en su profesión , y tenían ascendiente sobre los demas , formá- 

ron opinión , dejando á los posteriores sus escritos y máximas, 

que fuéron seguidas de la turba médica y del vulgo, hasta los 

mismos gobiernos sin contradecir un ápice tan siquiera de las 

sentencias de los tales maestros; ménos que quisiese cualquiera 

que lo intentase pasar por la nota de ridículo, temerario, igno¬ 

rante , de manera que en los posteriores siglos siempre se han se¬ 

guido en el arte de curar, casi como dogmas de fe, las opiniones 

de los hombres célebres, no solo en el modo de discurrir de es¬ 

tos acerca las cosas médicas , sí que también en el de tratar las 

enfermedades ; y aunque ciertas cosas fuesen los mayores desa¬ 

tinos, se indemnizaban diciendo, que este y el otro autor así lo 

decían y aconsejaban; y cuanto mas, se permitía echar un dis¬ 

tingo á sus palabras, pero de ninguna manera negarlas. En esta 

servidumbre hemos vivido, y vivirémos siempre que en las co¬ 

sas físicas nos guiarémos por pareceres y autoridades; y en la 

medicina así ha sucedido, y aun sucede, porque es demasiado 

cierto lo que dice Pinel, que las nueve décimas partes de los 

que ejerzan la medicina, siguen automáticamente las huellas de 
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los hombres de un grande crédito. No solo los que la ejercen, 

sino de las nueve décimas partes, y tal vez mas, de los escrito' 

ios médicos, no lian hecho otra cosa que copiar lo que han di¬ 

cho y escrito sus antecesores; de suerte, que viendo en la mul¬ 

titud de autores unas mismas opiniones, sin discrepar el uno del 

otro en la mas mínima cosa, ¿quién no creerá ser lo mas cierto 

al ver la uniformidad en todos? Si esta circunstancia pudo en¬ 

gañar al célebre Antonio de Haen, ¿cuánto mas engañará á los 

menos advertidos? Este insigne médico viendo en tantos auto- 

íes de su profesión celebrada la ustión del cráneo como reme¬ 

dio eficaz para curar la epilepsia, hizo la prueba en tres enfer¬ 

mos paia connrmar mas la verdad en caso de tener feliz éxitoj 

y viendo el desgraciado resultado que tuvo en todos, ¿qué le 

hizo pensar ? él lo dice claramente: muchas cosas, dice, que se 

hallan en los autores médicos, son fabulosas, respecto de no ha¬ 

berse observado, ni practicado, sino que bastará haberlo algu¬ 

no pensado y propuesto, paraque lo hayan seguido los demas, 

mayormente dicho por un hombre de grande concepto y cré- 

dito; y ya en opinión, ya con escritos, todos han seguido y co¬ 

piado las mismas máximas sin tener de ellas la mas mínima 

observación; (1) y de este modo, por una servil tradición ha pa¬ 

sado á la posteridad la creencia del contagio , sin tomarse el 

trabajo de reflexionar la verosimilitud de esta opinión , si está 

ó no apoyada en razones convincentes, y hechos evidentes. 

36. y. Si el deseo de inmortalizarse con la estampa (dice el 

V) autor del hombre de letras) hubiese sido un medio de sutilizar 

t> el ingenio Faia hallar y discurrir novedades, así como lo es 

7) Para robar á los otros cuanto han dicho, queriendo persuadir 

Y) a b>s demas que ellos también así lo han observado, aumcn- 

7) tando de este modo el número de los autores, muchos habrían 

7) Agrado la inmortalidad en el aplauso, y la eternidad en la me- 

7) o^oria: cuando por el contrario, siendo convencidos del robo 
y 

(0 Autor*, de Haen Ratio medendi, tora. 3. part. 6. cap. 6. pag. 180. 

7 
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^ se les desterró el nombre, y se les confiscó la gloria. ¡O cuánto 

T/ mas dichosas lucirian las letras, y con cuánto mejor uso se em- 

rf) plearian los años, los estudios y el ingenio, si dejando el infame 

rj) empleo de mudar lo cuadrado en esférico, y poner perfil á lo 

rf) que otros dejáron con desaliño, se aplicase todo el esfuerzo de 

T) nuestros pensamientos, á enriquecer las ciencias y artes de al- 

7) guna nueva inventiva, que desconocida de los pasados, sirviese 

rf) de admiración á los presentes, y de grande utilidad á los ve- 

^nideros! Solo una hoja de estas, bastaria á merecerles aquel 

7) honor y crédito, que en vano pretendiéron muchas veces con 

7) volúmenes tan estensos y libros tan dilatados(1) Esto es lo 

que sucede con tanta caterva de autores médicos, entre los que 

son muy pocos que hablen por observación propia, si solo agena, 

ó tal vez mejor diremos, por opinión agena mal fundada y peor 

probada, fiados solamente en el dicho y parecer de un hombre 

de grande concepto. Que mucho pues sucediese así en el conta¬ 

gio de la peste, ó epidemias: hombres célebres lo juzgaron, los 

demas los creyeron y copiaron, y en pocos años un enjambre de 

autores dijéron todos lo mismo; y cuanto mayor es el número 

de los creyentes y afirmantes confirmadores de una opinión, tan¬ 

ta mayor fuerza va esta adquiriendo. Así ha pasado hasta noso¬ 

tros esta creencia, lo mismo que muchas otras que aun conser¬ 

vamos , sin tener otro documento que decir, así ?ios lo han di¬ 

cho , sin poder dar otra razón que satisfaga, hallándonos en la 

precisión de decir, no lo sabemos, como, ni mas ni ménos, su¬ 

cede en el contagio de las epidemias, que todavía ignoramos en 

que consiste, ni podemos dar una suficiente razón de su existen¬ 

cia, y á pesar de todo nos mantenemos firmes en ello, sin que 

ni las razones, ni los hechos sobre que está afianzado, lo persua¬ 

dan: y porqué? voy á decirlo. 

(i) El hombre de letras, pág. 91. 
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CAPÍTULO IV* 

Del motivo porque se ha sostenido y sostiene el con¬ 
tagio en la creencia de los hombres. 

I, 

37. JOl ciudadano Felipe Pinel en su nosografía filosófica, 

cuando en el tratado de la peste relata las que aparecieron en 

diferentes siglos, refiere la que desoló toda la Europa hácia me¬ 

diados del siglo quince, la que, dice, fue tan terrible que oca¬ 

sionaba muchas muertes repentinas, é imprimia una consterna¬ 

ción tan grande á los apestados, que sumergidos en la desespe- 

iación, se amortajaban ellos mismos; pero, dice, no se tenia re¬ 

lación alguna circunstanciada de ella, á causa de no estar en aquel 

tiempo sino muy poco cultivado el espíritu de observación en 

la medicina, mas, se sabia que era muy contagiosa y descendiente 

de la Asia. Para lo que precisamente se necesitaba mas el espí¬ 

ritu de observación, no fue necesario estuviese entonces culti¬ 

vado , ni tampoco fueron menester exactas observaciones de 

aquella peste, paraque dejase de saber Pinel que era muy con¬ 

tagiosa y exótica. Si el espíritu de observación no enseñó á di¬ 

cho autor que era muy contagiosa ¿quién se lo dijo? ¿qué sabe¬ 

mos los médicos en nuestra arte, ni qué razón podemos dar de 

las circunstancias de las enfermedades, si nos falta el espíritu de 

observacióni "V ed aquí como se han sostenido la mayor parte 

de las cosas en la medicina, sin cultivar este espíritu: así como 

Pmel, sin la observación, afirmó saber que aquella peste era 

muy contagiosa y venida de la Asia, así se han afirmado muchas 

cosas, sin que en ningún tiempo se hayan debidamente obser- 

Yado • bastó á Pinel saber que fué peste para calificarla de 

f muJ contagiosa, por cuanto estaba en el concepto de la común 

i cieencia, y opinión de los demas, sin que el espíritu de obser- 
M vación lo examinase. 
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38. Si este espíritu se hubiese cultivado debidamente en to¬ 

dos tiempos, se habría tal vez adelantado mas en el arte de cu¬ 

rar en diez años, de lo que ahora se ha logrado en tantos siglos. 

Por la falta de este espíritu ¿cuántas erróneas creencias no se 

han conservado en la medicina? De la falta de este espíritu se 

Creyó que los epilépticos estaban poseidos del demonio: se creyó 

que los maniáticos, que en la fuerza de sus paroxismos ó ena- 

genaciones, se quedaban como estáticos, estaban llenos del Es¬ 

píritu Santo: se creyó que los terremotos, la aparición de estre¬ 

llas no acostumbradas, los cometas, fuegos aéreos, eclipses y has¬ 

ta el año bisiesto eran unos presagios fatales, de cuyos aconteci¬ 

mientos , los médicos pronosticaban trágicos sucesos en la salud 

de los hombres: se creyó en la virtud tan decantada de los amu¬ 

letos ¿ para la curación de las enfermedades, aun de aquellas que 

el arte no podia curar con los demas remedios: se creyó en las 

supuestas virtudes medicinales de tantas sustancias inútiles como 

asquerosas ; la urina humana , y de los irracionales , los polvos 

del cráneo del hombre, la uña de la gran bestia, el estiércol de 

perro y otros, que seria largo referir. De la falta de este espí¬ 

ritu se han originado tantas disputas entre los médicos, sobre 

la clasificación de varias enfermedades, y por consiguiente sobre 

sus métodos curativos: tan presto una enfermedad es de esta es¬ 

pecie á los ojos de uno, cuando luego se presenta otro, diciendo, 

que no hay tales carneros, viendo cada uno á su modo. Siendo, 

pues, sobre un mismo objeto ¿ por qué todos no ven de igual 

manera? porque no es el espíritu de observación el que los hace 

ver, sino á veces el orgullo, el deseo de sobresalir y ser corifeo? 

el espíritu de partido, la autoridad y prepotencia que á veces les 

proporciona el alto y distinguido puesto que ocupan, que les da 

un ascendiente sobre los demas, y pone en estado de hacer ley 

y ganar partido á favor de la creencia y propagación de sus opi¬ 

niones: en una palabra, por la falta del tal espíritu, la medicina 

todavía se halla en grande atraso, de lo que siempre se han es 

clamado los prácticos. 
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39. Y en los posteriores tiempos ¿se lia cultivado bastante 

el espíritu de observación? Si fuese así, no se verían criticados 

los célebres nosologistas Sauvages, Culien, Yogel, Selle, Pinel 

y otros varios y sabios médicos, que á pesar de sus multiplica¬ 

dos esfuerzos en distribuir todas las enfermedades conocidas en 

clases, órdenes, géneros y especies, como los botánicos las plan¬ 

tas, no dejan de sufrir la nota de arbitrarios y vacilantes, no¬ 

tándoles los otros muchos defectos en sus clasificaciones. Si se 

hubiera cultivado debidamente, no veríamos la discordancia de 

pareceres sobre unas mismas enfermedades. No veríamos que las 

que á los ojos de Haen eran inflamatorias ó pútridas, á los de 

Stoll eran simples biliosas: no veríamos formar sistemas con bri¬ 

llantes perspectivas, para seducir á los incautos é inespertos mé¬ 

dicos, en la curación de muchos males: no veríamos tan dilatado 

catálogo de calenturas , tantas divisiones y subdivisiones como 

todavía se conservan en los escritos médicos, no siendo á veces 

mas que una en su esencia primitiva: no veríamos tantos mé¬ 

todos curativos propuestos por grandes hombres en la curación 

de unas mismas dolencias: no veríamos abandonarse mañana lo 

que hoy se recibe con tanto aplauso: no veríamos vacilar los 

médicos en la decisión y conocimiento de los males, y en el es¬ 

cogimiento de sus remedios, respecto de ser por unos exaltadas 

sus virtudes hasta al cielo , cuando los mismos son detestados 

por otros como á nocivos, ó inútiles: no veríamos:::: ¿qué no 

veríamos? el arte de curar en la incertidumbre, como aun exis¬ 

te en muchas cosas; por lo que los criticones se burlan de los 

médicos y medicina , desconfiando algunas veces de ellos y sus 

remedios, viendo la poca conformidad en sus conceptos. 

40. Esto pasa con bastante frecuencia. Sucede que un hom¬ 

bre padece alguna indisposición, va á encontrar al médico , y 

le esphea su dolencia: este después de haber formado concepto 

de su enfermedad, le dice lo que buenamente puede hacer en 

beneficio de su salud. Por casualidad, ó de espreso, el mismo 

enfermo encuentra otro médico al que hace la propia relación de 
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su mal: estotro le recetará auxilios ó remedios diferentes, y á 

veces diametralmente opuestos en virtud á los del primero : el 

enfermo, para saber si los que el primer médico le liabia receta- 

do eran adecuados á la curación de su mal, propone á estotro, 

si tal cosa le podria aprovechar, sin decirle que aquel se lo hu¬ 

biese aconsejado; y sin mas ni mas le dirá, que de ninguna ma¬ 

nera se atreva á practicarlo, que seria un disparate, hasta ame¬ 

nazarle con la muerte si lo verifique. (1) Siendo esto verdad, co¬ 

mo que nadie puede negarlo ¿en dónde está también en nues¬ 

tros dias el espíritu de observación? ¿No es verdad que todos 

vemos según la pasión dominante de opinión, prevención ó au¬ 

toridad? ¿Cuántos imitadores tiene el grande Hipócrates en la 

verdad, solidez y laconismo en describir sus historias médicas, 

que tantos siglos hace nos dejó, abriéndonos con ellas la verda¬ 

dera senda de la observación? Si bien es verdad que los Syde- 

nams, los Boeraves, Huxams, Stolls y otros, se han esmerado 

en restablecer el método hipocrático; con todo ¿no se han deja¬ 

do llevar muchas veces de cierto espíritu de partido? ¿de ciertas 

preocupaciones que se han acercado al exceso? ¿no han cedido 

también á la autoridad de los hombres célebres? ¿cuándo se der¬ 

ribará el despotismo de la opinión, al que en todos tiempos han 

estado los hombres y estamos todavía avasallados por no subor¬ 

dinar la autoridad de los sobresalientes al crisol de la observación? 

41. Este es el motivo, y no otro, porque se han conservado 

y conservan muchas opiniones, no mas que por una servil creen¬ 

cia, sostenida por igual tradición; y así se perseverará en la de 

muchas cosas, mientras que genios emprendedores no se ocupen 

en desengañarnos y sacarnos del error; pero aun después de lia- 

(1) Nada tiene de particular que ignorando un médico sean recetados aquellos re¬ 

medios por otro , los desprecie y considere nocivos, porque esto puede dimanar del 

diferente concepto que habrá formado de la dolencia \ y de aquí es , que advierte al 

paciente no se los aplique: pero, lo mas chocante es, que le digalo mismo cuando sabe 

positivamente que otro se los ha recetado: de lo que se infiere la buena corresponden¬ 

cia y fraternidad que recíprocamente se conservan no pocos facultativos entre sí, y 

lo celosos que están en conservarse el honor y opinión 
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berse fatigado en ello ¿cuánto les costará arrancar de los hombres 

sus máximas antiguas? Tanta es la fuerza y poder que tiene la 

impresión que han dejado en los entendimientos , mayormente 

cuando las habernos adquirido desde nuestros primeros años, que 

es muy difícil el borrarlas: quod á pueris didiscimus cdtius re- 

tinebimus. Por mas evidentes que sean las razones que persua - 

den lo contrario, no nos hacen tanta fuerza como la de habér¬ 

noslo dicho y creido así nuestros antepasados. No en otros fun¬ 

damentos de mayor solidez está apoyado el contagio de la peste 

y demas epidemias: nuestros antecesores lo opináron así, ya por 

las razones dichas (núm. 30 y 31 ), ya porque sabiendo que la 

especie de epidemia que padecian existia en otras regiones, y no 

podiendo averiguar la causa de ella, pensáron que su semilla ha- 

bia venido de allá, ya por el aire, ya por medio de los géneros 

que se transportan mediante el comercio; entre los cuales se con- 

sideráron mas á propósito los ménos sólidos ó compactos, como 

son la lana, algodón, pieles, etc. respecto que al modo que lo 

hacen las pulgas, podia el contagio anidarse mejor en aquellas, 

que en otras de mas firme textura; ya en fin, por medio de los 

mismos hombres que venian del lugar que decian infectado, tan¬ 

to que ellos estuviesen contagiados, como que lo llevasen en sus 
vestidos. 

42. Así como lo determináron los primeros médicos que 

empezaron á declarar el contagio , del mismo modo se ha con¬ 

servado, con sola la diferencia que los primeros y demas satéli¬ 

tes contagionistas, creyéron que el aire podia ser el conductor, 

ahora se le ha absuelto de este pecado; lo demas casi se mantie¬ 

ne en su fuerza, porque nadie se ha tomado el trabajo de exa¬ 

mina i lo mejor, sino que sin escrúpulo, ni contradicción, se ha 

creido é ido confirmando mas y mas, de suerte, que así como 

en los principios, solo se consideraban contagiosas las epidemias 

llamadas peste, ahora ha trascendido á todas las otras, sin que 

ninguno pueda atreverse á contradecirlo, ménos que quiere lla¬ 

ma i contra sí el encono de los médicos, sufriendo una retadla 
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de dicterios, que le dan el poco gusto de verse tratado de ridícu¬ 

lo, necio, ignorante, y tal vez, perjudicial á la humanidad. Yo no 

acabo de entender porque se ha de calificar de todo aquello a! 

que no cree ó duda de una cosa que no está bien á las claras. 

Los que quieren sostenerlo con tanto empeño, que aclaren las 

dudas que se.ofrecen. ¿Qué, porque dijo Tucídides (caso que lo 

dijese) que el contagio de la peste de Atenas vino de la Etio¬ 

pia, (1) ya es una prueba que no admite duda? ¿cómo lo supo? 

Tucídides vió la enfermedad, y según dicen, sobre su pellejo, 

pero ignoró su causa como todos los demas. ¿Qué fuerza debe 

hacernos cuanto nos han dicho los hombres célebres en nuestra, 

profesión, sino tiene otro apoyo que su autoridad? To venero y 

respeto á todos los hombres sabios, pero en materias físicas me 

hacen poca fuerza sus autoridades, fundadas tan solo en su opi¬ 

nión : así como tuviéron ellos libertad para opinarlo de este mo¬ 

do , creo que nadie me la ha quitado para pensar de otro , ó 

alómenos para dudar. 

43. Tai vez me dirán: ¿pues, á quién creerémos sino á los 

hombres sabios, que entienden las cosas cada cual en su profe¬ 

sión? Yo responderé: ¿por qué no creemos en los duendes, en 

los mágicos, y otras tantas tonterías que creían nuestros pasados, 

aun los que entonces estaban en el concepto de sabios? Y ¿cuán¬ 

to costó al Pvmo. Feijóo el desterrar estas preocupaciones? ¿cuán¬ 

tas impugnaciones no sufrió de la multitud de los hombres, que 

no daban crédito á sus novedades por mas concluyentes que fue¬ 

sen los argumentos? ¿Por qué no creemos en amuletos, y otras 

cosas que creyéron nuestros antecesores? -Por cuánto tiempo se 

creyó á la tisis contagiosa ? ¡ Cuántas providencias y precauciones 

sobre el particular! ¡Cuántas órdenes del gobierno fulminando 

penas severas á los contraventores! Después de haber sido pábu¬ 

lo de las llamas cuantos utensilios habían servido para el enfer¬ 

mo ¿ se arrancaban los ladrillos del cuarto, poniendo otros nue- 

(i) ¿Tenían los apestados el cutis negro? como la peste era etiópica tendría el 

tal color. 
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vos; se rascaban las paredes, y todo se Babia de renovar: no 

por otro motivo que el de estar los médicos en este concepto, y 

queieilo sostener con mil fábulas de sucesos supuestos y nunca 

obsei vados, que contaban para apoyar su opinión y providencias 

que hacían tomar: y así informando al gobierno del contagio de 

dicho mal, debía aquel prevenir la salud pública con órdenes 

muJ sacias, pue¿> que cuanto determinan los médicos en punto 

de sanidad , se cree como dogma de fe, mayormente decidido 

por los que el gobierno y público .tienen en grande concepto. 

44. ¿En qué fundaron los primeros el contagio de la tisis? 

¿en qué los segundos el negarlo? yo creo que no en otra cosa, 

sino que de aquellos alguno empezaría á sospecharlo, y si este 

fué hombre de concepto y opinión, bastó que lo afirmase para- 

que luego los demas siguiesen también en sostenerlo con todo 

empeño. Los otros se apartaron de esta creencia por una misma 

razón: alguno empezaría á tener la cosa por fábula, sospechan¬ 

do que no lo era á causa de haber tratado algunos tísicos sin 

reí íesultado alguno de su contagio; y así afirmaría redonda- 

I 

» 

mente que no existia en la tisis: siendo este hombre de las cir¬ 

cunstancias del primero, luego siguieron los demas, y así se va 

engrosando el número de sectarios , mayormente si la cosa no 

está muy á las claras nada cuesta á los hombres de opinión ha¬ 

cer retroceder á los otros cuando andan en oscuras. Lo propio 

sucedería acerca el contagio en cuestión: si yo fuese un médico 

de alto rango, y ocupase un puesto distinguido, por lo que ten¬ 

dría ascendiente sobre los demas, estas mis reflexiones serian de 

mayor peso , y miradas con atención de los otros facultativos; 

no lie'ndose fácilmente de un hombre grande, así como lo harán 

de mí que carezco de dichas circunstancias: luego no faltarían 

que, ya respecto de imponerles las reflexiones hechas, ya la auto¬ 

ridad del autor, ya otros motivos de respeto y atención, seguirían 

la tal opinión; y si algunos pocos de las espresadas prerogativas 

la confirmasen, muy presto se olvidaría el contagio de las epide- 

mias, como ha sucedido en el de la tisis, que escoplo el corto 
Í1 
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número de preocupados del temor, solo de haberlo oido decir, 

no pueden olvidarlo, todos los demas ya no temen semejante 

enemigo: así como cuando muere un tísico, ya se dejan las pro¬ 

videncias que se practicaban, ni el gobierno cuida de hacer cum¬ 

plir las órdenes establecidas para este fin; del mismo modo su¬ 

cedería en la aparición ó desarrollo de las epidemias, en que no 

se hablaria de bandos, órdenes, separaciones y cuarentenas, que¬ 

dando todo en olvido, como acontece en las cosas que no tienen 

un sólido fundamento. 

45. Me parece que con lo dicho hasta aquí he evidenciado 

suficientemente la poca fuerza que debe hacernos la común opi¬ 

nión sobre la existencia del contagio en las epidemias, aunque 

sea inventada y sostenida por los médicos mas famosos y de pri¬ 

mera nota, pues que carece de las circunstancias que deberían 

hacerla mas verosímil; ántes bien se vé, que tuvo el origen de 

la arbitrariedad, y de unas falsas apariencias, de que se dejaron 

alucinar los primeros que calificáron á la peste de contagiosa: y 

como las epidemias las mismas circunstancias presentan ahora 

que entonces, se subsiste en la misma creencia, y se va confir¬ 

mando con hechos recientes, en lugar de contradecirla, hasta 

llegar á decir estar demostrado por la esperiencia, y en donde 

esta habla, son por demas las razones: de lo que vamos a tratar 

en la segunda parte. 
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EX QUE SE TRATA SI EL CONTAGIO DE LAS ELIDE 

MIAS ESTÁ DEMOSTRADO TOR LA ESPERIENCIA. 

46. hiendo la esperiencia la mayor prueba que puede ale» 

garse á favor de la existencia del contagio en las epidemias, una 

vez que la opinión común de poco ó nada sirve para persuadir¬ 

la ; es preciso discurrir sobre aquella con mayor estension: por*- 

que si fuese cierta, con ella sola babria lo suficiente para disipar 

de una vez toda duda y dificultad que en contra pudiese profe- 

i irse, siendo inútil cualquiera cuestión acerca el particular. Pero, 

viendo que aun se disputa su existencia , no faltando hombres 

sainos que la dudan, y otros que la ban negado abiertamente, 

aunque son muy pocos respecto á los muchos que la afirman y 

defienden, me hace creer que la tal esperiencia no será tan cier¬ 

ta como se supone; de lo contrario yo seria el primero que tra¬ 

tada de loco al que se opusiese á lo que esta hubiera demostra¬ 

do: pues, paraque vayamos con mas claridad, es preciso espo- 

ner ante todo que cosa sea esperiencia. 

n 

CAPITULO I. 

Be la esperiencia en especial en la medicina. 

47. fufada se alega con mas frecuencia para prueba de las 

(Osas físicas , y en especial en la medicina, que la esperiencia, 

porque como este arte es todo hijo de ella arte ni, experiencia 
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fecit, exémplo monstrante, viam, hacen poca fuerza Jos racioci¬ 

nios , sino están confirmados por una sólida esperiencia. Este es 

sin duda el motivo porque los médicos, que han querido persua¬ 

dir á los demas sus opiniones , se han valido de apoyarlas en 

ella, aunque ninguna hayan tenido de las cosas que nos han 

querido persuadir: así como ellos se engañáron creyendo poseer¬ 

la , del mismo modo han engañado á los otros; pues que cuan¬ 

do estos han hecho las pruebas para confirmarla, se han hallado 

burlados no saliendoles el resultado que se les prometia. (• Por¬ 

qué aplicando los propios medios en las mismas cosas, casos y 

circunstancias no obtienen igual resultado ? Esto proviene, sin 

duda, de que muchas veces se ha tenido por esperiencia lo que 

verdaderamente no lo era; por lo que, es muy necesario hacer 

atención particular sobre la falsa y verdadera; para cuya inteli¬ 

gencia se debe advertir que hay observación, esperimento y es¬ 

periencia, las que, aunque todas se enderezan á un mismo fin, 

con todo son entre sí distintas. 

48. ^Observación se llama, según Piquer, la aplicación de 

T)nuestros sentidos á las cosas que pueden ser el objeto de ellos: 

^esperimento, es la conformidad de nuestras ideas sensibles con 

rf) las cosas físicas; y esperiencia, es el conocimiento racional que 

,.x hay en nosotros de las cosas físicas, deducido de las observacio- 

nes y esperimentos. Así pues, la observación es el primer paso 

T, hácia ella; el esperimento, si se repite las veces que se requiere, 

es el medio; y la esperiencia es el fin, como que es aquel cono- 

cimiento á que aspiramos con las observaciones y esperimentos. 

T) A veces uno solo de estos es suficiente para formarla, como el 

^ poner la mano en el fuego, basta para saber que este calienta y 

quema ; otras son menester muchos esperimentos para llegar á 

^ alcanzarla, y se requiere combinarlos, repetirlos y hacerlos con 

y, toda exactitud para conseguir este fin: esta diferencia proviene 

T) de que hay ciertos objetos físicos, que impresionan á nuestros 

y) sentidos con tal viveza, uniformidad y eficacia, que su presen- 

7) cia y modo de obrar, hacia nosotros, es permanente, fijo y uni- 
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^ versal; y por esta razón no es menester que se repita, paraque 

7> tengamos certeza esperimental de su operación : otros objetos 

7) hay, cuya manera de obrar hácia nosotros es débil é incons- 

7) tante, y por esto se requiere que entonces se repita muchas 

yjveces la operación paraque se conozca.” Hasta aquí Piquer. 

49. Sentada esta doctrina tenemos que se ha de distinguir 

la observación de la esperiencia, porque, aunque sea aquella un 

camino para esta, con todo son muy diferentes. Podemos hacer 

muchas observaciones sobre un objeto , y ninguna esperiencia 

tendremos de ciertas circunstancias que en el habremos obser¬ 

vado. Si la observación solo consiste en la aplicación de nuestros 

sentidos á los objetos físicos, la reiteración de aquella sobre estos 

no será una verdadera esperiencia, como comunmente se ha to¬ 

mado y llamado así, según dice Zimmerman, á la que este au¬ 

tor llama falsa. Si en esto consistía la verdadera, habríamos de 

concluir, que el hombre que hubiera viajado mas, tendría mas 

esperiencia del mundo : un viejo oficial por la misma razón la 

tendría mas de la guerra y arte militar: un médico viejo seria 

ti mas esperimentado , porque ha visto mayor número de enfer¬ 

mos ; sin embargo , no es así : no basta tener ojos , sino saber 

mirar. El vulgo cree que el mas esperimentado en cualquiera 

profesión es el mas viejo, sin examinar si es hombre instruido, 

de ingenio y talento , no atendiendo mas que á sus respetables 

canas, las que son los garantes de su sabiduría. Estas preocupa¬ 

ciones no provienen de otra cosa que de la mala idea que en 

todos tiempos se ha formado el vulgo de la vejez. Se supone 

que el viejo lia visto mas cosas que el joven, y de aquí se con¬ 

cluye que de precisa necesidad, el primero ha de aventajar al se¬ 

gundo en conocimientos. Este es el motivo, dice el citado autor, 

porque se honra á los viejos muchas veces inconsideradamente, 

siendo indignos de la menor estima, y porque las calidades ad¬ 

mirables y acciones mas brillantes de un joven pierden todo su 

mentó, solo porque no es viejo: luego dicen, ha! todavía es jó- 

\ ui; poi consiguiente la sola prerogativa del mérito no puede 
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competir con el número de los años ; á cuja miserable circuns¬ 

tancia se apoya la esperiencia. 

50. La vejez de un médico respetable por su mérito es ho¬ 

norable, y la gloria le sigue por todas partes: todos le estiman 

y respetan: los mismos médicos le llaman su padre, su Mentor, 

porque les guia con sus luces en la oscuridad tenebrosa, en que 

frecuentemente se hallan metidos en la espinosa carrera del arte 

de curar; pero á un médico viejo, que se halla el mismo en su 

vejez que en su juventud, sin haber adquirido mérito alguno, 

(* de qué le sirven sus respetables canas sino de ignominia, al ver 

lo poco que ha adelantado en su carrera, no teniendo otra pre- 

rogativa que el hábito automático de visitar enfermos sin haber 

visto enfermedades? Tal vez el número de estos es mayor de lo 

que pensamos. Lo cierto es que todos los dias no se oye de la 

mayor parte de los médicos otra cosa que confirmar con la voz 

esperiencia cuanto han visto y practicado, dándonos en rostro 

con su dilatada práctica, la que siendo de tantos años les da 

una satisfacción y autoridad de hablar en tono decisivo que no 

admite réplica; de lo contrario, si alguno se opone, es un igno¬ 

rante, ó es joven y le falta la esperiencia, siendo así que toda 

la que ellos citan de sus dilatadas observaciones, á veces no tie- I 

ne otra solidez que haberlo aconsejado así este, ú el otro autor, I 

v visto curarse algunos enfermos, sin haber examinado debida¬ 

mente el parecer de sus autores, ni tampoco si sus diligencias 

fuéron las que produjéron los efectos, ó si estos fuéron hijos del 

acaso, ó de la naturaleza; á pesar de todo están satisfechos de 

su esperiencia. En esto , y no en otro , se funda la de muchos 

médicos, lo que solo les basta, paraque vivan en la creencia de 

que verdaderamente la poseen. 

51. En el arte de curar, aunque su teoría se posea en emi¬ 

nente grado, es preciso su ejercicio, y hacer no pocas observa¬ 

ciones y esperimentos sobre la' naturaleza, para enderezar el ca¬ 

mino que conduce á la esperiencia. Los objetos, sobre que se han 

de hacer para guiarnos á su alcance, son muy inconstantes en 
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su modo de obrar hacia nosotros , y nuestros sentidos son di¬ 

versamente afectados por ellos; por lo que se necesitan muchas 

observaciones constantes, fijas y permanentes para poder lograr 

la verdadera. Los me'dicos como en el principio de su práctica 

no tienen propias observaciones , tampoco pueden tener propia 

esperiencia; por cuya razón se les hace indispensable consultar 

las de los que les han precedido, y tomar consejo de los contem¬ 

poráneos , que, en su concepto ó en el de la pública fama, se 

tienen por mas esperimentados: de aquí ha resultado que en to¬ 

dos tiempos los unos han seguido las máximas de los otros en 

cuanto han dicho y practicado, y diciendo los antecesores que 

una cosa consta por esperiencia , los otros han dicho lo mis¬ 

mo sin haberlo esperimentado , ni cuidado de examinar si los 

que lo lian dicho lo esperimentáron. Aunque los hombres no 

sean todos inventores, tienen, sin embargo, en el concepto de 

Stol) y Zimmerman, igual mérito los que confirman y rectifican 

las observaciones de los primeros; son muy pocos los que se to¬ 

man este trabajo, y muchos que solo se ciñen á lo que han di¬ 

cho sus antecesores: por lo que dice Zimmerman (1) que la falsa 

esperiencia no es otra cosa que una ciega rutina , que no está 

sujeta á ley alguna: esta, dice, se limita á cierto número de ac¬ 

ciones y máximas , de las que se ignoran las razones y funda¬ 

mentos , y con todo, el vulgo la toma por base de los conoci¬ 

mientos humanos , y de consiguiente por una verdadera espe¬ 
riencia. 1 

o2. ¿Cuál será pues la verdadera? Según sentencia de los 

dos citados autores Piquer y Zimmerman , no es otra cosa que 

■1 aquel conocimiento que debemos adquirir en las ciencias y artes 

: de las observaciones y esperimentos bien hechos, y particular- 

B mente el ulnmo citado llama esperiencia en medicina aquella 

«habilidad de preservar al cuerpo humano de las enfermeda¬ 

des á que está espuesto, y curarle de las que ha contraído. 

b (i) Zimmer. trait. de 1’Exper tona. i. Chápitr. 
2. pag. 13. 
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o se halla ya molestado. Esta, dice, que supone por principio 

el conocimiento histórico de su objeto , porque sin el le es im¬ 

posible al médico poder determinar un punto fijo , sobre cuyo 

principio debe arreglar sus operaciones : supone también una 

cierta capacidad de distinguir y diferenciar todas las partes del 

tal objeto; y finalmente un espíritu que esté en un debido esta¬ 

do de reflexionar sobre aquello que ha tenido ocasión de obser¬ 

var. Prevenido con estas circunstancias, para adquirirla , dice, 

debe pasar de la consideración de los efectos al conocimiento de 

sus causas, de lo conocido á lo desconocido , y profundizar ios 

misterios de la naturaleza en cuanto sea posible : la erudición 

nos proporciona el conocimiento histórico ; el espíritu de obser¬ 

vación nos ensena á ver; y el ingenio á concluir. 

53. De lo que se acaba de decir se infiere la mucha dificul¬ 

tad que tiene el médico para formar una verdadera esperiencia 

en medicina, por cuanto le es dificilísimo poseer el conocimiento 

histórico del objeto: este es el cuerpo humano al que debe pre¬ 

servar de los males , y curarle de los que se halle afligido. La 

erudición que le ha de proporcionar aquel conocimiento , debe 

ser es tensiva á cuanto conduzca á su adquirimiento; por consi¬ 

guiente puede estar debidamente instruido en la anatomía y fi¬ 

siología , ó sea el estado sano del hombre: sabe con esto que es¬ 

ta máquina está compuesta de otras muchas , que todas al im¬ 

pulso de un principio de vida se mueven, nutren y conservan, 

ejecutando cada una de por sí la acción á que está destinada, no 

solo para la conservación del todo, sí que también para la de sí 

propia: sabe que mientras las partes de esta máquina en general, 

y de cada una en particular, guardan su equilibrio y debida pro¬ 

porción , mantienen también sus relaciones entre sí, procurando 

á sostenerse mutuamente. , o > 

54. Del debido conocimiento del cuerpo humano en estado 

de salud , fácilmente se adquiere el del morboso del mismo ; y 

así puede el médico estar sólidamente instruido en la pdtologíay 

6 sea el estado enfermo del hombre, para conseguir el conocí- 



Gí> 
ii miento liistói ico del objeto , fijando la vísta sobre él, contení - 

1 Plando sus movimientos, y examinando sus acciones; ve si una 

i ó muchas padecen á la vez, y cuanto distan del estado natural; 

¡ y de la consideración de los fenómenos morbosos que se presen-’ 

tan ’ viene en conocimiento de la especie de dolencia que pade- 

1 ce> seSun la descripción ó historia que nos han dado de ellos los 

mas clásicos y exactos autores, de cuyas obras la lectura nos lo 

proporciona con mayor facilidad, y también iguala la brevedad 

: dy nuestra vida, con la dilatada carrera del arte: vita brevis 

ars loriga. Con estas instrucciones y la capacidad de distinguir 

j T diferenciar todas las partes del objeto , junto con el espíritu de 

•i reflexión sobre aquello que observamos , se debe pasar de los 

1 efectos aI conocimiento de sus causas, de lo conocido á lo desco- 

i nocido, y profundizar los misterios de la naturaleza en cuanto 

: sea posible. aquí es en donde nos hallamos metidos en el pozo 
i de Demócrito. 1 ~ 

f 

5o. No se puede negar que la lectura de los varios autores 

médicos nos proporciona el conocimiento histórico de las enfer¬ 

medades en cuanto á la descripción del cuadro sintomático; pero 

¡ en qué perplejidad nos hallamos, cuando á pesar de estar uni¬ 

formes en el dibujo de sus síntomas, los vemos sumamente dis¬ 

cordes en la asignación de las causas! Entre los muchos egem- 

p os con que podríamos manifestarlo , basta solo considerar el 

modo de discurrir de Stoll, Pinel y Brown acerca la de las ca¬ 

lenturas , que los médicos comunmente llaman en el dia gástri¬ 

cas biliosas: lo que por uno es causa, para el otro es efecto; de 

aquí se sigue que cada cual arregla su método curativo según la 

que en su concepto debe combatir; y resultando precisamente 

una contrariedad, no sabemos á que adherirnos, mayormente 

viendo que nos cuentan los mas felices resultados de sus" métodos 

curativos. Todos son autores clásicos y de grande reputación, y 

y si iemos e cieerles, en lugar de proporcionarnos su lectura 

e conocimiento histórico del objeto, mas bien nos conducirán á 
una confusión. 

9 
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56. Yo creo que en la medicina sucede lo que en la física. 

Muchas veces solo se ve lo que se quiere, según la prevención ó 

pasión dominante: por ejemplo, en la máquina neumática, los 

paripate'ticos, que no quieren andar vacíos, dicen que oyen la 

campana que se toca dentro, después de haber hecho la estrac- 

cion del aire, lo que prueba haber de él todavía, respecto de ser 

este el medio con que se propaga á los oídos el sonido, y no su¬ 

cedería así, si hubiese un vacío perfecto. Los otros que quieren 

que le haya, se enfurecen, gritan y patean diciendo que nada se 

siente ni se oye: todos quieren asignar la causa de los efectos 

que esperimentan , y no es la misma para ellos , siéndolo los 

efectos: ámbos son filósofos sabios, alegan sus esperimentos, de 

que pretenden tener una esperiencia, con la que confirman sus 

conclusiones que sacan á favor de su opinión. Ye aquí, pues, lo 

que sucede en la medicina; se hacen observaciones y esperimen¬ 

tos sobre iguales objetos, y se obtienen unos mismos resultados 

con diferentes medios de que infiere el uno ser esta la causa, y 

otro aquella muy diferente, y luego nos encajan la esperiencia. 

En vista de estas contradicciones ¿ qué debemos pensar ? que 

unos ú otros se engañan y á veces todos, siendo falsas sus espe- 

riencias. Yernos hacer mil elogios de este ú el otro remedio para 

curar tal enfermedad, contándonos un sin fin de observaciones 

y esperimentos , y luego sigue la esperiencia: los médicos con 

tan buenas promesas se apresuran á hacer la prueba, ansiosos de 

dar la salud al paciente; pero ¿qué sucede? que no viendo los 

resultados como se prometían, ántes al contrario, á veces se ha 

seguido daño al enfermo, luego reniegan del tal remedio y de 

su inventor. Así ha sucedido y sucede frecuentemente respecto 

de varios muy decantados y aconsejados por autores de primera 

nota, que nos los han vendido como un resultado de su espe¬ 

riencia. 

57. Siendo, pues, tan difícil adquirir el conocimiento histó¬ 

rico del objeto con los medios dichos (n.° 52), no presentándo¬ 

nos mayor seguridad la lectura de los autores, ya por hallarlos 
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discordes ci \ eces en ls clasificación de los objetos , ya tsnibien 

por ser inexactos en las observaciones y esperimentos , y por 

consiguiente, falsas sus esperiencias ¿de que' medio nos valdré'- 

mos para alcanzarle? Si lo hemos de conseguir de nosotros mis¬ 

mos y de nuestras propias observaciones , á veces no tenemos 

las suficientes , y aun en las que poseemos se nos ofrecen mu¬ 

chas dificultades que nos embarazan á cada paso. Si las enfer¬ 

medades se presentaban siempre simples con sus propios y ca¬ 

racterísticos fenómenos , y estos fuesen siempre producidos de 

una misma causa, seria cosa muy fácil el conocerlas, y también 

establecer su método curativo; mas la complicación de ellas, y 

la diversidad de síntomas con que se suelen presentar, y el ser 

estos producidos por una misma causa, y á veces los propios sín¬ 

tomas poder provenir de diferentes, son unos obstáculos pode¬ 

rosísimos que nos arredran, y no poco, en el conocimiento his¬ 
tórico de las dolencias. 

58. Sin embargo ? un médico racional debe formárselo del 

modo dicho (núni. 52), afianzando sobre punto fijo sus opera¬ 

ciones ; y aquí es en donde con un espíritu recto, libre de toda 

preocupación, sin tomar otro partido que el de la verdad, debe 

mas que nunca abrir los ojos, y con el mayor cuidado y pre¬ 

vención ha de discernir lo verdadero de lo falso, las cosas esen¬ 

ciales de las accidentales, las que son propias de una dolencia, y 

las que pertenecen á otra cuando se hallan complicadas, sepa¬ 

rándolas por una especie de abstracción , cuidando al mismo 

tiempo de no confundir las causas con los efectos y no tomar 

estos por aquellas. Después de haberlo así practicado con la ma¬ 

yor exactitud, y arreglado el conocimiento histórico de la en¬ 

fermedad, en cuanto le ha sido posible, con el espíritu de ob¬ 

servación mira y atiende el objeto: considera como ha empeza¬ 

do la dolencia, que circunstancias han precedido y acompañado 

su desarrollo; que carrera ha seguido, y los fenómenos que en 

ella ha observado; y finalmente, que terminación ha tenido: ha¬ 

ce reflexión sobre la especie de remedios de que ha usado; cual 
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era su virtud, y si ha visto los efectos producidos según los fi¬ 

nes paraque los propinaba, arreglado todo á las ideas curativas 

que se habia proyectado. Cuando después de estas consideracio¬ 

nes sobre un objeto baila que todo está conforme con sus ideas, 

y se le ofrece ocasión de repetir sus observaciones y esperimen- 

tos las veces suficientes, habiendo logrado siempre unos mismos 

resultados, entonces podrá concluir que tiene una esperiencia de 

aquellos hechos. Pero ¿cuál es el médico, que después1 de haber 

con todo esmero procurado adquirir el conocimiento histórico 

de las enfermedades; que después de haberlas observado con el 

mayor cuidado y atención, y repetido sus esperimentos, puede 

jactarse de haber tenido unos mismos resultados en todos los ca¬ 

sos que se le han presentado paraque pueda sacar una esperien¬ 

cia de ellos ? procediendo de buena fe y sin preocupación, confe¬ 

sarán que distan mucho de tener tal satisfacción, ántes se hallan 

en esto muy atrasados. ¿Qué importa que por los síntomas ven¬ 

gamos en conocimiento de los males y sus especies según las han 

clasificado, si por los mismos no podemos venir al de sus cau¬ 

sas? Por ventura los fenómenos esteriores, que se presentan á 

nuestros sentidos, son unos testimonios fidedignos que nos ase¬ 

guran de la existencia de esta ú la otra causa determinada, co¬ 

mo productiva de ellos? 

59. Si esto fuese así, no veríamos tantas veces frustrados 

nuestros cuidados y esperanzas en la curación y pronóstico de 

ciertas enfermedades, que, según nuestro concepto, son las mis¬ 

mas por la identidad de circunstancias que esteriormente han 

presentado, y por esto hemos tratádolas de igual manera, á cau¬ 

sa de haber logrado en otras ocasiones unos felices resultados; 

sin embargo, tenemos el disgusto de ver que no se curan los 

enfermos. No puedo discurrir sea otro el motivo, sino que aque¬ 

llas , aunque por los síntomas se parezcan ó sean las mismas, 

no lo son respecto de la causa productiva. De aquí tal vez pro¬ 

vino la observación que hizo Sidenham, cuando dijo, que con el 

método que se curan unas enfermedades en un tiempo, se echan 
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á perder en otro con el mismo. (1) ¿ Que' cósa mas simple y li¬ 

sonjera que la teoría de la inflamación según los brownianos? 

Si su causa consistiese en el aumento de incitabilidad , con la 

substracción del estímulo habría de ceder fácilmente; pero ¿cuál 

es el browniano que ha sido tan feliz en curarla con la brevedad 

que promete su teoría? á su pesar seguirá el mal la carrera has¬ 

ta llegar al número de dias que la naturaleza necesita para cor¬ 

regir y disipar la causa que la sostiene por mas que se sustraiga 

estímulo. Lo propio sucede en cualquiera enfermedad, particu¬ 

larmente en las calenturas: nosotros aplicamos los mismos re¬ 

medios en iguales circunstancias, y vemos que á veces se curan 

los enfermos, y otras no; y la razón de esto parece no poder 

ser otra , sino que las enfermedades se parecen por sus sínto¬ 

mas , y son producidas de diferentes causas; de aquí es, que en 

ciertos casos, los remedios que al parecer habrán producido buen 

electo, en otros habremos observado lo contrario, y quizas su¬ 

cedería muchas mas veces así, si la naturaleza no venciese el 

mal y los obstáculos que se la oponen, que en lugar de darla 

alivio , la sirven de incomodidad ; lo cierto es que á veces ella 

lo hace todo, y cuando falta, de nada sirven los remedios. 

60. Es muy cierto lo que dice Piquer, que toda curación es 

obra inmediata de la naturaleza, y tampoco podemos negar que 

muchas veces no puede verificarla sin el ausilio del arte; mas, 

no comprendo el porque aquella, ausiliada de este en los mis¬ 

mos casos y circunstancias, no esperimenta idénticos resultados: 

no entiendo porque unas veces se curan los enfermos y otras no; 

menos que se me conceda ser diferentes las causas que se de¬ 

ben combatir, aunque produzcan los propios efectos. De aquí se 

sigue , que de unos mismos objetos, no podemos tener unas 

constantes observaciones, y mucho menos una esperiencia: ha¬ 

biendo de conocer las causas por medio de los efectos, y siendo 

ñíCOmpen° habe° ex multÍPIÍCÍ acuratissimanun observárteme 

tío’ £ T , 1T1CS 1 PraeSeitÍm febieS ¡ta teto, quoel ajunt, 
calo difiel ie , ut qua methodo cúrrente anuo «gres liberaveris , eadem ipsa anuo jam 

veitente , iorsitan e mecho tollos. Sjrdenam. observ. mcd. sect. i. cap. a. pag, I 
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estos, aunque idénticos, dimanados á veces de muy diferentes; 

es la razón porque no podemos fiamos de ellos para concluir , y 

muclio menos por los resultados. Sin embargo, en todas las en¬ 

fermedades se ha de proceder así, y siendo los medios tan equí¬ 

vocos é inconstantes, se sigue que siempre liemos de estar vaci¬ 

lantes é inciertos, si queremos sacar una conclusión de esperien- 

cia de nuestras observaciones. 

61. No obstante, convengamos en que los prácticos en mu¬ 

tilas enfermedades han conseguido las mayores ventajas con es¬ 

te ú el otro método curativo, pudiendo de sus multiplicadas ob¬ 

servaciones y esperimentos gloriarse de poseer, si se quiere, una 

verdadera esperiencia; á escepcion de muy pocos casos, que por 

ciertas casualidades, según dicen, se les ha frustrado. Convengo 

en ello, porque verdaderamente hay, y ha habido médicos de 

buen juicio y atenta observación, á la que se han aplicado te¬ 

nazmente, y entre su mucha aplicación, especial conocimiento 

y penetración, han conseguido unos felices aciertos en sus cura¬ 

ciones, á cuyos hombres podemos debidamente llamar médicos 

de esperiencia; con todo ¿pueden tenerla tan á satisfacción que 

en muchas circunstancias no presente algunas dificultades su cer¬ 

teza? Aunque digan que así lo han esperimentado, creo dirán 

mas bien que han visto tales resultados; mas, no pueden positi¬ 

vamente asegurar de quien son hijos. Primeramente, no me ne¬ 

garán que muchos males los cura la misma naturaleza sin nin¬ 

gún ausilio. En los niños tenemos un buen ejemplo de esta ver¬ 

dad : de los ciento los noventa no tomarán nada, aunque sea á 

la fuerza; con todo pasan unas enfermedades que á veces pare¬ 

cen tocar á la última hora, y á pesar de todo los vemos resta¬ 

blecer. En estos casos se ve bien claro á quien se debe atribuir 

la curación. No solo es cierto que aquella vence el mal, sino que 

muchas veces también los estorbos que se le ponen con las re¬ 

cetas ; sin embargo , el médico viendo curar al enfermo , está 

muy ufano de haber dado la salud al paciente, creyendo ha si¬ 

do efecto de sus medicinas, siendo asi que si la naturaleza pu- 
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fíiese hablar, en lugar de darle las gracias, se le quejaría amar- 

¡ gamente, á causa de haberla aumentado las congojas. (1) 
62. En segundo lugar, quiero conceder, ó dar por supuesto, 

que la elección de los remedios haya sido adecuada á la especie 

fie dolencia y correctiva de su causa, ¿ya está cierto el médico 

que se han aplicado al enfermo? ¿Cuántas veces por descuido de 

' los asistentes, ó por repugnancia de los enfermos, ó por haber 

preferido á sus disposiciones el dicho ó remedio de un charlatán, 

ó de una vieja, han dejado de practicar cuanto había dispuesto, 

í diciéndole, que todo se ha hecho puntualmente, quedando de 

j este modo engañado? y en estos casos, si el enfermo se cura, 

j confiado de haberse hecho cuanto ordenó, concluye que el alivio 

j del enfermo se debe á sus acertadas disposiciones, aumentando 

i con esto el numero de observaciones, de que después cree tener 

i una espeiíencia. Mas, supongamos que el enfermo hubiese prac- 

I ticado exactamente cuanto dispuso el médico y logrado la salud 

i ¿ya puede afirmar ciertamente que la aplicación de aquellos an¬ 

ís silios se la ha dado? en algunos casos lo vemos y palpamos; pe- 

.’! ro en muchos no podemos asegurarlo. (2) Finalmente, ¿ya está 

(1) Esto es preciso suceda algunas veces, porque unas mismas enfermedades nos 
las cuentan curadas con métodos totalmente opuestos, por lo que, uno de los dos 
necesariamente , en lugar de ausiliar al enfermo le lia de haber dañado, y curándose’ 

hemos de decir que la naturaleza no solo ha vencido el mal , si que también la acción 
contraria de los remedios*, menos que sea lo que se ha dicho , de ser unas las enferme¬ 

dades en cuanto á sus fenómenos , y conocer diferente causa. Á veces pueden también 
ser unas mismas en el género y diferentes en especie, y asi necesitarían métodos cu¬ 
rativos en alguna manera opuestos , como parece sucedió en las calenturas amarillas 
observadas en Filadelfia en el año 1793 , y en las Antillas en 1800. En la primera*el 
Dr. Rusch empleo el método debilitante y antiflogístico, y en la segunda el Dr. Pu<met 
desde la primera invasión empleó los tónicos y escitantes, contándonos uno y otro Vi- 
ber conseguido los mas felices efectos. 

(2) Nunca se me olvidará el muy juicioso consejo, nos daba nuestro sabio maestro 
r. D. Francisco Salva, cuando nos preguntaba que hacia el enfermo, cuya observa¬ 

ción estaba a nuestro cargo : después de haber esplicado el estado en que se hallaba, 

nos preguntaba que e habíamos recetado ; y si el practicante por casualidad respondía 
tal cosa, <¡ue le ha hecho tal efecto :: ; á estas palabras nos reconvenía fuertemente, 

avisándonos que guardásemos el proferir nunca semejantes expresiones. ¿Cómo sabe V. 
aue le ha hecho el tal efecto ? decía: ¿ cómo lo probará V. ? diga , pues , lo que ha 
sucedido , sin decir el porque , que esto lo ignoramos. 



72 

cierto que el boticario le ha despachado las recetas debidamente, 

ó se ha valido del quid pro quo, ó le ha dado una cosa insig¬ 

nificante, que cuanto menos no habrá hecho ni bien ni mal? (1) 

63. Todas estas consideraciones, y otras que no pueden des¬ 

preciarse, es necesario hagan los me'dicos, aun en aquellas ob¬ 

servaciones de las que se glorían tener una esperiencia, á fin de 

poder estar mas ciertos de ella; porque si aquellas no son cier¬ 

tas , ó bieji hechas, tampoco esta será legítima: de unas falsas 

premisas no puede seguirse una verdadera consecuencia; y sien¬ 

do tan difícil adquirir las primeras, lo será igualmente conseguir 

la segunda. En vista de esto debemos concluir, que la esperien- 

ciencia, que con tanta facilidad se cita en la medicina, es mas 

poca de lo que comunmente se piensa. ¿Cómo se tendrá de aque¬ 

llo de que aun no se poseen exactas observaciones? y sin la exac¬ 

titud de estas no se puede tener una verdadera esperiencia. Cuan¬ 

to se ha dicho hasta aquí, relativo á ella, no es mas que para 

manifestar la mucha dificultad que hay de poseerla verdadera 

en la medicina, y para hacer á los médicos mas cautos en citar¬ 

la , y no creerla con facilidad cuando la citan otros en prueba 

de muchos hechos, de los que bien examinado ninguna se tiene, 

como juzgo sucede así acerca el contagio de las epidemias, la que 

se pretende deducir de los hechos epidémicos, cuyas observacio¬ 

nes, léjos de darnos una prueba de convicción de su existencia, 

mas bien persuaden lo contrario; como verémos mas adelante: y 

teniendo que discurrir sobre los mismos para aclarar esta verdad, 

es preciso poner ante todo la descripción de algunas epidemias, 

según las dejáron los autores que las presenciaron, paraque exa¬ 

minando lo acaecido en ellas, podamos inferir si de sus hechos 

se sigue que el contagio está demostrado por la esperiencia. 

(i) Quizas los señores boticarios llevarán á mal estas espresiones 5 mas, también 

les escusaré diciendo, que algunas veces, en cierto modo, se ven precisados a ello por 

no querer las gentes pagar el debido a alor de los medicamentos, pensando cjue todra la 

botica nada vale, ya que dicen que teniendo el pozo, lo tienen todo. No obstante, mi¬ 

rada la cosa con rigor, siempre es culpable el boticario, si no da lo que se pide, asi co¬ 

mo debe ser , y exigir su justo precio. 
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CAPÍTULO II, 

Descripción de la peste de Atenas. 
V)U.'\ ííí'íí'-'.j •' ! 

64. JCin el año 430 antes de la Era cristiana se manifestó 

esta peste: todas las enfermedades existentes cesáron, y tomaron 

el carácter de esta afección. Se declaró con un fuerte dolor de 

Cabeza , inflamación ó encendimiento de ojos : á estos primeros 

síntomas pronto sobrevenia la angina inflamatoria, dificultad de 

respirar, mal olor del aliento, estornudo, ronquera, tos y otros 

efectos de pedio : liabia hemorragia de las encías, garganta y 

lengua; salia de estas partes una sangre negruzca. Generalmente 

convienen los historiadores de esta peste, en que el pecho estaba 

íuei teniente aiectado; gran parte de los enfermos tenían hipos 

violentos, convulsiones que duraban mas ó menos tiempo; el 

cerebro estaba sensiblemente afectado durante toda la enferme¬ 

dad , y esta afección se caracterizaba en el principio por el do¬ 

lor violento de cabeza é inflamación de los ojos , y hácia al fin 
por una vigilia continua. 

65. Todo el canal alimentario estaba muy desordenado , la 

garganta y lengua inflamadas , y el vómito de materias biliosas 

con dolores escesivos era general: cuando los enfermos sobrevi- 

\ian al período ordinario de siete ó nueve dias, los intestinos 

se ulceraban , y las ulceraciones estaban acompañadas de un 

flujo continuo que causaba una debilidad escesiva , y mas co¬ 

munmente la muerte: las secreciones y escreciones, principal¬ 

mente del canal intestinal, aumentaban considerablemente: las 

evacuaciones de vientre eran negras, fétidas y corrompidas; el 

esputo claro, salado en corta cantidad y de un color azafrana¬ 

do. Muchas causas morales agravaban el mal estado de los ate¬ 

nienses , y por tanto, desde el principio del mal la mayor parte 

de los que acometía se entregaban á la desesperación : la impre¬ 

sión era tan fuerte, que aun aquellos que no la tenian, perdían 
10 
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muchas veces la memoria y caían en una estupidez incurable: 

las afecciones de cabeza y ojos fueron tan efectivas y considera¬ 

bles , que algunos no volviéron á cobrar la salud, sino con pér¬ 

dida de estos últimos órganos : el sentimiento de calor y de sed 

era inaguantable, y tan doloroso que ponia al enfermo casi en 

un estado de furia : todo su cuerpo le parecia que estaba ar¬ 

diendo , aunque la piel no estuviese caliente al tacto ; no po¬ 

dían aguantar ni aun la manta mas ligera , ni el lienzo mas fi¬ 

no : se les veia echarse desnudos en las calles , los pozos y cis¬ 

ternas; su sed era inestinguible, y que bebiesen poco ó mucho 

quedaban siempre con el mismo tormento. 

66. Cuando el enfermo pasaba el primer período sin que el 

canal intestinal fuese afectado, se hacia una especie de absorción 

de los fluidos pestilentes , que se depositaban sobre cualquiera 

otra parte, como son los dedos de los pulgares de los pies y en 

las partes genitales, causando su pérdida : la cutis estaba ber¬ 

meja, lívida y sembrada de pequeñas pústulas y úlceras, pre¬ 

sentando una especie de erisipela: cuando la enfermedad no pa¬ 

saba de siete ó nueve dias, habia poco decaimiento de fuerzas, 

no quedando estas apuradas; por lo común se volvia fatal cuan¬ 

do se prolongaba en forma de disentería, aniquilando al enfer¬ 

mo y reduciéndole á una estreñía debilidad: cuando se dirigía 

hácia las estremidades, y cuando sobrevenía una evacuación de 

materias negruzcas y fétidas por las narices, parece que los en¬ 

fermos curaban comunmente. Los jóvenes, los hombres, muge- 

res, viejos, las personas fuertes y endebles todos estaban igual¬ 

mente espuestos á la peste; todos morían sin distinción; ningún 

remedio ni régimen parece pudo tener efecto, sea para aliviar 

los dolores, ó bien sea para acelerar el término de la enferme¬ 

dad: (1) jamas atacó dos veces á una misma persona. La des- 

(i) Ñeque ope medicorum levabantur homines , qui primum morburn iguotum cu- 

rabant, et ipsi omnium prirai moriebantur, utpote qui plus aliis aegrotos invisere so- 

lebant. Nec ulliuu aliud auxilium humanum aut ars ulla hoc malum lenire poterat: :: 

Et extingucbautur páriter tam qui uegíécti jacebant, quam qui accuraté cuvabantur. 
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erípcion de esta peste se atribuye al historiador griego Tucídi- 

des, que, según se dice, fue i el primero que la describió, y la 

hizo oriunda de la Etiopía, traída al puerto pireo por un buque 

mercante que vino de aquella parte: lo cierto es que precedió á 

esta peste una dilatada y cruel guerra: bellwn omne malum. 

■ ‘ ' / i) i M/VíVí.:) i fió i :> r 

Descripción de la peste de Marsella del año 1720, 

6/. Empezó á manifestarse en primero de julio de dicho 

ano. El primer enfermo tuvo un simple carbunco: algunos dias 

después en la misma calle apareció calentura con pústulas gan- 

gi enosas y muerte precipitada: el mal se aumentó y estendió 

por la misma, y las señales esteriores de contagio se multiplicá- 

loii con los enfermos: hubo muy grande mortandad en la pro¬ 

pia calle desde el veinte del mismo mes: poco á poco las inme¬ 

diatas se infestáron , y desde los primeros días de agosto los 

apestados se muitiplicáron en todos los barrios; ántes del diez en 

todas las calles, y á mediados de dicho mes en casi todas las 

casas. En lo restante de este, así como en el próximo setiembre, 

la enfermedad tomó un increible aumento : en octubre fue me¬ 

nos mortal, y ei número de enfermos menor, el que por grados 

disminuyó en los meses sucesivos, de suerte, que la enfermedad 

habia desaparecido casi enteramente en diciembre y enero. El 

caí áctei de esta peste es muy semejante al de la anteriormente 

descrita; pues que, presentó casi unos mismos síntomas de vó¬ 

mitos , convulsiones, hipos, delirios, carbuncos, bubones, y to¬ 

do el cuadro de malignidad. A mas se observó que algunas ve¬ 

ces se manifestaba con el carácter de intermitente, repitiendo á 

hora fija ciertos calosfríos de las estremidades que duraban cua¬ 

tro ó cinco horas, á los que se seguía un calor intenso con sin - 

tomas de pésimo carácter, de modo que la segunda accesión , y 

.:! 
Nfequeem remedium ullum, de quo dici posset quod eos, qui uterentur juvaret, nam 

quod alten profuent id ipsum alteri nocebat. Tucid. de bello pelop. lib. 2. pcu>. íqi. 
Citado por Piyuer. 
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á mas tardar la tercera se hacia funesta. Muchos fueron los que 

describieron esta peste; pero Pinel prefiere esta descripción he¬ 

cha por el Dr. Bertrán médico de dicha ciudad, que la observó 

respecto de ser mas sencilla. El origen de ella se atribuyó al con- 

tagio que trajo un buque procedente de Seide en Siria; sin em¬ 

bargo precedieron á su desarrollo carestía de víveres, miseria y 

desórdenes; atmosféricos. ,, ... •• 

68. Estas epidemias parecen un número de enfermedades 

reunidas en una sola, y como todas sus especies son funestas, se 

las ha dado el nombre de peste por las razones espresadas, 

(riúm. 17) y á cuantas se ha aplicado el tal, han presentado 

análogas circunstancias, de lo que se infiere ser terrible dicho 

mal, de que Dios nos libre. Otras epidemias se han observado* 

que, aunque no se hayan apellidado con tal nombre, tienen, no 

obstante , mucha semejanza con las descritas. Una de tantas es 

la liebre amarilla, llamada así por el color que presentan los en¬ 

fermos en los ojos y cutis á modo de una ictericia. Esta enfer¬ 

medad, que se sabia padecerse en la América septentrional, In¬ 

dias occidentales, Carolina meridional, Canadá, etc., apareció 

en Cádiz el año 1800 , cuya descripción está concebida en los 

términos siguientes: •¿ fTt P.UÍtru :• O r 

! í; ' i ¡ 'i eo /is.err r I j V i 

Descripción de la epidemia de Cádiz del año 1800. 

69. Desde el diez al quince de agosto del espresado año em¬ 

pezaron á observarse en el barrio de santa María el mas al este 

de esta ciudad, varios su ge-tos atacados de una liebre lenta ner¬ 

viosa con suma postración de fuerzas y señales características de 

putridez y malignidad; de ahí fue propagándose y estendiéndose 

la epidemia de estas calenturas a los demas barrios de Ja ciu¬ 

dad, lo que prevenido por los profesores, llamó la atención del 

magistrado, y consultó con ellos los medios de precaver la co¬ 

municación á los sanos, y procurar el mayor alivio á los enfer¬ 

mos. Los síntomas que acompañaron fuéron calosfríos, espere- 
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zos , cargazón de cabeza, especialmente en las sienes y cóncavo 

de los ojos, dolores en la cintura y huesos, celeridad en el pulso, 

calor urente, vómitos biliosos, pajizos y verdes, dejecciones por 

cámara de la misma naturaleza , lengua crapulosa con algunas 

vetas longitudinales en unos, y en otros seca y rasposa, grande 

postración de fuerzas en muchos, dolores en la boca superior deí 

estómago en los mas: algunos ó muchos de estos síntomas han 

acometido á la mayor parte, y han sido comunes tanto á los 

que se han restablecido con prontitud, como á los que recrude¬ 

ciéndose la calentura, y encontrando poca reacción en la natu¬ 

raleza, se han malignado al cuarto ó quinto dia, en los que han 

sido los síntomas mas terribles, á saber los subsultos tendinosos, 

la enagenacion de mente, el hipo, las convulsiones, la hemorra¬ 

gia ue nances, el vómito sanguinolento, la melena, la ictericia, 

las petequias, y últimamente el vómito negro, al que han que¬ 

rido llamar vómito prieto, semejante al que en ciertas estacio¬ 

nes del año es endémico en Veracruz y Honduras. 

70. Esta enfermedad presentó algunas variedades; en unos 

era de carácter inflamatorio, en los mas de pútrido, y en mu¬ 

chos de maligno. Entre los síntomas de mayor gravedad se ha 

notado el vómito negro ó atrabiliario, pues acometiendo de im¬ 

proviso ya al tercero, ya al cuarto dia, aun en los que habían 

sido invadidos con bastante reacción de la naturaleza ó de una 

constitución vigorosa, se observaba degenerar el pulso de lleno y 

duro , en parvo, débil y reconcentrado, el cútis árido con calor 

acre; si al principio el vómito era bilioso, pronto se tinturaba de 

un color escrementicio fetidísimo, que imitaba bastante un có- 

leia morbo: en este estado á veces se desvanecían los síntomas, 

hasta la misma fiebre, y se veriíicaba el verdadero estado ma- 

hgno, siguiéndose luego los precursores de una muerte inevita¬ 

ble. tales eran la postración, frialdad de los estreñios , caimien¬ 

to de los párpados, vómitos de color de café, variegados con 

hebras, anuncio del gangrenismo, y últimamente el hipo y mo¬ 

vimientos convulsivos que degeneraban en el estado letárgico y 
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en la muerte. En ios que se tinturaban de amarillo, y se obser¬ 

vaban petequias en el cútis, como en los que tenian abundante 

efusión de sangre por narices y ano, sino les sobrevenia el vó¬ 

mito y el hipo, no fueron tan irremediables. En la inspección 

de muchos cadáveres se observáron depósitos biliosos en el híga¬ 

do , la vegiga de la hiel cargada y voluminosa, los conductos de 

la bilis obstruidos, el canal intestinal gangrenado en unos, y en 

otros flogoseado con alguna inflamación eritemática, y en ma¬ 

chos las entrañas del bajo vientre lívidas, y con erosión en la 

superficie interior del ventrículo. Mucho se discutió sobre el ori¬ 

gen de esta epidemia, y se atribuyó á unos barcos que llegáron 

de la América poco antes de su desarrollo ; con todo, precedie¬ 

ron y acompañáron grande sequedad, desórdenes atmosféricos 

y calores escesivos. 

71. Otras muchas epidemias podríamos describir, que han 

reinado en diferentes partes de nuestro globo, como en Suecia, 

Alemania, Francia, Italia, Grecia y América, que tienen gran¬ 

de analogía y semejanza con la que acabamos de describir por 

lo que toca á los síntomas que las acompañan, con sola la dife¬ 

rencia de no presentar muchas de ellas tanta malignidad, ni 

producir tantos estragos. La que trae Hipócrates en el primer 

libro de las epidemias (Constituc. 3.a), la de Tissot de Lausana, 

la de Stoll de 1777 y otras, que en nuestro propio pais y otros 

vecinos frecuentemente se han observado, pueden ponerse en su 

catálogo. Estas enfermedades regularmente se han clasificado de 

biliosas , solo que alguna vez presentan algunas modificaciones 

según las regiones en donde se desarrollan; pero esencialmente 

se han calificado de tales , como que algunos han conceptuado 

que la fiebre amarilla era el máximum de ellas. Sea de esto lo 

que fuere, lo cierto es que si se comparan unas con otras se ob¬ 

serva mucha similitud y analogía, con sola la diferencia que las 

primeras presentan mayor gravedad de mal y mas complicacio¬ 

nes que las segundas ; y si para aquellas es necesario un conta¬ 

gio que las produzca, también lo será para estas, lo que vamos 
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á averiguar en los capítulos siguientes, en que primero debemos 

esponer que cosa sea el contagio, y en que se funda la esperien- 

cia por la que se pretende ser demostrado. 

CAPÍTULO III. 

Del contagio. 
f 

72. jantes de hablar de su esperiencia parece del caso es* 

poner que cosa sea este, sus especies y propiedades. El contagio, 

pues, se supone un ser material que consiste en ciertos efluvios, 

miasmas ó vaporcillos muy sutiles, por cuya sutileza no se pue¬ 

de examinar con los sentidos en su modo de ser propio y aisla¬ 

damente, ni conocerse á priori, como dicen los filósofos, sino d. 

posteriori, que es lo mismo decir por sus efectos. Este ser, se 

dice, que existe ó puede existir por sí propio considerado in abs~ 

U acto; pero, como por sí solo es como si nada fuere, es nece¬ 

sario , paraque sea contagio, esté siempre adherido ó sustentado 

de otro sugeto. (1) Estos efluvios ó miasmas , desprendiéndose 

d( i cueipo animal que los contiene, se pegan á los inmediatos 

que se rozan ó tienen contacto con aquel, y que tienen debida 

disposición para recibirlos. Si son hombres sufren la enferme¬ 

dad , y si son ropas ú otros géneros lo retienen, sin saber cuan¬ 

to tiempo puede en ellos mantenerse. Dicen que á veces se disi¬ 

pa ó pierde espontáneamente, y otras se mantiene por mucho 

tiempo, volviéndose mas activo, cuanto mas tiempo se detiene 

encerrado. Conservado así en ropas y otros géneros, cuyos me¬ 

dios llaman hogares, puede con estos ser transportado á otros 

países, y producir en ellos la enfermedad en el primer animal 

que tenga la desgracia de arrimársele, y de este á otro consecu¬ 

tivamente hasta á infectar todo un pueblo, ciudad, provincia, 

0) yease el Dr. Medí en su arte de detener y aniquilar las epidemias, pág. 34, 
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reino, etc. La enfermedad que produce es específica según la es¬ 

pecie de su contagio, y de esta manera hay tantas especies de 

ellos, cuantas son las de las epidemias que se han observado. A 

veces es exótico, y otras indígeno: los mismos son permanentes 

ó casuales; mas, no en todas partes: el exótico no se sufre en los 

países para los que lo es, menos que se lo traigan de la parte en 

donde es permanente. El indígeno puede producirse en el país 

en donde le es propio por causas particulares, y también una 

vez producido puede conservarse en algún hogar de que se pue¬ 

de recibir. Se dice permanente cuando no se mueve de algún 

lugar, y entonces se llama endémico, y el accidental ó casual 

es cuando se manifiesta por una temporada mas ó menos larga, 

y después de haber hecho sus estragos, según su mayor ó menor 

actividad, desaparece sin saber que camino ha tomado. Tanto 

el exótico como el indígeno pueden ser casuales. 

73. Las propiedades del dicho ser, para poder vegetar y 

multiplicarse en su especie, son las siguientes: primeramente se 

supone debe hallarse en un estado de perfecta maturación; de 

lo contrario, seria bastardo y ningún efecto produciría; por esto 

los enfermos solo lo despiden en el segundo período de la en¬ 

fermedad , en cuyo tiempo se considera maduro: (1) á mas de 

esta circunstancia necesita que la estación y el clima favorezcan 

su germinación, respecto que á veces el calor le favorece, á ve¬ 

ces el frió , y en otras determinadas estaciones la reproducen, 

así como ciertas constituciones atmosféricas. También es nece¬ 

sario que cada especie de contagio halle con la correspondiente 

disposición á los individuos que le reciben paraque pueda im¬ 

presionarlos con su estímulo. (2) Esto atendido se dice, está en 

nuestra mano el aniquilarle, detenerle si quiere embestir, aislar¬ 

le, llevarle de una parte á otra, multiplicarle, y tal vez alterar¬ 

le y mudarle del todo. Esto es, poco mas ó menos, cuanto se 

supone del tal ser , sus especies y propiedades , lo que se nos 

(1) Meili loco citat. 

(2) Estas circunstancias todos los contagionistas las confiesan. 
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rlice estar demostrado por la esperiencia: veamos, pues, sobre 
que hechos está esta apoyada. 

rarva-y O IV. 

De la esperiencia del contagio de las epidemias. 

¡í. JL ara saber si es verdadera la esperiencia que dicen 

tenerse de cuanto se acaba de decir, es preciso discurrir sobre 

los hechos observados en las epidemias, y que han dado motivo 

á su invención, y por ei modo con que se ha discurrido sobre 

ellos , se podrá formar juicio de la certitud de aquella. De las 

pestes ó epidemias que sucedieron en los remotos tiempos, co¬ 

mo son las que refiere el historiador sagrado, no podemos for¬ 

mar juicio ni hacer sobre ellas algún discurso, respecto que no 

tenemos mas descripciones que los nombres de peste horrible y 

maligna con mortandad. Estas, dice Loob citado por Vanswie- 

ten, no se comunicaron por contagio, por cuyo motivo Helmon- 

cio consideró dos especies de peste, una corno efecto inmediato 

de la divina Justicia para castigo de los mortales, según es de 

parecer fueron aquellas de la sagrada Escritura; y otra, que no 

viniendo inmediatamente de aquella primera causa, la considera 

efecto inmediato de otras naturales, sobre que debemos tan solo 

discurrir como filósofos. (1) De esta especie son las que tenemos 

descritas y observadas desde que el grande Hipócrates abrió el 

camino de la observación con que los posteriores habían de lle¬ 

gar al feliz puerto de la esperiencia en la medicina. Queda di¬ 

cho que los médicos antiguos Hipócrates, Galeno, griegos y ára¬ 

bes no hablaron de contagio en las epidemias que observáron; 

sin embargo, si estas fuesen contagiosas, como se ha creído en 

los posteriores tiempos, es muy regular lo hubiesen también si- 

(i) Vanswietcn, tom. 7. pág. 146. 

11 
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rio aquellas, aunque los médicos de entonces no se acordasen 

del contagio. Poco importa que los hombres quiten ó den una 

propiedad á un sugeto, porque si verdaderamente le conviene, 

no se la quitarán por mas que hagan ó digan, mayormente si le 

es tan íntima que no pueda existir sin ella: al contrario, sino le 

conviene, por mas que se esfuercen en querérsela atribuir por 

algunas apariencias que parezcan persuadirlo, á la mejor ocasión 

se verán burlados. Así, pues, si las epidemias son contagiosas, 

en todos tiempos lo habrán sido , porque si algunas veces las 

conviniese este atributo, y otras no, ignorariamos cual seria la 

divisa de las que lo son, respecto que los hechos observados y 

considerados en su origen ó desarrollo y propagación, á poca di¬ 

ferencia en todas se notan los mismos, en especial las que mo- 

tiváron la opinión del contagio; (nám. 30) y habiéndose este 

de conocer por medio de ellos, es muy regular que con unos 

propios medios, viniésemos á un mismo fin ó conocimiento de 

una cosa. 

75. Por esto los médicos, que empezáron á considerar conta¬ 

gioso el mal llamado peste, no dudáron en afirmar serlo también 

todas las que reináron en los anteriores tiempos, y en atreverse 

á señalar el origen de cada una de ellas. Queda dicho también 

que con aquel nombre se quiso significar la cosa peor, esto es: 

aquellas enfermedades que se manifestaban con mas malignidad, 

quitando la vida á la mayor parte de los que eran atacados de 

ellas, de manera que se quiso caracterizarlas por sus propios dis¬ 

tintivos, constituyéndolas una enfermedad especial; como que 

sino reunia la fatalidad de síntomas que forman todos los grados 

de malignidad , ya no se consideraba propiamente peste ; así, 

pues , solo se conceptuó tal , la que fué muy aguda con pe te¬ 

quias , bubones, carbuncos, antraces y calentura, (menos que se 

esperimentase la muerte de improviso) debiendo ser muy con¬ 

tagiosa , cuyo contagio se juzgaba traído siempre de alguna par¬ 

te de Africa. Todas estas circunstancias han pretendido algunos 

que concurriesen en pocos ó muchos enfermos paraque su enfer- 
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metlad mereciese el nombre de peste, y en especial el Dr. Mer- 

tens lo quiere así, porque dice que los referidos síntomas toma¬ 

dos separadamente no la constituyen , respecto que la rapidez 

de esta es común á otras, que también siguen su carrera acele¬ 

radamente : en las calenturas pútridas ordinarias se observan pe- 

téquias ó manchas , y á veces hacen crisis por tumores en los 

sobacos y parótidas: en otras se notan carbuncos y antraces; el 

mal venéreo y escorbútico producen bubones , hemorragias y 

gangrenas; pero todos estos síntomas no la caracterizan, sino se 

bailan juntos. (1) 

76. Sin embargo, siguiendo el parecer de Galeno (2) gene¬ 

ralmente se conviene en que el nombre peste no es propio y ca¬ 

racterístico de una enfermedad cualquiera, sino que se apropia á 

toda especie de dolencia muy mortífera y epidémica, presentan¬ 

do síntomas fatales y de pésimo carácter, sean estos de la es¬ 

pecie que quiera; de suerte que los antiguos ya dijéron que para 

merecer una enfermedad aquel nombre, babia de matar la ma¬ 

yor parte de los que eran atacados de ella. Lo propio se dice en 

nuestros tiempos, porque si se desarrolla una epidemia bajo cual¬ 

quier aspecto, con tal que baga estragos en las vidas de los hom¬ 

bres , ya se dice que reina la peste; y en esto tanto antiguos 

como modernos han esperimentado que el tal mal es terrible, 

formidable y espantoso por encarnizarse en la vida humana, lle¬ 

vándose las víctimas á miliares de los parages que tienen la 

desgracia de hospedarle en sus bogares, de lo que unos y otros 

tienen una constante y verdadera esperiencia sancionada por 

tantos siglos: veamos si se tiene igualmente de su contagio. 

77. Habiendo sido, pues, los males epidémicos casi siempre 

uniformes en su modo de invadir , y propagarse con mayor ó 

menor grado de devastación, creo que siempre habrán ofrecido, 

á los ojos del médico observador , los propios fenómenos ; y sin 

embargo, no todos han sacado una misma consecuencia de las 

(1) Mertens tratado de la peste en el diagnóstico. 

(2) Galeno, Comentar. 5, m 3. epidem. 
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observaciones Lechas sobre idénticos objetos. Los antiguos, aun¬ 

que observasen en el desarrollo de una epidemia que empezaba 

por pocos individuos, y con mayor 6 menor rapidez se iba pro¬ 

pagando á la mayor parte de los habitantes de un pueblo, ciu¬ 

dad ó comarca, etc., solo atribuyeron este efecto al aire atmos¬ 

férico alterado en sus calidades sensibles, á los malos alimentos, 

al influjo de astros, cometas, enojo é ira de los dioses, sin so¬ 

ñar siquiera el contagio, según se infiere de su alto silencio acer¬ 

ca el particular, (núm. 22) Los posteriores meditando sobre es¬ 

tas causas no pudieron conciliar la producción de dichos efectos 

con la posibilidad de ellas, hallando muchos inconvenientes que 

no podian componer si se Labian de esplicar los fenómenos epi¬ 

démicos por las mismas; y así les fué preciso discurrir de otro 

modo. No negando el influjo de aquellas, imagináron otras va¬ 

rias , como vapores mefíticos elevados de charcos y pantanos y 

otros manantiales de corrupción : pensáron también si podría 

consistir la causa de las epidemias en cierta multitud de ani- 

malillos imperceptibles, que eran llevados por el aire, é intro¬ 

duciéndose en los cuerpos, mediante la respiración y otros con¬ 

ductos , producían la enfermedad epidémica. Sea como fuere, 

casi siempre la causa de estos males se atribuía al aire, ya por 

sus calidades sensibles alteradas , ya por las sustancias que en 

sí contenia; y á veces, no podiendo comprenderla, ni siquiera 

calcularla probablemente, pensáron que seria una calidad oculta 

que no entendían. 

78. Es muy estraño que los mismos médicos que conceptuá- 

ron suficientes las referidas causas para producir las epidemias, 

inventasen otras, cuando dicen los filósofos, non sunt multipli¬ 

cando. entia sino necesítate; con todo, la observación de los he¬ 

chos que les diéron motivo para su invención, (núm. 30 y 31 

la misma reiterada sobre ellos los confirmó mas en su creencia: 

una vez alucinados de aquellas apariencias , debía radicárseles 

mas esta opinión, respecto de hallarlas constantes y permanen¬ 

tes. Con la invención, pues, del contagio les fué muy fácil dar 
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razón porque se padecían en nuestros países las enfermedades 

que eran familiares de otras regiones; se esplicó con facilidad el 

origen de las epidemias y su propagación, y el de otros fenóme¬ 

nos epidémicos muy difíciles de esplicar; finalmente, así se supo 

como los contagios que llaman exóticos , aparecieron en nues¬ 

tras regiones, como el origen de la lepra en Europa, el de las 

viruelas, sarampión, peste, fiebre amarilla, etc. La primera 

vez que se observó la lepra en esta parte del globo, dicen fue 

en Italia 60 años antes de N. S. Jesucristo , cuando el ejército 

del gran Pompeyo regresó de Siria y Egipto, en donde reinaba 

dicho mal: pasando después este ejército á España, se juzga in- 

troduciria aquella plaga así como á las demas partes. El conta¬ 

gio de las \.nucías se atribuye á los arabcs por no tener noticia 

de haberse observado en nuestras regiones hasta que estos bár¬ 

baros irrumpieron contra España en el siglo octavo, manifestán¬ 

dose desde entonces, y propagándose á toda la Europa: después 

ios holandeses las lleváron á las Indias orientales, y á la Améri¬ 

ca trajo este contagio un negro esclavo de Pámfilo Narvaez ge¬ 

neral español , que pasó á Méjico contra Hernán Cortes su ene¬ 

migo. La lúe venerea se pretendió habia sido traida de América 

á España en 1493 por la tripulación española del Almirante 

Cristóbal Colon; pero, constando después que no se habia cono¬ 

cido en aquellas regiones el dicho mal hasta que fuéron los es¬ 

pañoles allá ; y probando Astruch que mucho ántes se padecía 

en Francia, España é Italia, se juzgó que mas bien los españo¬ 
les lo llevarían á los mejicanos. 

79. Por las razones espresadas (núm. 78) toda la turba mé¬ 

dica está en la creencia que la peste de Aténas fué causada por 

el contagio que trajo al puerto píreo un buque mercante , que 

llegó en aquella ocasión procedente de Etiopia, en donde, di¬ 

cen, reinaba la enfermedad. La de Marsella (núm. 67) fué ori¬ 

ginada del que trajo el capitán Chataud y su tripulación ; pues 

que luego de haber llegado á aquella ciudad se desarrolló la epi¬ 

demia. Los gaditanos atribuyeron la suya de 1800 (núm. 63) al 
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contagio que Ies lleváron dos buques mercantes que en aquella 

sazón llegáron de la América y no les sujetáron á cuarentena ni 

al espurgo. Así se discurre sobre el origen de todas las epidemias 

que han reinado en diferentes partes de Europa , cuyo carácter 

lia sido de las que se sabe son frecuentes ó endémicas en otras 

regiones: siempre se lian considerado en nuestras tierras ser pro¬ 

ducidas de alguna semilla contagiosa traida á nosotros por medio 

de la navegación, siendo sus conductores: pieles, algodón, lana, 

mantas , vestidos y otras mercaderías, que se lian reputado á 
propósito para retener en sí el virus pestilencial, el que siempre 

se supone tener su cuna en Asia, Africa ó América. 

80. Pero, como los médicos observasen varias otras epide¬ 

mias, que sin ser del carácter de las exóticas no pudiéron pen¬ 

sar que su semilla fuese estrangera , les fué preciso darlas un 

origen mas cercano. El contagio de semejantes males se ha con¬ 

siderado hijo de nuestro propio suelo , y regularmente , dicen, 

que este nos trata con mas benignidad. ¿Sentirá tal vez la fuer¬ 

za de la sangre ó de la patria? ¿ó también respecto de ser un 

europeo civilizado tendrá mas humanidad que aquel de las bár¬ 

baras naciones? Engendrado este en nuestro propio suelo por 

sus causas particulares en uno ó pocos enfermos, se ha conside¬ 

rado suficiente para propagar la enfermedad á otros individuos 

que se acerquen , ó que tengan contacto inmediato con ellos ó 

sus ropas , pudiéndose dg este modo estender hasta al infinito 

mientras hallase sugetos á quienes afectar , sin necesidad , ya 

mas, de las causas que lo produjéron en los primeros para con¬ 

servarse y reproducirse en cualquiera ocasión que todos los re¬ 

quisitos necesarios favorezcan su vegetación, (num. 73) (1) De 

este no siempre se ha hecho el mismo juicio, pues que unas epi¬ 

demias se han considerado contagiosas y otras no; á lo ménos, 

\ answieten es de parecer , según lo que él tenia observado, y 

(i) Miasma illiul contagiosum semel natum potcntiam cónsequi se diffundcndi, ac 

per contactum uliis commuuicandi. Degnerus de dissenteria neomagen. Citado por 

Vanswieten. 
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otros muchos, que es imposible el poder atribuir á contagio to¬ 

da enfermedad epidémica (1): lo propio afirman otros varios au¬ 

tores de las que han presenciado. Si bien es verdad que en la 

primera época del contagio (núm. 27) solo se atribuia esta pre¬ 

rogativa al mal llamado propiamente peste , lo propio debería¬ 

mos decir en nuestros dias; porque si por peste se ha de enten¬ 

der toda enfermedad muy mortífera, y que se haga universal ó 

epidémica, en estas ocasiones solo oimos hablar de peste y con¬ 

tagio , siendo cierto que si el mal reinante es de un carácter be¬ 

nigno que no muera la gente, nadie se mueve , no hay alboro¬ 

to, ni se sueña tan siquiera de aquel, por mas que este sea co¬ 

mún ó epidémico. Pero, últimamente toda enfermedad que me¬ 

rezca el nombre de epidemia, tanto que sea benigna como ma- 

ligna, y mortífera se ha querido calificar de contagiosa, ya que 

todas convienen en empezar por pocos individuos , y se estien- 

den en poco tiempo á los demas , no siendo la benignidad ó 

malignidad mas que una circunstancia accidental. (2) 

81. Al contagio, pues, se atribuye en el dia todo el miste¬ 

rio de las epidemias que hasta aquí había estado envuelto en las 

nieblas de la atmósfera, á la que se la ha indemnizado de este 

(1) Vanswieten , tom. 7, póg- 109. 

(2) Tal vez se me responderá que no todas las enfermedades qué los autores han 

considerado epidémicas lo han sido, porque muchos han confundido, según dicen, las 

estacionales y constitucionales con aquellas. Confieso ingenuamente que ignoro en que 

se distinguen las unas de las otras , por cuanto las circunstancias con que se lian que¬ 

rido diferenciar son muy equivocas, y no marcan una verdadera linea de separación. 

Todas las enfermedades , sean de la especie que sean, se observan ya espárodicas , ya 

epidémicas, esto es, ó singulares que solo las sufren pocos individuos, ó universales 

que las padecen muchos, y en este último caso creo serán epidémicas. Al mismo tiem¬ 

po todas han de ser estacionales ó constitucionales , porque siempre acontecen en algu¬ 

na de las estaciones clcl año y constituciones atmosféricas. Ya estoy persuadido de que 

pot la sola circunstancia de aparecer una enfermedad en alguna estación no se llamará 

estacional, sino cuando se considere la estación ó constitución del tiempo causa inme¬ 

diata de ella : y ¿ cuándo la constitución del tiempo ó estación del año no se lia consi- 

derado causa de la enfermedad? los mismos contagionistas dicen que para vegetar el 

contagio necesita de ellas ; de lo contrario nada haría : luego pues, el desarrollo del 

mal se debe á la estación; y si resulta falsa la existencia del contagio , deberemos 

concluir que las epidemias siempre serán estacionales ó constitucionales. 
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crimen que se le imputaba. Quedan también absueltos los malos 

alimentos, pasiones del ánimo y otra infinidad de causas, que 

falsos testigos habían acusado, siendo aquel solo suficiente para 

producirlas, favoreciéndole las circunstancias espresadas. (n.° 73) 

Esta potencia, aunque metafísica, se pretende ser evidenciada 

por sus efectos, que son los fenómenos observados en las epi¬ 

demias , los que demuestran hasta la evidencia no poder ser pro¬ 

ducidos de otra causa. En cuanto á la certeza esperimental de 

la importación de los contagios exóticos desde remotas regiones 

por via del comercio y navegación , lo prueban , de modo que 

no admite dnda, los testimonios siguientes. De la Asia vino el 

contagio de la peste que desoló toda la Europa en tiempo de 

Galeno y Trajano, que tuvo el origen de una caja de oro roba¬ 

da en el templo de Apolo: esto tiene la certitud y la evidencia 

de asegurarlo así autores fidedignos. El contagio de la peste de 

Atenas (núm. 64) no se puede dudar que fue traído de Egipto; 

pues que el haberlo dicho Tucídides es una evidencia. El de la 

de Marsella es clarísimo que el capitán Chataud fue el portador, 

respecto de existir en Egipto luego después de su partida; y en 

prueba de esta verdad sirve el haber muerto de ella seis indivi¬ 

duos de la tripulación antes de llegar á dicha ciudad, y el ciru¬ 

jano ántes de morir , dicen , dió al capitán una certificación, 

declarando que la enfermedad existente en su buque era peste. 

En Málaga se vió como se introdujo el contagio de la peste de 

1 637 con unas pieles procedentes de las costas de Berbería. En 

Cádiz en 1800 llegó el de aquella epidemia con dos buques 

mercantes que á la sazón llega ron de la América , teniendo el 

descuido de no precisarlos á cuarentena, ni al espurgo. En fin, 

los escritos médicos están llenos de historias verdaderas (alomé- 

nos se venden por tales) de haberse importado la peste ú otras 

epidemias, mediante vestidos, mantas y otras varias cosas como 

los efectos lo han demostrado; por lo que nadie duda (ménos los 

que quieren) que dichos contagios siempre nos han venido de 

estrangeras regiones, y después de haber hecho sus estragos por 
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mas ó menos tiempo han desaparecido sin verlos mas, á no ser 

que otra vez nos los hayan traído con semejantes medios. 

S2. De que en las ropas y mercaderías pueden los miasmas 

pestíferos ó contagiosos anidarse y mantenerse por mucho tiem¬ 

po , lo evidencia la similitud de aquellas cosas que han tocado ó 

retenido sustancias espiritosas ó muy aromáticas, como y tam- 

| bien fétidas, que después de largo tiempo despiden aun el olor 

de ios aromas que han contenido, en prueba de que todavía resi- 

* den allí algunos corpusculillos de ellas , y á semejanza de esto 

no hay inconveniente que los miasmas contagiosos puedan igual¬ 

mente conservarse en las mercaderías, y con estas ser transpor¬ 

tados á cualquiera parte, y producir la enfermedad de su espe¬ 

cie á la primera ocasión que se ofrezca. Verdad es que no se 

puede conocer la presencia del contagio en las mercaderías por 

alguna calidad sensible que nos la avise; no obstante, los efectos 

lo han manifestado. Se ha visto que los primeros que han toca¬ 

do ó desempaquetado los fardos que lo contenían encerrado han 

I muerto a veces repentinamente, ó pillado la enfermedad, y la 

í han comunicado á los que se les han arrimado, siguiéndose de 

i aquí el desarrollo de una epidemia. Estos son los testimonios 

¡| afianzan la esperiencia de la importación de ios contagios 

f-i exóticos; ahora veremos los que confirman la de su propagación 

g y de ios indígenos. 

83. Ambos de dichos contagios , una vez encendidos en I unos ó pocos individuos, se manifiestan por los efectos si¬ 

guientes : todas las epidemias regularmente empiezan por po¬ 

cos, ó uno, y á veces será este de una casa de familia; con el 

que los demás de la misma se han rozado, motivo porque lue¬ 

go después van pillando la enfermedad: de esta pasa a las ve¬ 

cinas ; después a toda la calle , al barrio , y así sucesivamente 

va contagiándose la población; lo que es una prueba evidente de 

ser contagiosa, pues que solo se va cebando á los cercanos. Otra 

igual prueba ofrece el haberse aislado una casa contagiada, cuan¬ 

do se lia advertido, que privándola de toda comunicación, no 
12 
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lia pasado á las demas , quedando sufocado en su origen. Lo 

propio ha sucedido cuando en una calle se lian notado indicios 

de una epidemia , que con iguales providencias , se ha librado 

de sufrirla el resto de la población. En las ciudades asediadas 

por la guerra muchas veces han padecido los sitiados epidemias, 

de que lian quedado libres los sitiadores por estrecha que haya 

sido la línea de circunvalación. En los pueblos donde han reina¬ 

do males epidémicos, si se han acordonado, impidiendo entra¬ 

das y salidas , se lia sufocado en ellos solos el mal, sin pasar á 

los vecinos, ni á los que componían el cordon; cuando si por al¬ 

guna casualidad ó por malicia este se ha rompido ó abandona ¬ 

do, y la gente del pueblo epidemiado se ha dispersado en las 

demas poblaciones, luego en estas se lia manifestado. Otro sí, 

en los pueblos ó ciudades que les lia cabido la desgracia de su¬ 

frir el terrible azote de la peste, ó de otra cualquier cruel epide¬ 

mia , los conventos de frailes y monjas, que han tomado la pre¬ 

caución de encerrarse en sus casas proveyéndose de lo necesario 

para la temporada, sin comunicarse con nadie , se han librado 

de padecerla: lo mismo lia sucedido á familias particulares, que 

toníáron igual precaución : la propia suerte esperimentáron los 

francos en Egipto, como las familias inglesas en Alepo: los en¬ 

carcelados en profundos calabozos han quedado así mismo libres 

del mal en tiempo de semejantes calamidades. 

8-4. Todos estos hechos observados constantemente en las 

epidemias, dicen los contagionistas , que prueban basta la evi¬ 

dencia la existencia del contagio; y tanto mas se afianzan en 

ello, cuanto les parece imposible poder atribuirlos á las causas 

que se habían alegado; porque, dicen, si fuese el aire alterado 

en sus calidades sensibles, no se verían aquellas en las estaciones 

y constituciones atmosféricas regulares; á mas de esto nadie po¬ 

dría librarse de su influjo; viviendo todos bajo de un mismo cie¬ 

lo , sucediendo lo propio si fuesen la causa de estos males los va¬ 

pores mefíticos esparcidos por el aire, como y también otras sus¬ 

tancias y animalillos , pues que todos los habitantes lo respiran 
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y están en la esfera de su actividad. Si fuesen las estaciones, to¬ 

dos los años se observarían, siendo estas siempre las mismas: si 

los malos alimentos, pasiones del ánimo, el miedo, el terror, 

tristeza y otras , siempre existirían dichos males, respecto de 

haber en todos tiempos sugetos, y no pocos, espuestos al influjo 

de estas causas. En íin, ninguna de las que hasta aquí se liabian 

asignado puede llenar mejor todo el vacío que dejan las demas 

en la inteligencia del origen y propagación de las epidemias, co¬ 

mo el contagio: con este se ve claro, porque hemos sufrido las 

enfermedades exóticas ó propias de otras distantes regiones, de 

las que nos habríamos librado sino nos hubiesen traido su semi¬ 

lla con la navegación: en nuestro propio suelo no habríamos te¬ 

nido el disgusto de ver tantos estragos de los males epidémicos, 

si al instante que se han manifestado , se hubiese procurado la 

separación de los enfermos , y evitado toda comunicación con 

ellos y sus ropas, una vez que ei aire no puede ser su conduc¬ 

tor. Así pues, no hay duda que está en nuestra mano el detener 

sus progresos, aislándole y sufocándole en su cuna. Aunque sea 

un enemigo oculto, no deja de manifestarse con alguna bulla, que 

mete en el cuerpo que se le ha introducido, lo que conocerá el 

médico que pare la atención en el enfermo que observare malo, 

y no sabe este decir por que parte de su cuerpo ha recibido la 

causa del mal, y que no tarda en desordenarse su vida animal; 

que está abatido, postrado, inquieto y desalentado; que luego 

tenias sus funciones se perturban, manifestándose delirios, coli¬ 

cuaciones, gangrenas, putrefacciones, y un estado de insensibili¬ 

dad en un peligro inminente de su vida, 6 que se muere preci¬ 

pitadamente; entonces tendrá esta enfermedad por sospechosa, 

y así tomará providencias oportunas. Ya sea una de esta especie, 

ya de otra mas benigna, si observa que va propagándose á los 

demas que se han rozado con los primeros enfermos, y en todos 

se manifiesta de la misma especie; que signe la misma carrera, 

y con rapidez se estiende por la población; y que los que la han 

subido no la vuelvan á padecer por entonces; no se podrá du- 
% • 
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ciar ser epidémica, y por lo mismo contagiosa. Entonces el mé¬ 

dico con una debida atención examinará cual especie de conta¬ 

gio la lia producido, si es exótico ó indígeno, si casual ó per- 

manente; todo lo que podrá conocer por medio de la misma do¬ 

lencia y sus fenómenos. Estas son en resúmen las principales 

observaciones y esperimentos, de que se deduce la esperiencia 

clel contagio. Los lógicos pueden examinar si la consecuencia es 

legítima, consideradas bien las premisas de que se infiere, mién- 

f ras que yo voy á ocuparme en hacer algunas reflexiones sobre 

ellas para ver el concepto que podremos formar de cuanto que¬ 

da dicho del contagio y su esperiencia. 

CAPÍTULO V. 

Crítica sobre los dos capítulos antecedentes. 

E. 

n el tercer capítulo de la primera parte de estas re¬ 

flexiones, ya insinué la mucha dificultad que ha habido en todos 

tiempos en la indagación de muchas de las causas de los efectos 

naturales. La misma que han hallado los filósofos en su asigna¬ 

ción , han tenido igualmente los médicos de todos tiempos en 

determinar las de las enfermedades, mayormente cuando por su 

naturaleza se ocultan á nuestros sentidos, y no podemos cono¬ 

cerlas sino por medio de sus efectos. ¡Qué opiniones! ¡qué pa¬ 

receres! Todo son hipótesis: cada cual se finge la suya, y to¬ 

dos quieren sostenerla con la esperiencia. Que esta demuestre la 

existencia del contagio en las epidemias, no puedo adherirme á 

creerlo, cuando la considero incierta, y los datos sobre que se 

funda, están, en mi concepto, destituidos de toda probabilidad, 

contradiciéndose, en cierta manera, las razones con que se quie¬ 

re persuadir. Se supone existente el contagio en las dichas, co¬ 

mo causa de ellas, sin saber en que consiste, ni si es sustancia 

ó accidente. ¿Qué se querrá significar, diciendo que es un ser 
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material, que solo existe por sí solo, considerado in abstracto ? 

De esta manera no le faltará mucho para ser un ente de razón, 

supuesto que esta propia existencia solo se la dará la imaginación 

que se lo considere en estado de abstracción. Tanto mas cierto 

es lo que acabo de decir, cuanto lo es el que no existe por sí 

solo, sino cuando está adherido ó sustentado de otro sugeto, no 

siendo contagio sino de esta manera, (núm. 72) Así pues, poco 

ó nada falta paraque sea una calidad paripatética; con todo, si 

es materia, no puede ser mera calidad, y no siendo mera cali¬ 

dad cuando está in concreto, y no teniendo mas que una ima¬ 

ginaria existencia separado de él, casi lo podríamos definir co¬ 

mo la materia prima de Aristóteles , quae nec est quid , nec 

quale, nec quantum, sed aliquid eorum per quod morbus con- 

tagiosus determinatur: ó bien: actus morbi contagiosi in poten- 

tía, prout in potentia; et quis potest capere capiat, que yo ase- 

guro no entenderlo. 

86. Sin saber, pues, en que consiste el tal ser se habla mu¬ 

cho de él, y es el terror del género humano, siendo una espe¬ 

cie de duende, que con su mido pone en consternación á todo 

el mundo. Este espanta-gentes se hace muy temible por suponer¬ 

le un modo de obrar de picaron, que siempre acomete de trai- 

doL y cuando menos lo pensamos, porque, dicen, va escondido 

de mil maneras, y esperando la ocasión de pillar á los incautos 

animales para manifestar en ellos sus habilidades. Es una lásti¬ 

ma que no sea mas corpulento y de un color especial, que de 

este modo le veríamos de lejos 7 y nos guardaríamos de acercar¬ 

nos á él; pero por desgracia se oculta á nuestra vista y demas 

sentidos, y solo advertimos haberle tocado, cuando á la sordina 

nos ha puesto ya de mala manera. También se supone tiene 

glande aversión al encierro, seguro que no gustará de ser mon- 

ge; porque, dicen, se vuelve tanto mas rabioso, cuanto mas 

tiempo se mantiene encerrado. ¿Quizas es un libertino? Tal vez 

esta sera la causa de que algunas veces haya respetado los claus¬ 

tros. i Hasta los malvados respetan la virtud! También se le atrí- 



Laye la maña de hacerse tan presto estrangero como nacional * 

tan pronto es africano como asiático, y europeo como america¬ 

no; pero, por mas que se disfrace, luego se manifiesta con el 

idioma de sus efectos; como todos tienen un carácter especifico, 

también producen la enfermedad de su especie. ¡ J esus, y qué 

multitud de contagios! Guantas especies hay de epidemias, tan¬ 

tas otras hay de ellos, y es muy fácil distinguirlos por su trage. 

Los mas molestos y temibles son los que se han domiciliado con 

nosotros, que no los podemos desterrar: por mas precauciones 

que tomemos , siempre los vemos reproducirse mas ó menos, 

sin saber de donde los pillamos. Los exóticos, aunque feroces, 

á lo menos no tienen piernas para andar y venir á encontrar¬ 

nos, si alguno no se los carga encima; pero, si desgraciadamente 

nos visitan, nos tratan con mucha crueldad solo por una tem¬ 

porada mas ó menos larga, y después desaparecen sin saber que 

camino han tomado. (: Tal vez los sufocamos con tantas fumiga¬ 

ciones que practicamos para esterminarlos y acabar con ellos? 

Lo cierto es, que no parecen siendo invisibles tanto en vida co¬ 

mo en muerte. 

87. Lo mismo sucede en los casuales, que se engendran en 

nuestros propios paises por causas particulares. Es una lástima 

que ignoremos cuales sean estas, que tal vez podríamos impedir 

su nacimiento, y lo que liaríamos nosotros con los nuestros, po- 

drian hacer lo propio con los suyos en las otras regiones, y de 

este modo todos trabajaríamos en impedir la producción de unos 

enemigos de tan mala catadura, no regalándonos con nuestra 

comunicación semejantes plagas. A pesar de ser un enemigo tan 

cruel y picaro tiene una circunstancia buena, y es, que no daña 

mientras no le toquen, aunque de cerca le miren; no obstan¬ 

te , creo será caprichoso, porque á veces ni que le toquen tam¬ 

poco dice nada. Esto será, sin duda, según el humor que le do¬ 

mina , pues, no siempre se halla en un mismo temple , y en 

prueba de ello es, que á veces se amortigua con el calor, como 

aconteció en Álepo; y á veces con el frío, según sucedió en Mar- 
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sella y Cádiz; es decir, que si es joven robusto el calor le mor¬ 

tifica , si viejo no puede sufrir el frío, y si de un temperamento 

mediano gusta de las estaciones y climas templados : sea como 

fuere, es un gran picaro de marca, porque todo su carácter es 

muy villano. Que algunas veces nada diga á los que le tocan, 

quizas no será efecto de su capricho , ni de compasión que les 

tenga , porque procurando su conservación, siempre estará an¬ 

sioso de carne humana, y es regular no la despreciase en la oca¬ 

sión que se la presentasen; sino que tal vez será efecto de im¬ 

posibilidad , como á causa de no estar bien maduro ó sazonado; 

ó porque la estación ó clima no favorecerán su vegetación, ya 

que se ha dicho necesitaba todo esto para poder germinar; es 

como las plantas , que no todas gustan de una misma tierra, 

clima ó estación. En medio de tantos peligros en que nos tiene 

continuamente metidos este cruel enemigo de nuestra salud, te¬ 

nemos el consuelo de estar en nuestro poder el detenerle y ani¬ 

quilarle; pues que quitándole el cebo y sitiándole en su trínche¬ 

la, le halemos peiecer de hambre; así, si queremos divertirnos 

con e'1, podemos perpetuarle: mas, creo que á nadie le vendrá 

tal antojo, motivo porque nunca se ha practicado. 

88. Iodo lo dicho que se ha querido aplicar al tal supuesto 

1 ser maléfico ¿está demostrado por la esperiencia, ó ha sido solo 

dictado por la arbitrariedad y capricho? yo creo que con rigor, 

ni uno, ni otro; sino que ios primeros se alucinaron con unas 

falsas apariencias, y los posteriores, adictos y prevenidos á fa¬ 

vor de esta opinión, se han empeñado en sostenerla, haciendo 

i mérito de todas las cosas; aun de las mas insignificantes, para 

o confii maila. Por unas similitudes mal aplicadas y arrastradas, 

f! como dicen, por los cabellos y falsas analogías, se han querido 

f aPlicar las propiedades de unas cosas á otras, cuando tal vez, si 

M bien se considera, distan mucho entre sí sin poderse poner en 

(¡ paialero; con todo, una vez los hombres preocupados en su mo¬ 

lí do de pensar, todas las circunstancias se les presentan á su ía~ 

1 ? }a n° ven inas que pruebas evidentes de sus asertos, aun- 
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que no sea otro que unas débiles similitudes y falsas analogías; 

y si es necesario corroborarlo con hechos , se inventan mil pa¬ 

trañas á las que se da demasiado crédito por mas inverosímiles 

que sean, basta que las diga un cualquiera, miéntras favorezca 

su opinión ó modo de pensar. Mucho me temo haya sucedido 

así, acerca cuanto se ha adelantado del contagio de las epide¬ 

mias , lo que vamos á examinar sériamente; y sin tener el em¬ 

peño de constituirme juez de esta lid, solo pretendo discurrir 

sobre esta materia como un amante de la verdad, que la busco 

en las cosas en que no la hallo bien clara , ofreciéndoseme por 

lo mismo algunas dificultades. Así como todos los hombres re¬ 

gularmente manifestamos ser amantes de la verdad, por desgra¬ 

cia nuestra no siempre practicamos los debidos medios para al¬ 

canzarla. El amor propio, la preocupación, el espíritu de partido 

son unos escollos á los que regularmente nos precipitamos, te¬ 

niendo por ridículo cuanto dicen otros, y quizas sin mas refle¬ 

xión ni examen que solo el ver se opongan á nuestras ideas; se 

disputa, se acalora, y muchas veces se traspasan los límites de 

la prudencia. Así, pues, disputemos como hombres despreocu¬ 

pados , sin amor propio y sin espíritu de partido: hable solamen¬ 

te la verdad; la verdad digo, supuesto que ella vence los en¬ 

tendimientos mas obstinados: ella es para los ojos del entendi¬ 

miento, lo mismo que para los del cuerpo una gentil dama, que 

con sus gracias y hermosura sabe cautivar é inclinar á su favor 

los pechos mas fríos é insensibles; es como una hermosa Esther, 

que con su presencia sabe inclinar el cetro de un formidable 

Asuero; en fin, no puede el entendimiento desentenderse de la 

verdad, pues que en vista de ella muchas veces se han humilla¬ 

do y retratado de sus errores hombres preocupados, y al mismo 

tiempo orgullosos. Si se presentaba limpia de toda duda en la 

materia de que estamos tratando, ya no se disputaría de ella; 

mas, como veo darse por cierta, verdadera y evidente la exis¬ 

tencia del contagio en las epidemias, como cosa demostrada por 

la esperiencia, es la causa de las disputas que se sucitan, res- 



I 
I 

1 

97 
poeto que los datos sobre que se funda, ofrecen muchas dudas, 

que no es fácil aclarar. La autoridad de los hombres celebres no 

nos debe hacer fuerza alguna, lo mismo que la multitud de cre¬ 

yentes y afirmantes, supuesto que con estos medios no siempre 

se alcanza la verdad. (1) Las observaciones y esperimentos que 

se alegan en prueba de la esperiencia, no sabemos si son todos 

verdaderos, pues que muchos de ellos son ridículos, y fuera de 

la esfera de posibilidad; solo debemos guiarnos por aquellos, de 

que no podemos dudar, y discurriendo sobre estos, veremos que 

se podrá concluir á favor del sí, ó del no contagio. 

§. i. 

Si demuestra la esperiencia que cualquier epidemia 
tenga su origen de un contagio. 

89. i*o pudiendo hablar del contagio, cual sea en sí, res- 

¡i pecto de ser una causa desconocida, solo hemos de considerarle 

y conocerle por Jos efectos que se supone produce, cuales debe- 

1 raos averiguar si persuaden la existencia de tal causa en las epi- 

| demias de un modo evidente , de suerte , que podamos decir 

j que conste por esperiencia. Primeramente hemos de ver si los 

hechos epidémicos prueban así, que el origen de cualquier epi¬ 

demia sea procedente de un contagio. Supongamos, pues, que 

1 en nuestro pais, como en cualquier otro vecino, se desarrolle 

una epidemia de la especie y carácter que se sabe padecerse, o 

haber existido en otro distante ¿podremos concluir debidamen¬ 

te, que la semilla ó principio de nuestra enfermedad se ha trai- 

do de aquel en donde reinaba esta? (2) Guando en una pobla- 

(1) Feijóo. Teatr. crílic., tom. i, discurs. i. 

(2) Ciertamente causa admiración el ver unas efigies de filósofos y médicos mosta- 
chudos con barba larga 3/ veneranda , hombres dignos de respeto y estimación por su 
sabiduría, que se tragasen tan fácilmente, como á verdades, ciertos cuentecitos que 

1 les contaban de haberse propagado algunas epidemias mediante una sábana, que un pa¬ 

lo 
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cion marítima, ó litoral se desarrolla una epidemia, y es de la 

especie que se sabe reinan con frecuencia, ó endémicamente en 

ultramar ¿podrémos debidamente concluir, que su semilla ha 

sido traída por la navegación, aunque poco ántes del desarrollo 

del mal haya llegado algún barco procedente de ellas? Cuando 

en un pueblo ó ciudad se manifiesta un mal epidémico de las 

especies que son propias de nuestro pais, ó connaturalizadas en 

el, ó que se consideran producidas por sus causas en nuestras 

regiones ¿ podrémos legítimamente inferir que el progreso del 

mal ha sido por el contagio que ban recibido los demas indivi¬ 

duos del primero que lia contraido la enfermedad , ó de algún 

supuesto hogar ? Así, pues, parece se ha discurrido y se discur¬ 

re todavía acerca el origen de los males epidémicos: y ¿ este mo¬ 

do de raciocinar está arreglado en buena lógica? yo, aunque no 

estudié tantas súmulas como el Dr. Lesaca, me atrevo á decir 

que no. 

90. Siempre be oído decir , y esperimentado ser verdad que 

el argumento post hoc, ergo propter hoc, las mas de las veces 

es falso, y me temo mucho que aquí lo sea. Y cuando se ban 

observado pestes ó epidemias semejantes, ó de la misma espe¬ 

rante, ó cualquier otro que robó de la casa en que había muerto alguno de una enferme¬ 

dad que calificaron de peste, y que luego de llegado a sus casas, muy distantes á veces, 

murieron de repente, ó enfermó su familia inmediatamente de haber tocado la sábana, 

ó haberse envuelto con ella. Lo mismo se cuenta de un pañuelo, de un vestido, de una 

alaja, de un trasto viejo arrinconado de muchos años, lleno de telarañas, y otras cosas 

ridiculas , que son menester muy grandes tragaderas para pasarlas , y un estómago de 

niño para digerirlas. Con todo se citan estos hechos en los autores de grande respeto, 

y se dan por pruebas inconcusas de la verdad que con ellos se intenta probar y confir¬ 

mar y pero, gracias á Dios, estamos en un tiempo en que se sabe discurrir, y no creemos 

las cosas á lo ligero , sino que las pesamos y hacemos de ellas el aprecio que se mere¬ 

cen. (i Cuántas fábulas no se contaban de la propagación de la tisis por su supuesto 

contagio , con unos medios que el desengaño ha puesto ya en olvido? Lo mismo suce¬ 

derá con el tiempo respecto del que estamos tratando, sino que se le busquen mas fir¬ 

mes apoyos. Yo quiero dar por cierto que alguna vez, después de haberse traído cierta, 

manta , vestido, pañuelo , etc. y haberlo tocado otras personas, sucediese por tasuali- 

dad alguno de los efectos espresados, ¿seria una legítima consecuencia decir que fueron 

producidos por el contagio que estaba adherido á aquellos medios ? es preciso carecer 

de toda lógica para afirmarlo. 
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cíe que se sufren en otras regiones no habiendo llegado algún 

buque, ni otra cosa á que positivamente, ó por sospecha se pue¬ 

da atribuir haya traído el contagio, ¿de dónde ha salido su ori¬ 

gen? sin duda será de algún supuesto hogar. ¿Y se podrá con¬ 

sol v ai aquel poi mas de cien años, que a veces habrán pasado 

desde una epidemia que se habia observado en algún pueblo, 

hasta la aparición de otra de la misma especie en la propia po¬ 

blación ? que lo crea el judío Apella que yo no lo creeré, porque 

no es posible que en trilito tiempo el hogar que conservaría el 

contagio no se hubiese consumido, mayormente siendo de las 

especies que se consideran mas á propósito para el tal fm. (n.° 4 i 

Y en caso de sei de otia ¿no le habría ya tocado el aire ú otras 

cosas aptas para descontagiarle? Y si se observa alguna epidemia 

en una población distante del mar, que no hace comercio alguno 

por ser puramente agrícola ¿quién se la trae? ¿con qué merca¬ 

derías les ha venido el contagio ? luego habremos de pensar, y 

con mas razón , que ha sido engendrado allí por causas particu¬ 

lares , y así no hay necesidad de que su semilla les venga de 

afuera. No me digan que semejantes epidemias no son de las es¬ 

pecies que se sufren en otras regiones, porque es cierto que se 

caracterizan por los mismos síntomas: sea lepra, viruelas, sa¬ 

rampión , peste en cualquier sentido que se tome, sea fiebre 

amarilla ó cualquier otra especie de tifo, en todas partes alguna 

que otra vez se lian observado , según se lee en las historias y 

epidemiologías. No teniendo , pues , tan siquiera sospecha del 

conducto por el que les haya podido venir, ¿en que se apoyará 

el origen de dichas enfermedades? ¿será de un contagio, y esto 

to demostrará la esperiencia ? A mas de que, si siempre el origen 

de cualquier epidemia procediese de tal principio, seria un pío- 

ceso al infinito, ó bien habríamos de parar á un punto céntri¬ 

co de donde dimanasen todos, y en el que deberían engendrar- 

se. Por ejemplo, supongamos que la peste tuvo su nacimiento 

en Africa; el primer enfermo que sufrió el tal mal ¿ de dónde 

sacó el contagio ? por ser el primero no pudo pillarle de otro, 
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pues que ningún contagiado había, de lo contrario ya no seria 

el primero. Ultimamente se ha de parar en esto, y hemos de 

decir que en aquel primer individuo se engendró por alguna ó 

algunas causas particulares, debiendo precisamente discurrir así 

acerca el origen primitivo de toda enfermedad contagiosa. 

91. Estoy cierto no me negarán esta verdad; pero, por la mis¬ 

ma me replicarán diciendo: que una vez producida por sus res¬ 

pectivas causas en uno ó pocos enfermos , han sido estos sufi- 

cientes, para multiplicarla en todos los individuos que han teni¬ 

do comunicación con ellos, y también pegándola á ropas y otros 

géneros, se ha conservado en estos su semilla, y con los mismos 

se ha transportado á otros paises distantes, produciendo en ellos 

la misma dolencia sin necesidad de las causas que la causáron 

en el primer ó primeros sugetos. La lúe venerea, dirán, pa¬ 

tentiza esta verdad. Es cierto que el primer hombre ó muger 

que la contrajo no la recibiría por contagio, pues que siendo así 

no hubiera sido el primero; y una vez contraida, la esperiencia 

ha demostrado (j tanto que no lo demostrará!) que se comunica 

á las personas sanas que tienen el debido contacto con las in¬ 

fectas ; y de este modo se ha propagado á las cuatro partes del 

globo; luego pues, ningún inconveniente se sigue de que suceda 

así en la rabia, sarna, viruelas, sarampión, y todas las enfer¬ 

medades epidémicas en general y en cada una en particular, cuyo 

contagio una vez engendrado por sus propias y respectivas cau¬ 

sas , tenga el poder de difundirse y propagarse á los demas que se 

esponen á la esfera de su actividad. Esta es la solución que da 

Vanswieten al mismo argumento de cierto autor anónimo, (1) 

y la propia, por fuerza, han de dar todos los partidarios de la 

contagión; pero, me parece que no suelta del todo la dificultad. 

92. No se puede negar que la lúe venerea se comunica me¬ 

diante el comercio de los sanos con los infectos; la rabia con la 

mordedura del rabioso á otro que no lo sea; las viruelas y sa- 

(i) Tom. 7, pág. 140. 
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rampion pasan á otros mediante la inoculación; pero liay mucha 

diferencia del modo de comunicarse estos males, con el que se 

pretende del de las epidemias. Antes se creia que la lúe venerea 

se contraia de cualquiera manera, ya fuese en las letrinas , ya 

mediante algún vestido de un galicado, si se lo vestia otro sano, 

ya con el simple contacto de manos; pero últimamente está ave¬ 

riguado no ser fácil así, sino por la cópula, siendo este el modo 

mas regular, aunque también puede suceder por la succión de 

la leche con la que se dice haberla comunicado la nutriz alguna 

vez al niño, y este del mismo modo á aquella, como también 

mediante los ósculos en caso que la lúe venerea sea universal, 

y el humor salival del infecto se mezcle con el del desinfecto; es 

decir, que es necesario que el humor contagioso sea absorbido ó 

miscuido con el sano, y no de otra manera. Lo mismo sucede 

con la sarna, rabia, viruelas y sarampión cuando se inoculan, 

porque en todos estos males se tiene esperimentado que para 

pasar de los enfermos á los sanos, es necesario se introduzca 

porción del humor viciado mediante la cópula ó incisión; (I) 

de lo contiano no se ve resultado alguno; solo hay la diferencia 

entre estos males que la lúe venerea , sarna y rabia no se ha 

observado se propaguen de otra manera que del modo espresa- 

do, y las viruelas y sarampión á mas de comunicarse por dicho 

medio se observan reinar epidémicamente; y de aquí tai vez se 

ha pretendido, que á mas de la inoculación artificial, se haga 

otra de natural mediante el roce ó simple contacto como se pre¬ 

tende en las epidemias. 

93. Creo no será infundado mi modo de pensar si digo que 

la obsei vacion de los hechos en los males que verdaderamente 

son contagiosos, y en especial en las viruelas y sarampión cuan¬ 

do se inoculan, ha dado motivo que por similitud y analogía se 

hayan querido aplicar á los males epidémicos muchas propieda- 

(i) Esta operación tal vez no será necesaria en la sarna , porque si es verdad que 

su causa consiste en los acaros que dicen haberse observado últimamente, pueden es¬ 
tos pasai de un sugeto a otro mediante el roce con los sarnosos. 
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des pertenecientes á aquellos , y de ninguna manera á estos. 

Tanto mas me fundo en ello , cuando veo que para prueba y 

confirmación de todo lo que se afirma del contagio de los últi¬ 

mos se alegan las similitudes y comparaciones de los primeros. 

En la lúe venérea no hay duda que nadie resulta contagiado, 

que primero no haya tenido la debida comunicación con persona 

infecta; pero , en las viruelas y sarampión , á mas de esperi- 

mentarse la enfermedad mediante la inoculación, sin esta se ve 

también la padecen otros ignorando de donde les ha venido; de 

que tal vez se ha pensado, que así como el virus sacado de un 

grano de aquellas, é introducido debajo la epidermis las produ¬ 

ce, no ha parecido imposible que el humor que despide el va¬ 

rioloso por la insensible transpiración ó el sudor, pudiese comu¬ 

nicarlas á los que se le arrimasen, absorvie'ndose el dicho mate¬ 

rial por los poros de la piel; y como esta absorción se haría 

también insensible no causando impresión alguna en el tiempo 

de la recepción; así igualmente se ha pretendido suceda en las 

epidemias. También por la similitud del pus varioloso , pegado 

á algunas hilas, con las que se ha conservado y transportado á 

otras partes para inocularlas, se ha juzgado que el humor de la 

insensible transpiración, pegado y conservado en las ropas y 

otros géneros, pueda con estos ser llevado á otros parages dis¬ 

tantes , y producir el mal en los sugetos que las toquen ó se ro¬ 

cen con ellos. Del modo que se ha discurrido en las viruelas, 

por similitud y analogía se ha aplicado á los males epidémicos. 

¿Está acaso averiguado que el humor que despide un varioloso 

por la insensible transpiración ó sudor, es de la misma natura¬ 

leza que el pus sacado de un grano de aquellas paraque produz¬ 

ca iguales efectos? ¿consta por esperiencia? (1) 

(i) Buchan , en el 2.0 tom. de su medie, dome'stic. en la nota á la pág. i5i, 

trae un caso de una ama de leche que acostándose con el niño que estaba atacado de 

unas viruelas de mala calidad , las contrajo ella también , á pesar de haberlas padeci¬ 

do ya, con las que, dice, se la complicó una calentura maligna, de que escapó con di¬ 

ficultad. Dice que refiere esta observación paraque sirva de escarmiento á las demas 

contra el peligro de esta enfermedad tan contagiosa. Buchan , ó su traductor, habia de 
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94. Así mismo por la similitud del pus varioloso, que solo 

se propaga en estado de madurez, la que se considera en el se¬ 

gundo período de la enfermedad, se ha dicho también que ei 

contagio , paraque produzca el debido efecto , debe estar en el 

de perfecta maturación, de que se ha seguido el decir que los 

enfermos no le despiden en el principio de su mal. Estas y otras 

circunstancias que se afirman del contagio epidémico , es mas 

que cierto que no se han fundado sobre otros cimientos que en 

tamañas similitudes y analogías; ¿y con esto ya tenemos evi¬ 

denciada su existencia y cuanto se afirma de él? Toda vez, pues, 

que para probar el contagio de las epidemias, tanto en las que 

se dicen indígenas, como exóticas, sirven de ejemplo las virue¬ 

las y sarampión, suponiendo que estos males de todas maneras 

lo son , hemos de ver si á mas de comunicarse mediante inocu¬ 

lación, sucede también por el roce ó simple contacto, y si es 

evidente que cuando se desarrolla una epidemia de estos, saque 

el origen de un contagio. 

95. Las viruelas son el grande ejemplo de que se valen los 

contagionistas para probar los demas contagios epidémicos, su¬ 

puesto que á aquellas ninguno las ha negado la propiedad con¬ 

tagiosa , aun los que han impugnado el de la fiebre amarilla, 

peste y demas tifus. Cuando se desarrolla una epidemia de vi¬ 

ruelas y sarampión en algún pueblo ó ciudad, y no ha precedi¬ 

do inoculación de dichos males, en estos casos se me ofrecen 

aecirnos como la ama contrajo las viruelas, si fué por la absorción del humor de la 

insensible transpiración ó sudor , ó si acostándose con el niño al tiempo que el pus 

estaba maduro, por la compresión se rebrotarían acaso algunos granos y se pegaría á 

la piel de la ama, y mediante alguna introducción de este que se mesclase con los hu¬ 

mores de aquella resultasen las viruelas como por una especie de inoculación. Nada, 

pues , se dice , sino que fué por contagio , sin saber en que consiste , ni como se hizo, 

tí No saben (íue hay sugetos que padecen las viruelas dos veces, sin que se rocen , ni 

duerman con variolosos ? ¿Ignoran que ha habido infinitas madres y amas, que han 

criado á sus hijos en todo el curso del tal mal, y han dormido , se han acostado con 

ellos y no se han contagiado ? Con todo sabiendo todo esto, en el caso que alguna vez. 

suceda, no se puede dudar que es por medio del contagio , porque se quiere eme lo 
sea , y esto basta. 1 
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¡guales dudas sobre el origen y progresos de estos, que de todos 

los demás epidémicos; y por la misma razón, si se concediese á 

aquellos semejante propiedad, se habria de conceder indistinta¬ 

mente á toda especie de epidemia, á causa de mediar las pro¬ 

pias circunstancias en unas que en otras. Así pues, cuando en 

una población , sin haber ningún inoculado de los espresados 

males, aparece una epidemia de cualquiera de los dos, los pri¬ 

meros variolosos ó sarampionosos ¿de dónde sacáron el conta¬ 

gio ? ¿ fue acaso de algún hogar que conservaba el virus ? sin 

duda ha de ser así, según el sistema de los contagionistas, por¬ 

que siendo estos contagios exotísimos, no pueden engendrarse 

entre nosotros, sino que los primeros precisamente deben sacar¬ 

le de algún hogar, puesto que no del roce con algún infecto á 

causa de no haberle: y después, al paso que van observándose 

otros enfermos del mismo mal ¿podremos decir que lo han con¬ 

traido por el contacto ó roce que han tenido con los primeros ? 

¿ Cuántos niños lo sufren sin haber tocado , ni siquiera visto 

aquellos, de lo que habrán cuidado los padres temerosos de que 

sus hijos lo pillasen, y con todo han tenido el disgusto de verlos 

atacados de él, sin saber de donde y porque medio les ha veni¬ 

do? Decir que los posteriores todos lo contraen por el contacto 

de enfermos ú hogares, esto es, inmediato ó mediato, lo tengo 

por un decir arbitrario, que no se puede probar, solo se supo¬ 

ne porque se sospecha; pero, hasta esta sospecha, para mí, es 

temeraria , respecto de carecer de todo fundamento sólido. Si 

todos los enfermos que no han tenido el menor roce con los in¬ 

fectos primeros hubiesen pillado la enfermedad de hogares, ha 

bria de haber muchos de ellos, y diseminados por toda la po¬ 

blación, lo que no es creible. Puede ser que digan, que el con¬ 

tagio lo van pillando otras personas en sus vestidos , y con el 

roce que tienen estas con aquellas que no han padecido el mal, 

se lo comunican. No hay duda que podria suceder así, según el 

modo de opinar de los contagionistas; mas, como esta circuns¬ 

tancia destruye muchos hechos , y los mas principales en que / 
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quieren afianzar su sistema , que mas bien sirve para probar 

inexistencia de los contagios epidémicos, que para confirmar su 

existencia , como se verá mas adelante : es la cansa que nada 

vale este efugio. ¿Cuál seria el hogar de donde habrian pillado 

el contagio los primeros enfermos? En nuestros países regular¬ 

mente las viruelas y sarampión solo se observan en los niños, 

siendo raro que las padezca algún adulto. Las ropas de aquellos, 

en caso de haber servido para sus anteriores hermanos que las 

hubiesen padecido , no es regular se las vistiesen los padres sin 

lavarlas primero, con cuya operación se habria destruido el con¬ 

tagio, mayormente el de las viruelas. Lo mismo sucederia en 

lo demas que hubiera servido para los dichos enfermos, que ó 

se habria lavado, ó espuesto al aire por mucho tiempo, con lo 

que hay mas de lo necesario para descontagiarse cuanto sirvió 

para ellos en una epidemia del espresado mal en el tiempo que 

media á veces hasta la observación de otra , siendo imaginaria 

la existencia de hogares. 

96. ¿ Pió se aíirma de las epidemias indígenas que sus con¬ 

tagios pueden engendrarse entre nosotros por causas particula- 

res? ¿por qué, pues, no se dice que los primeros enfermos de 

viruelas y sarampión, lo mismo que de cualquier otra epidemia 

contraen la enfermedad por las propias y respectivas causas que 

las producen , sin necesidad de contagios, ni hogares ? ¿ Acaso 

las que engendraron los llamados exóticos en el país que son 

indígenos no pueden causarlos en el nuestro? Si me dicen que 

no , les diré me hagan el favor de decirme ¿ cuáles son ? pues, 

negando su existencia en nuestro pais para producirlos, es muy 

regular las sepan; y sino ¿cómo se atreven á afirmar una cosa que 

totalmente ignoran? Ignorando, pues, las causas que produjeron 

las enfermedades llamadas exóticas en los paises en que se les 

supone el origen, no podemos negar que las propias puedan con¬ 

currir á su generación cuando aparecen en otras regiones, sin 

necesidad de semilla ni contagio, que no podemos saber, ni si¬ 

quiera muchas veces sospechar por que medio nos haya podido 
.4 
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venir, siendo en todo caso este modo de opinar mas puesto en 

razón, y según mi parecer mas bien fundado por las razones 

alegadas. 

97. Sin embargo, replicarán, no se puede negar que en 

Africa, Constantinopla, etc. la peste nunca se mueve, ya espo¬ 

rádica ya epidémica, así como la calentura amarilla en las Amé- 

ricas, y otros contagios exóticos en sus respectivos climas ; y 

entre nosotros solo por casualidad alguna que otra vez los obser¬ 

vamos, como lia sucedido cuando nos lia llegado algún buque 

con mercancías de aquellos países; lo que, y la circunstancia de 

no haberse visto semejantes males en nuestras tierras sino des¬ 

pués de tener comunicación con aquellas , es una prueba evi¬ 

dente que no los habríamos sufrido , ni los padeceríamos si no 

nos trajesen su semilla por medio de la navegación. Todas estas 

observaciones nada prueban paraque de ellas pueda sacarse una 

esperiencia de lo que se pretende. Esto, á lo mas, probaria que 

en aquellas regiones en donde dichos males son permanentes, ó 

se ven con mas frecuencia las causas que los producen, existen 

continuamente, ó mas á menudo que en las nuestras, en donde 

rarísimas veces los observamos. Tampoco nada se infiere de que 

en aquellos países existiesen primero que en el nuestro; en caso 

de ser esto verdad, se podría decir, que por la misma razón de 

existir las causas primero en aquellas regiones que en estas, se 

observarían allá los dichos males; pero, que para verificarse en 

nuestras tierras sea necesario llevarnos su semilla por medio de 

la navegación; y que no los háyamos padecido sino después de 

haber tenido comunicación con ellas, aunque no se puede negar 

sin temeridad, porque seria pisar la fe de tantos autores histó¬ 

ricos , y médicos que unánimamente afirman lo mismo; con to¬ 

do , sin ser temerario, permítaseme hacer alguna reflexión sobre 

estas circunstancias, porque si uno no publica sus dudas y pen¬ 

samientos nadie se los entiende y aclara. 



107 

>í 

f * 

rl 

1 

í 

i 

lí 
I 
: 

, i 

M 

■J 

I; 

SÍ 
ft 

fí 

?! 

■i 

li 

§• II. 

Si demuestra la experiencia rpie el origen de las en¬ 

fermedades endémicas de otras regiones, cuando 

han reinado en las nuestras, ha sido por el conta¬ 

gio traído mediante la navegación. 

r 

98. A. mas ele las dudas espresadas sobre el origen de es¬ 

tas epidemias (núm. 90), falta aun poner otras acerca los hechos 

que se citan en prueba de la importación de los contagios exó¬ 

ticos. A este fin bastará que discurramos tan solo sobre algunos 

por ejemplo de los demas; pues que en vista de la certeza que 

se tiene ó ha tenido en ellos, la misma será en todos. Empece¬ 

mos por la peste de Atenas (núm. 64): esta se calificó de con¬ 

tagiosa , cuyo contagio fue traido de Egipto al puerto Pireo 

por un buque que llegó, según dijo Tucídides. (n.° 66) Yo no 

he visto al tal historiador; pero, los que le citan, y han tradu¬ 

cido su descripción de dicha peste ponen aquella circunstancia. 

Tanto que lo diga aquel, como los demas ¿qué pruebas nos dan 

de este aserto? estos ninguna, sino que lo dicen, y allá va: aquel 

como no le he visto, no lo puedo decir; pero, si lo dice, una 

vez que fue testigo de vista, le preguntarla si vio el contagio 

cuando le desembarcáron del buque, sobre que hombre se abo¬ 

có primero , y porque parte se introdujo en su cuerpo , si por 

las narices , ó la boca; si por los ojos, piel, ó por el C:::; ó 

bien si solo se agarró al vestido, y si vió como de este se iba 

aferrando á los demas que se le arrimaban , y á porfía todos 

aquellos sugetos cayeron malos de resultas de haberle recibido. 

Si me respondiese que sí, entonces respetando su fe, examina¬ 

ría la verosimilitud y posibilidad del hecho para ver á que me 

inclinaría, si á creerlo ó negarlo: si me dijera que no le vió, 
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que así diría bien, sino que luego de haber llegado el buque se 

desarrolló la peste; y como venia de un lugar en que se pa¬ 

decía , es regular trajese su seminio; le diría que no dándome 

otras pruebas, estas para mí son muy débiles, y no hacen fuer¬ 

za alguna: tal vez, y no lo dudo, se habría observado la epide¬ 

mia, sin llegar el buque de aquellas regiones. 

99. Alguna mayor fuerza hacen las circunstancias del capi¬ 

tán Chataud en la de Marsella, (núm. 81) Este capitán, dicen, 

salió de Seide en Siria en el mes de enero del espresado año 

núm. 67) y con su patente limpia sin sospecha de contagio; 

pero, que poco después de su partida, se declaró la peste en 

Seide, lo que anunciaron los buques que siguieron luego después 

al de dicho capitán, de que se infiere existiría allí antes de par¬ 

tir este, solo que no estaba declarada, respecto que cuando se 

hace , ya hay muchos enfermos , y los estragos son considera¬ 

bles. En confirmación de esta opinión se alega, que en los puer¬ 

tos en donde abordó, luego después de su partida se declaraba: 

por una violenta tempestad que sufrió en su viage después de 

salir de Seide, se vió obligado á entrar en Trípoli para reparar 

su buque, en donde cargó con otros géneros, cuyos, dicen, po¬ 

dían estar inficionados por ser tal vez procedentes del mismo 

Seide, respecto de no interrumpirse en aquellas poblaciones las 

relaciones comerciales; sin embargo de dicho mal. Se precisó al 

capitán á que llevase algunos turcos á Chipre , quienes, dicen, 

venían cargados de ropas y mercancías infectadas, de que dan 

indicios los acontecimientos siguientes: 

100. Apenas salió el buque de Trípoli, cuando un turco ca¬ 

yó malo, y su enfermedad no tardó en terminarse con la muer¬ 

te : el mal pareció algo estraordinario, y los accidentes se hicie¬ 

ron sospechosos. Dos marineros mandados para arrojar el cadá¬ 

ver á la mar, apénas se arrimáron al muerto, cuando el patrón 

del barco los volvió á llamar , diciéndoles , que dejasen á los 

turcos encargados de hacer este último deber á su compatriota, 

y las cuerdas que sirvieron para esta operación se arrojaron al 
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mar con el cadáver. Algunos dias después , los dos marineros 

que solo se le hablan acercado, sintieron una infección tan gran¬ 

de y funesta, que murieron tan presto como el infeliz turco. 

Abordó el capitán en Chipre, y dejó todos los turcos que lleva¬ 

ba, marchando sin detenerse: la enfermedad prosiguió en el bu¬ 

que, pues que perecieron tres hombres mas y el cirujano: llegó 

por fin á Marsella el dia veinte y cinco de mayo del mismo 

año: declaró á la junta de sanidad que habia perdido siete hom¬ 

bres de la tripulación, presentando juntamente una certificación 

del cirujano, que la hizo ántes de morir, diciendo, que en los 

últimos enfermos habia reconocido una especie de peste; y con 

todo la junta le recibió sin recelo, dejando abiertas las enferme¬ 

rías á su tripulación y mercancías; por cuyo motivo, dicen, re¬ 

sultó el contagio pestilencial. Reflexionemos un poco sobre las 

circunstancias de esta relación en caso sea verdadera. (1) 

101. El capitán Ghataud salió de Seide en Siria, sano y bue¬ 

no con toda su tripulación; se le dió su patente limpia sin sos¬ 

pecha de contagio; por lo que es regular estuviese en buen es¬ 

tallo la salud pública; pero, los que piensan que se le llevó de 

allí, opinan que mucho tiempo antes existiría, solo que no esta¬ 

ba declarada, y así se le dió malamente la patente limpia. Si 

mucho antes habia allí la peste, seria menester saber si salieron 

otros buques cargados primero que el de Ghataud , y si estos 

esperimentáron alguna novedad en su salud; y si en los puertos 

en donde abordáron se observó también, por estar mas segu¬ 

ros y tener una mayor probabilidad de que el dicho capitán se 

llevó el contagio de Seide. Falta también saber, si él y los de¬ 

mas individuos de la tripulación tuvieron roce con los apesta¬ 

dos que se supone habia allí, ó si los géneros que cargó, ha- 

bian rozado con ellos para llevárselo: respecto que nada sabe- 

(0 ^5® cu cuso sea verdadera ; porque la historia do osla peste fue escrita por 

muchos, y entic ellos hubo diferentes pareceres, cada cual la pintó según quiso qu© 

fuese poi lo que respecta á su origen, y esta misma variedad prueba su incertidumbre; 

sin embaígo, yo la cuento del modo que favorece mas á los contagionistas. 
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mos de cierto sobre estas cosas, se ha de discurrir en ellas por 

los resultados. 

102. Dicen, que luego después de la salida del capitán con 

su buque se declaró la peste en Seide, suponiendo que mucho 

tiempo ántes existia en ella. Si esta suposición fuese falsa , y 

los de Seide pensasen como nosotros, habrian atribuido al bu¬ 

que de Chataud la causa de la enfermedad, una vez que luego 

después de su llegada se manifestó. No por otro motivo se dis¬ 

curre que estaña contagiado el buque, sino porque en los puer¬ 

tos que abordó después de la salida de allá , se declaraba el 

mal, hallándose todo limpio á su llegada; pues, también se po¬ 

dría decir que la llevó á Seide, respecto de haberse declarado 

después de su arribo. Sea como fuere, el capitán y su tripula¬ 

ción no observáron novedad en su salud hasta la salida de Trí¬ 

poli en donde cargó los turcos, y uno de estos fue el primero 

que enfermó siendo víctima de la enfermedad. Si se hubiesen 

llevado el contagio del primer pueblo, parece mas regular em¬ 

pezase el mal por alguno de la tripulación, y comunicarle este 

á los demas que sobrecargáron; sucediendo lo contrario, es mas 

probable que los turcos en todo caso le habrian introducido en 

el buque , supuesto que , según se ha dicho , llevaban ropas y 

mercancías inficionadas. Lo cierto es que, según refiere la his¬ 

toria, no se esperimentó el mal hasta la salida de Trípoli, cuya 

circunstancia y la de haber muerto primero un turco, prueba 

con mas fundamento, que el contagio mas bien habría sali¬ 

do de esta última ciudad, á no ser que fuesen, como se di¬ 

jo, los géneros y mercancías que allí cargáron procedentes del 

mismo Seide, en donde se supone existia la peste sin estar 

declarada. 

103. Del mismo modo que Chataud salió de Seide, salió de 

Barruix , de Trípoli, de Chipre y demas puertos que tocó, es 

decir , siempre con patente limpia, prueba que en ninguno ha¬ 

bía sospecha de contagio; y no obstante, en todos luego des¬ 

pués se declaró la peste. ¿Por qué también no dicen que ya 
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existía mucho tiempo antes, solo que no estaba declarada, así 

como se dice de Seide? Y en Chipre ¿la hubo después de la lle¬ 

gada de aquellos turcos? ¿la sufrieron estos, y en especial los 

dos que arrojáron á la mar al que había muerto? porque estos 

habían de peligrar mucho , ya que los dos marineros, que no 

mas se le acercaron, quedáron en tanta manera inficionados que 

murieron tan presto como aquel. Muchas circunstancias seria 

necesario saberse acerca estos acontecimientos para poder hacer 

un juicio mas acertado de este asunto: con todo, se da por cier¬ 

ta la muerte de un turco, de los dos marineros que se le acer- 

cáron, y los dos turcos que le arrojáron á la mar no tuvieron 

novedad, pues que no se habla mas de ellos: perecieron otros 

tres de la tripulación y el cirujano. No sabemos si estos últimos 

feneciéron por haber echado los primeros á la mar, ó por ha¬ 

berse rozado con ellos; si fuese esto, es regular que á los últimos 

se les hiciesen las mismas exequias, ¿pues, como los demas no 

tuvieron novedad en lo restante del viage hasta llegar á Marse¬ 

lla , no contándose mas que la muerte de los siete individuos ? 

Ahora bien: en caso que la enfermedad de que murieron estos 

.siete hubiese tenido su origen de un contagio ¿en dónde le pi¬ 

llaron? si en la puniera ciudad, los acontecimientos menciona¬ 

dos lo dificultan y conti adicen, una vez que en el buque no se 

notó novedad hasta al haber salido de Trípoli: si de esta ¿cómo 

podia ser, no suponiéndose existente en ella el mal, pues que el 

desarrollarse en Trípoli se atribuyó á Chataud? Decir que los 

géneros que cargó en esta ciudad, tal vez eran procedentes de 

Seide, es una mera suposición de que no se puede sacar un in¬ 

dicio cierto; lo mismo el decir que las ropas y mercancías que 

llevaban los turcos, estaban inficionadas. ¿Cómo se sabia? A 

sabeilo el Capitán , ó alómenos sospecharlo , es regular no los 
habría admitido. 

i 04. De todos estos dichos arbitrarios y sospechas infunda¬ 

das resulta que el capitán perdió siete hombres de la tripulación, 

de una enfermedad supuesta pestilencial, ántes de llegar á Mar- 
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sella, sin saber de positivo en donde pilláron el contagio por es¬ 

tar los indicios llenos de dudas; pero, supongamos que hubiese 

sido contagiosa, y transportada á dicha ciudad los aconteci¬ 

mientos de esta en el desarrollo de aquella prueban evidente¬ 

mente que debió su origen á la llegada de Chataud? Examiné¬ 

moslo. Llega el capitán á Marsella; manifiesta á la junta de sa¬ 

nidad su patente limpia; hace relación de la pérdida de siete in¬ 

dividuos, y entregó la certificación del cirujano (núm. 100), y 

á pesar de todo, dicen que la junta le admitió á libre plática. 

I Es posible que presentando tal documento, y la muerte de sie¬ 

te individuos , le hubiese admitido antes de liaber pasado cua¬ 

rentena rigorosa con la correspondiente desinfección de hombres 

y mercaderías? Si para tomar estas providencias bastan las solas 

sospechas ¿habrían dejado de practicarlas á la vista de tales evi¬ 

dencias? ¿Qué interes tendria la junta de sanidad en admitir al 

capitán viendo señales positivas de una enfermedad, de la que, 

según su creencia, podrían ser ellos víctimas si se introducia en 

la ciudad? El haberle, pues, admitido, prueba que la junta fue 

loca arrebatada si la cosa pasó así , lo que no parece posible; 

antes debemos creer y con mayor fundamento, que admitiría al 

capitán sin recelo á causa de no ver en los acontecimientos del 

buque sospecha alguna de contagio, y solo los reconocería por 

accidentes ordinarios producidos por causas particulares: lo cier¬ 

to es que dicen ser imaginaria , y que no pareció la supuesta 

certificación del cirujano. 

105. Después de todos estos datos que solo se fundan en 

sospechas y suposiciones, ninguna certeza pedemos tener del ori¬ 

gen de la peste de Marsella, y mucho menos pensar que fuese 

el contagio traido por Chataud. A mas de que, si hacemos algu¬ 

na reflexión acerca lo que pasó en dicha ciudad después de su 

arribo resultará mucho mas incierto. Se dice que llegó al veinte 

y cinco de mayo del espresado año (núm. 1 00), y el primer en¬ 

fermo de la epidemia se observó en primero de julio del mismo: 

(núm 67). Una vez que no se obligó al capitán y su buque á 3a 
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!¡| cuarentena, (1) es regular que él, su tripulación y mercaderías 

í¡ se introducirían en la ciudad, y muchos se rozarían con ellos, 

i: pillando de este modo el contagio; y sin embargo, la enferme¬ 

dad no se desarrolló hasta al día espresado. ¿Es posible hubiese 

tardado tanto tiempo? ¿Tendría acaso algún impedimento para 

ij no poder vegetar mas presto? ¿seria este la estación ó el clima 

que no le favorecerían, ó tal vez no hallaría á los habitantes con 

I la debida disposición? También habríamos de saber si el indi- 

j| viduo por quien empezó, había tocado, ó rozádose con los de la 

ti tripulación, ó mercaderías, que tal vez no vió los unos, ni to- 

¡ có las otras, aunque me presumo dirán: nada importa, porque 

ti bastaría haberse rozado con otros, que las hubiesen tocado, y 

o como estos llevarían el contagio en sus vestidos, se lo comuni- 

3 carian. Y ¿cómo siendo muchos, que en todo aquel tiempo tu- 

f vieron roce, tardó á manifestarse el mal, y en un solo indivi¬ 

duo? Aquí me responderán: podia ser:::: tal vez:::: y nada 

i] de cierto; no fundándose en otra cosa el origen de la espresada 

a epidemia, como el de todas las demas, que en sospechas y po- 

(1 tejidas: de pos se non disputamus, sed de facto,* porque si va- 

ir. mos con el posse, también pueden ser otras las causas de las 

Ú epidemias,-y con mayor probabilidad, sin necesitar del contagio 

ti para nada. 

106. La incertitud que se ha, tenido siempre en la averigua- 

tj cion del origen de los males epidémicos, ha sido la causa de las 

1,1 disputas interminables en el desarrollo de ellas: todo son opinio- 

ie ríes, tanto en la clasificación, como en asignar sus causas. Así 

ü sucedió en Marsella. El magistrado llama á los facultativos, les 

i exige informes del mal reinante; unos dicen que son calenturas 

(i) Si se le hubiese precisado a ella , malamente se le culparía de haber sido el 

portador del contagio; menos que sucediese lo que en estos casos se acostumbra decir, 

que habiendo habido íalta de vigilancia, se introducen furtivamente algunos géneros, 

burlando las providencias sanitarias. Esto se piensa cuando no hay otro recurso , y re¬ 

gularmente se afirma asi , aunque no haya sucedido, lo que ya es suficiente para pro¬ 

barlo hasta la evidencia. Algo creo se sospechó de esto en la peste de Marsella, entre 

los que dicen haberse sujetado á rigorosa cuarentena el buque de Chataud. 

15 
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malignas regulares producidas por malos alimentos; otros que 

es peste; aquellos lo niegan; un dia se dice una cosa por la 

mañana, y por la tarde otra: entre tanto, ven las casas, calles y 

plazas llenas de cadáveres, lo que les persuadió ser verdadera 

peste por ser este su distintivo (núm. 76); pero, cada cual la 

considera efecto de la causa que le dicta su opinión. Uno la atri¬ 

buye al clima; otro á la estación; este á la calidad del aire; aquel 

á la miseria por falta de granos del año antecedente, del aceite 

y vinos; otros consideraron ser la causa de ella los calores ex¬ 

cesivos , las lluvias continuas que sobrevinieron á estos, y el so¬ 

plo violento de los vientos del ouest: especialmente Mr. Didie 

fue de parecer, y afirmó que todos estos desórdenes causaron 

en los cuerpos el miasma, que inficionó la ciudad de Marsella, 

afirmando al mismo tiempo que en el año antecedente de 1719 

ya se observáron fiebres pestilenciales con carbuncos, bubones y 

parótidas, hasta nombrar los sugetos, casas y calles que , y en 

donde, las padecie'ron; otro se lo niega, queriendo precisamente 

atribuir el origen de la enfermedad ai contagio traido por Gha- 

taud con su buque. ¡Qué confusión! ¿A quiénes creerémos? á 

ninguno, porque nadie lo sabe. 

107. Se tuviéron datos mas positivos del origen de la fiebre 

amarilla de Cádiz en 1800? Apénas desplegó esta su furor, au¬ 

mentando el número de enfermos y muertos, cuando el magis¬ 

trado se alarmó: llama á los facultativos paraque informen del 

carácter del mal á fin de tomar providencias oportunas; luego 

se tuviéron consultas tumultuosas sin orden, sin método, y sin 

mas examen de la cosa, que el que dicta á cada cual su imagi¬ 

nación preocupada. Unos responden con ambigüedad, otros mas 

prudentes callan por no errar; sin embargo, hay de mas atre¬ 

vidos, que clasifican la enfermedad de sinocal, pútrida, biliosa 

y efémera; unos la consideran estacional, y simplemente epi¬ 

démica sin temor de contagio, respecto de ser efecto de los de¬ 

sórdenes atmosféricos que habian precedido , como fuéron calo¬ 

res excesivos, sequedad, exalaciones pútridas del mar y cloacas. 
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alteración de la Mis ; etc. otros no se atreven á calificarla de 

peste, á causa de no ver las señales que lo determinan, que son 

mayor número de enfermos y muertos; otros ya no dudan de 

su carácter epidémico y contagioso, y dicen que no puede ser 

efecto del calor, sequedad, ni exalaciones, sino que les parece 

mas verosímil haber venido de afuera; mas, hallan difícil seña¬ 

lar el suelo, que la vió nacer; con todo, no les parece imposible 

el rastrearlo. Para este fin, se fundan en la vecindad de las cos¬ 

tas de África, y como estas en los últimos años de aquella épo¬ 

ca habian estado atacadas de una fiebre maligna, que se calificó 

de pestilencial y contagiosa; y como todo el mundo sabe las re¬ 

laciones comerciales, que se tienen de aquellas con Cádiz, les 

pareció muy probable que por este medio podía haberse intro¬ 

ducido el contagio, por carecer de datos positivos sobre el ca¬ 

rácter de la fiebre, que se padeció en Africa, para poder decir 

que fuese la misma; solo dicen que podía haberse introducido, 

sin afirmarlo debidamente , y mucho menos asegurarlo ; pues 

que ignoraban con que medio les hubiese venido, careciendo de 

noticias en que apoyarlo. 

*108. Hallándose indecisos acerca este particular, discurrieron 

otro medio, con que les pareció mas fácil adivinar su origen. 

La América les pareció mas á propósito para madre de tal hijo. 

Sabían que en varias partes de aquella se padecía una enfer¬ 

medad, que en el dia se llama fiebre amarilla, y como la de 

Cádiz, dicen, fué del mismo carácter , no dudaron que su se¬ 

milla se debería á aquellas regiones; y como de estas casi cada 

dia llegan á Cádiz embarcaciones, nada tiene de estraño que 

con ellas se trajese el contagio; mas, como no sabían de cierto 

á cual debía atribuirse, se culpáron las que tuviéron la desgra¬ 

cia de llegar pocos dias ántes, ó en el tiempo del desarrollo del 

mal (núm. 79) (1). Aquí están los fundamentos en que estriba 

(i) Á quien dicen se acusó mas fuertemente y con toda formalidad fué á la corbeta 

llamada el Deltin , llegada á Cádiz en aquel entonces, cuyo patrón y algunos otros 

individuos estuviéron presos, procediendo contra ellos criminalmente, y después de 
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la fuerza de ia esperiencia, que se tiene del origen de los conta¬ 

gios exóticos, y es por demas el examinar el de otras epidemias 

de esta ó semejante especie; pues que en todas hallaríamos las 

mismas incertidumbres, ó tal vez peores (1). 

109. ¿Díganme, ahora, si estas observaciones son suficientes 

para sacar de ellas una esperiencia de lo que se trata? ¿Qué im¬ 

porta que luego de la llegada de algún buque procedente de ul¬ 

tramar, se manifieste una epidemia en un pueblo marítimo? ¿se¬ 

rá esto suficiente prueba para concluir que aquel ha traído ei 

contagio? No puedo adherirme á creerlo, sino me convencen con 

mayores argumentos. Si todas las veces que llegan barcos de 

aquellas regiones se observasen semejantes epidemias ¡pobres de 

nosotros! ya no habria hombre viviente , porque de continuo 

tenemos comunicación con las costas de Africa, con los turcos 

y Américas, en cuyos parages se sabe reinan enfermedades, que 

se reputan contagiosas, siendo en algunas partes endémicas, de 

donde nunca se mueven, ya esparádicas, ya epidémicas; y así, 

siempre tendríamos el contagio. Mas, me dirán, que los regla¬ 

mentos de sanidad lo estorban, mandando la cuarentena á todo 

buque procedente de lugares infectos, ó sospechosos. ¡Miserable 

providencia! Si los dichos males nos"viniesen con la navegación, 

como se pretende, me atreveré á decir que jamas estaríamos li¬ 

bres de ellos por mas juntas de sanidad que hubiese con sus 

reglamentos. Promesas, regalos, dádivas, el cohecho y anuencia 

de los mismos vigilantes son unos poderosísimos resortes para 

introducir clandestinamente cualquier especie de géneros y mer¬ 

caderías, burlando las mas sérias providencias del gobierno. 

un ano, ó mas se los declaró inocentes, sin saber todavía quien fué el conductor del 

supuesto contagio. 

(i) Digo tal vez peores; porque habiéndose escrito y disputado mucho sobre el 

origen de las dos referidas epidemias de Marsella y Cádiz, y no haberse, sin embargo, 

podido alcanzar la verdad, ¿cuánto menos la hallaremos en aquellas que no se han ob¬ 

servado debidamente, ni en su origen, ni en su propagación? Cuanto mas se atenderá y 

disputará sobre esta materia, creo que resultará mas incierta, ó mas bien diremos fal¬ 

sa la hipótesis del contagio , que llaman exótico. 



117 

110. Sin embargo de llegar muy frecuentemente á las pla¬ 

yas ropas y mercaderías, que dicen susceptibles procedentes de 

lugares infectos ó sospechosos, que lian pasado por alto sin ha¬ 

berse sujetado á cuarentena, ni al espurgo , no esperimentamos, 

á Dios gracias , semejantes epidemias sino rarísimas veces ; lo 

que me inclina á creer, que por via de la navegación jamas nos 

han traído semilla alguna de enfermedad. El juzgar que una epi¬ 

demia sea efecto del contagio traído con el buque que ha recien 

llegado, no por otra razón que el haberse manifestado aquella 

luego del arribo de este, es lo mismo que atribuirla al cometa 

que se notó poco ántes, á la aparición de aquella estrella no 

acostumbrada, á aquel fuego aéreo, al terremoto, etc. como lo 

pensaban los antiguos, achacando la desgracia pública ó aquel 

fenómeno raro que observaban, y consideraban siempre como 

un fatal horóscopo de ella; mas, no era esto tan estraíío, como 

lo es el acumularla á la llegada de un buque; porque como los 

antiguos raras veces notaban aquellos, y los reputaban por señales 

de mal agüero, no es de admirar los culpasen de semejante fe¬ 

lonía ; pero, nosotros que casi todos los dias vemos llegar bu- 

: ques, y no esperimentamos sino rarísimas veces semejantes ca¬ 

lamidades, es estrado que cuando alguna vez sucedan, no dude¬ 

mos en afirmar y creer que ellos nos las han causado. Tal vez 

dirán que cuando se introducen furtivamente géneros de contra¬ 

bando procedentes de lugares contagiados, y no resultan epide¬ 

mias, es por no estarlo aquellos, pues que no lo está todo lo - 

que procede de pais infecto; y aunque lo estuviesen , pueden, 

no obstante, no hallar disposición en los sugetos para impresio¬ 

narlos, ó que el clima ó estación no favorezca su germinación, 

A lo primero respondo: es inútil decir, sí, ó no lo están, por¬ 

que no se puede saber: á lo segundo digo: el clima siempre es 

el mismo; las estaciones se suceden unas á otras á poca dife¬ 

rencia de la misma manera, y en cualquiera llegan embarcacio¬ 

nes , y así todos los años se observarían, á lo ménos en aquella 

que les seria favorable; la disposición, que no sé cual se requie- 
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re, por no haberse hasta ahora determinado, sea la que fuere, 

es regular que en tanta diversidad de individuos, siempre en¬ 

contrase algunos con la correspondiente y necesaria. 

111. En vista de todas estas circunstancias, que nadie pue¬ 

de negar por ser lo que verdaderamente pasa y se observa, nin¬ 

guno podrá concluir de ellas, que la esperiencia haya enseñado 

ser exótico el principio ó causa de las epidemias descritas y de 

otras muchas de semejante jaez, y que lo haya traido barco al¬ 

guno. Si estas cosas fuesen demostradas por la esperiencia, las 

observaciones, que son la senda que nos conduce á ella, habian 

de ser mas ciertas y constantes, y ántes al contrario, las mis¬ 

mas la contradicen. Si con el concurso de las propias circunstan¬ 

cias siempre observásemos iguales efectos, podríamos con mayor 

fundamento concluir que aquellas los producen; pero, como ra¬ 

rísimas veces sucede, parece una temeridad querérselo atribuir 

las pocas que se esperimentan; y lo mas chocapté es, que en es¬ 

tos casos siempre la cosa ha quedado en dudas, sospechas é in¬ 

certidumbres, de las que jamas resulta una esperiencia. En fin, 

seria supérfluo entretenernos en otras reflexiones acerca el ori¬ 

gen de los contagios llamados exóticos, toda vez que las hechas 

hasta aquí demuestran lo suflciente sobre que datos está fundada 

la de su importación. 

112. A mas de que, supuesto que nos viniesen mediante 

la navegación, no seria tan fácil como comunmente se piensa y 

cree. Los medios con que debe ser llevado, se dice son los con¬ 

siderados á propósito para conservarle : como algodón , seda, 

lana, pieles y otros: estos están regularmente almacenados, y á 

veces de mucho tiempo ántes que se desarrolle la epidemia en 

el lugar ¿de donde se transportan, no siendo regular contengan 

el contagio, menos que se lo comuniquen trasladándolos desde 

el almacén á la playa donde se embarcan, de cuyo modo parece 

difícil; pues que no es regular hagan este trabajo los enfermos 

que lo despiden, mayormente constituidos en el segundo perío¬ 

do del mal (núm. 73): hallándose sanos los que lo practican, so- 
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lo se lo comunicarían (en el caso de haberle recibido en sus ves- 

tidos, por el roce que habrán tenido con otros hombres, ó gé¬ 

neros infectados) al esterior ó superficie, que fácilmente se des¬ 

contagiaría estando espuesto al aire libre; y en caso de perma¬ 

necer adherido en la superficie de los fardos, los marineros del 

buque, que los reciben, quedarían contagiados; y sin embargo, 

raras veces sufren estos aquellas enfermedades, disfrutando de 

buena salud en todo su viage, llegando sanos y alegres aun en 

las ocasiones que, después de su arribo, se ha manifestado una 

epidemia. 

113. Aquí me objetarán el haberse observado algunas veces 

que, al abrir un fardo, el que lo ha practicado y los de su alre¬ 

dedor han muerto de improviso ó contraido una enfermedad de 

pésimo carácter y mortal; pero , nada prueban estos hechos á 

favor del consabido contagio. En el caso de verificarse alguna 

vez estos efectos, pueden muy bien suceder por una causa obvia 

y natural como saben todos los físicos. Distinguen estos el aire 

en libre, y fijo ó encerrado: el primero nos hace vivir siempre 

que está en sus debidas calidades para nuestra vitalidad; al con¬ 

trario cuando está encerrado ó corrompido : y así, nada tiene 

de particular , que conteniendo algún fardo hecho de mucho 

tiempo, encerrado dentro de sí alguna porción de aire, y por lo 

mismo corrompido, al paso que se le da libre salida, sufoque al 

primer animal que se esponga á la esfera de su actividad, ó le 

produzca un trastorno tan grande en su economía animal que 

le cause una enfermedad de pésimo carácter, peligrosa y mortal 

Igual efecto produce el vaho de un lagar cuando el vino está en 

fermentación; el vapor mefítico de una letrina y otros manan- 

ciales de corrupción, todos hacen los mismos efectos; pero, ja¬ 

mas nadie ha soñado que el aire encerrado, el vaho de un ia- 

gai, ni el vapor de una letrina sean el contagio exótico y la 

causa de dichas epidemias. Dirán acaso, que es preciso íuese un 

contagio lo que produjo aquellos efectos, porque no solo suce¬ 

dió la muerte ó enfermedad de los que abriéron los fardos, sí 
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que también de ellos se propagó el mal á los demas que se les 

arrimáron, entendiéndose así, hasta constituirse una epidemia; 

lo que prueba seria aquel vapor una causa contagiosa y estran- 

gera capaz de producirla, como (según dicen) se ha observado 

varias veces; de que se infiere legítimamente que la semilla de 

muchas pestes y semejantes epidemias nos han venido con los 

mencionados géneros de aquellas regiones mediante la navegación. 

114. No se puede dudar que aquel aire encerrado era exó¬ 
tico , respecto que fue encarcelado en tal pais, y habiéndose 

muerto en su prisión por falta de socorros, se corrompió estan¬ 

do privado de la libertad que era su vida, y luego que se abrió 

su sepultura, no es estraño sufocase con su corrupción ai primer 

animal, que tuvo la desgracia de recibir su pestífero hedor, ó le 

causase un trastorno tan grande, que le pusiese en un lastimoso 

estado; pero, que de este,' ú estos pocos que inficionó primero 

resultase la causa de una epidemia, no sé en donde jamas haya 

sucedido. Es verdad que si hemos de dar crédito á los autores 

médicos, nos traen muchos casos de epidemias originadas de se¬ 

mejantes focos de corrupción; mas, no puedo comprender como 

ninguna de ellas pueda originarse de tal principio. Cuando á un 

foco de corrupción se le da libre salida, luego se diluye por me¬ 

dio del aire libre, y solo tiene fuerza para inficionar á los su- 

getos que se hallan en la esfera de su actividad : hecho su pri¬ 

mer estrago, ya no tiene la misma potencia de dañar, menos 

que se suponga ser aquella muy dilatada , y el aire encerrado 

en un fardo parece que no puede infectar la atmósfera en mu¬ 

cha estension. A mas de esto, los sugetos que habrán contraido 

una enfermedad por semejante causa, suponiéndola contagiosa, 

el modo con que la comunicarían los primeros á los segundos 

seria muy diferente; porque el foco de corrupción es una causa 

conocida, y la primera impresión que nos hace es sensible, á di¬ 

ferencia del contagio de las epidemias, que no se sabe en que 

consiste, y su primera impresión se hace insensible ; así, pues, 

si los primeros que han contraido la enfermedad, contagiasen á 
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lo? demás del mismo modo que lo han sido ellos por tal causa, 

cada enfermo seria un manancial de corrupción igual á aquel 

que les causó la dolencia, lo que se ye claro no ser así; y en 

todo caso, solo podriamos decir que el origen de una epidemia 

semejante, no dimanaría de un contagio exótico, sino de una 

causa natural conocida; y siendo el producto de esta una enfer¬ 

medad contagiosa, se ha propagado á los demas del modo que 

se pretende en los cotitagios indígenos. 

115. Con lo dicho hasta aquí se manifiesta suficientemente 

la poca solidez de las observaciones y esperimentos hechos, acer¬ 

ca el origen de los supuestos contagios exóticos, de que pode¬ 

mos inferir cual esperiencia debe resultar de su importación para 

producir las epidemias, cuya causa se supone estrangera. Falta 

ahora averiguar si las mismas ó semejantes dolencias solo se han 

padecido en nuestros paises después de haber tenido comunica¬ 

ción con los estrangeros por las relaciones comerciales, que es la 

otra circunstancia en que se pretende apoyar el dicho contagio. 

§• nt 

Si demuestra la esperiencia no haberse padecido en 

nuestras regiones las dichas enfermedades antes de 

tener comunicación con las estrangeras. 

116. Si desde las primeras edades en que empezaron á 

[ multiplicarse los hombres, hubiesen existido historiadores y me- 

íj dicos, que notasen con fidelidad y atención todos los acontecí- 

íl m i en tos de aquellos tiempos para remitirlos á la posteridad, 

conservándose puntualmente sus historias sin padecer alteración; 

sabríamos lo que entonces pasó, del mismo modo que ahora 

fj con semejante medio tenemos noticia de las épocas anteriores á 

nosotros por las verdaderas historias, que nos han dejado los que 

i| posteriormente á aquellos lo practicaron: mas la dificultad que 



122 

tendrían los primeros en hacerlo por la falta de medios, no se 

lo permitiría, porque después de inventadas las letras, no halla¬ 

ban materia cómoda en que imprimirlas. El historiador Josefo, 

dice , que los antedilu vianos las imprimieron en piedras , ladri¬ 

llos y leños sobre que conservaron impresas todas las ciencias, 

que en la larga contemplación de la naturaleza habían alcanza¬ 

do para beneficio de la posteridad. Después se usó de tablillas 

de cera delicadas, de ojas de árboles y sus cortezas, hasta á lle¬ 

gar á encontrar la mejor de todas, que era una planta llamada 

papiro, de donde tomó el nombre el papel. Esta se crió en Egip¬ 

to , y todas las naciones cuitas se aprovecháron de ella, de suer¬ 

te que viendo los egipcios su mucha extracción, y que propor¬ 

cionaban á los demas un medio tan útil para conservar sus 

ciencias y formar bibliotecas, tuvieron alguna envidia, y prohi¬ 

bió ron su estraccion; por lo que se valieron de pieles de aníma¬ 

les; y como ios de Pergamo fueron los primeros en hacerlo, se 

las dió el nombre de pergaminos , inventándose últimamente 

el papel, que usamos en la escritura e imprenta. 

117. De la dificultad de poder propagar las cosas por falta 

de medios, nacerá tal vez la escasez de noticias que tenemos de 

aquellos primeros siglos; lo cierto es que desde que los hombres 

se los lian inventado, se lian proporcionado su comunicación 

con mayor facilidad. Desde la invención ó hallazgo de la im¬ 

prenta no lian tenido que viajar los filósofos á distantes regio¬ 

nes para enriquecerse con las doctrinas de los otros , porque 

con su feliz descubrimiento, aunque hayan existido en remotí¬ 

simas regiones separados los unos de los otros, se lian comuni¬ 

cado sus ideas y observaciones, como y también cuanto pasa y 

ha pasado en todo el globo habitado. Escasísimas son las no¬ 

ticias que tenemos de los primeros tiempos, ni de lo que suce¬ 

dió en ellos, hasta que en Egipto y Grecia empezáron á culti¬ 

varse las ciencias; no obstante, entre aquellas, aunque escasas, 

se nota que se padecían enfermedades, supuesto que adoraban 

Ja calentura y otras dolencias (núm. 15): una vez que los liom- 
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bres siempre lian sido los mismos, y han estado sujetos a las 

miserias de esta vida, en todos tiempos pueden haber padecido 

cualquier especie de males. Si la medicina se hubiese cultivado 

en las primeras edades como lo hizo Hipócrates, Galeno y de¬ 

mas médicos posteriores, sin duda que tendríamos descripciones 

de enfermedades padecidas en aquellas, que posteriormente se 

han considerado como nuevas por ignorar se sufriesen ántes. Si 

el descubrimiento de la circulación de la sangre en el cuerpo hu¬ 

mano se atribuye á Harveo, y el de las ubas falopianas ó Fa- 

lopio ¿se podrá decir que estas no existían en él? Lo mismo po¬ 

demos discurrir acerca toda especie de enfermedad; porque si 

la falta de anatomía ántes de Harveo fué causa de no haberse 

descubierto la circulación de la sangre, también por falta de 

medicina no se han observado las enfermedades. Divisamos que 

los hombres las han padecido desde las primeras edades, solo 

que no sabemos que especie de males eran los que afligiéron á 

las primitivas generaciones, á causa de no haber observadores 

que las notasen y describiesen, á lo ménos si -fueron, no han 

pasado hasta nosotros sus descripciones. Así, pues, el linage hu¬ 

mano constituye un cuerpo físico alterable por todos los agentes 

capaces de hacerlo, y creo que estos son tan antiguos como los 

mismos hombres, á lo ménos los naturales, cuyos existiendo al 

rededor de los mortales, en todos tiempos, regiones y edades 

siempre han podido dañarles de la misma manera que posterior¬ 

mente se ha observado, y continuamos en el presente. 

i 18. De que la enfermedad llamada peste se padeciese en 

Egipto ántes que en Atenas; que la lepra en Siria primero que 

en Italia, y las viruelas en Arabia que en España, no se podría 

sacai poi consecuencia legítima que los atenienses recibiéron el 

contagio de Egipto , ni los italianos de Siria , ni tampoco los 

españoles de la Arabia; mayormente no pudiéndolo afianzar en 

otro documento, que en el ignorar si diehos males se habían 

padecido primero en Atenas, Italia y España. Cuando la- ciudad 

ele Atenas se vió afligida de aquella terrible enfermedad (n.° 67), 
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ninguna noticia se tenia de los males, y mucho mónos se ha¬ 

bían hecho sobre ellos observaciones. Se ha dicho que en tiempo 

de Hipócrates estaba la medicina en un caos de ignorancia ! 

(num. 21), hasta que este grande observador la ilustró con sus 

tuces y afanes; y habiendo dicha peste acaecido cuando aquel 

empezaba á abrir el camino de la observación á toda la medica 

posteridad, no es estraño que si hasta allí los atenienses sufrie¬ 

ron anteriormente, y tai vez ántes de tener relaciones con los 

egipcios, las mismas ó semejantes dolencias, no tuviesen noticia 

de ellas, por no haber quien las notase y describiese, dejando 

con este medio una memoria de ellas: de aquí es que Tucídides 

dijo que los médicos curaban por la primera vez una enferme¬ 

dad no conocida (núm. 66). 

119. Guando en noviembre de 714 los árabes invadieron la 

España, pocas noticias se tenían de los males y sus especies, ni 

tampoco de las observaciones hechas en ellos, ántes bien su in¬ 

vasión echó á perder lo poco que se habia adelantado; sin em¬ 

bargo, se sabe que los españoles padecieron varias epidemias 

calificadas de peste, y podría ser muy bien que entre ellas se 

contasen las viruelas, solo que por falta de módicos observado¬ 

res no se describieron, y por lo mismo no se tenia noticia espe- 

cilicada de tal mal, hasta que el medico Razis la dio, toda vez 

que reinaban en España en la época que la ocupaban los de su 

bárbara nación. Aunque entre los autores módicos haya alguna 

cuestión sobre si las viruelas fueron ó no conocidas de Hipócra¬ 

tes y otros antiguos; no obstante, es cierto que no se halla me¬ 

moria alguna, ni idea clara de ellas, hasta en el tiempo que el 

dicho Razis las describió, siendo este el primero, en concepto 

de los mas, que lo hizo, cuya descripción estendieron y perfec- 

cionáron, Avórroes, Avenzoár y otros que los sucedieron hasta 

á Sidenham , que sobre todos lo ejecutó con mayor perfección. 

I Quien me negará que los módicos antiguos observasen las vi¬ 

ruelas , así como otros males ? Solo podrán decir que no las des¬ 

cribieron ; y si lo hicieron, se han perdido sus descripciones, ó 
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tal vez las apellidaban con otros nombres. ¿No se lian cambiado 

y corrompido los de muchas cosas? ¿por qué, pues, no puede 

haber sucedido en estos males? Todavía ignoramos en que con¬ 

sistía la lepra de los antiguos. (1) 

120. Careciendo de noticias sobre los males de la antigüe¬ 

dad , malamente se puede colegir que las viruelas no se hubie¬ 

sen padecido en España ántes de la invasión de los árabes, lo 

mismo que en las Américas antes de pasar á ellas los españoles. 

Lo propio podemos decir de todos los demas contagios, y de 

los que se quiere, lo sean. El concluir que la semilla de una en- 

lermedad sea esta cual fuere, ha venido de la parte ó región en 

que se sabe existir, á la que se manifiesta, no por otro motivo, 

que el no tener noticia de haberse ántes observado en esta última; 

para mí, es una débilísima prueba destituida de todo funda¬ 

mento. Siempre parariamos á lo mismo en preguntar ¿de dónde 

las sacáron los primeros que las sufrieron? No habiéndolas reci¬ 

bido de un contagio, es preciso decir que se engendráron ó pro- 

(i) No se sabe positivamente ín que consistia ; solo en el cap. i3 del Levitico, 
dice , que el hombre cuya piel y carne adquiría diferente color, ó se le manifestaba 
alguna postilla , ó algo como reluciente , que esta era la plaga de la lepra : homo m 
cujas cute et carne ortus fuerit chversus color , sive pústula , aut cjuasi laceas 

cjuidpiam , id est plaga lepra?. • Serian acaso esta enfermedad las viruelas ? Se dice 

también que la enfermedad que padeció Job era lepra, y no se describe como en el 
Le\ ítico , poique , dice , estaba hecho una llaga de los pies á la cabeza : percussit Job 
ulcere pésimo ¿t planta pedís usque ad verticem ejus. Job , cap. 2. En el primero 

no se habla de ulcera , solo de diferente color de la piel y carne , de pústula y color 
j< luciente, como se presentan las viruelas en el primer periodo, y después de úlcera, 

a que pasan si se desgarran los granos , mayormente cuando son confluentes y de mala 
calidad. Sobre todo , lo que mas me convence de no saber en que consistia, es que 

dicho mal se ha tenido por muy contagioso , y la que en el dia conocemos por tai con 

el nombic de elefantiasis, en cuanto yo tengo observado, 110 creo lo sea. E11 esta vi¬ 
lla en donde habito hace doce años , he visto varios elcfantiacos , y aun existen algu¬ 
nos , de los que unos son casados , tienen hijos , habitan juntos , se tratan , tocan , y 

comunican, sin dejar los maridos de cohabitar con sus mugeres, y para decirlo de una 
a ez , en ninguna cosa toman la menor precaución, sin que se sepa ejemplar, que los 

demas de la familia hayan contraido la enfermedad , limitándose tan solo en el indivi¬ 
duo que la ha sufrido; y así, si dicho mal fuese contagioso , 110 sé de que modo lo se¬ 

ria ; por lo que , no siéndolo este, y si aquel, podemos con fundamento decir, que aun 
no sabemos en que positivamente consistía. 
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ciujéron por ciertas causas particulares: si estas, sean las que 

fueren, tuvieron poder y eficacia para causarlas en un pais, tan 

propia tendrán en otro, supuesto que existan del mismo modo* 

Estas causas las ignoramos, y asi no podemos negar su presencia 

en nuestras tierras, ántes bien debemos suponerlas existentes,, 

toda vez que vemos los mismos efectos; con sola la diferencia 

que no son entre nosotros permanentes, ni tan frecuentes como 

en otras regiones en donde son endémicos, ó se ven mas á 

menudo por ser en ellas permanente ó mas frecuente la exis¬ 

tencia de sus causas. Así, pues, con el concurso de estas en 

cualquier pais, región, villa, ciudad pueden suceder las propias 

enfermedades , sin necesidad de semillas transportadas con la 

navegación , ni de cualquier otra manera , no siendo fácil su 

transporte con los medios que se quiere (núm. 112); increíble 

muchas veces (núm. 90), y dudoso é incierto el que se sospe¬ 

cha , según queda probado en la discusión del origen de la peste 

de Marsella y Cádiz de 1800. Concluyamos, pues, que en todas 

pueden padecerse toda especie de enfermedades; sea peste, cual¬ 

quier otra epidemia, viruelas, sarampión, tifus, fiebre amarilla, 

y tal vez el gálico (1), causadas por sus propias, naturales é in¬ 

dígenas causas: pero, falta saber si una vez producidos ó engen¬ 

drados semejantes males en uno ó pocos enfermos, tienen la po¬ 

tencia de comunicarse á otros mediante el contacto. 

(i) Digo, tal vez, el gálico, porque varias veces he observado ciertas dolencias en 

algunos sugetos, que presentaron los propios caracteres de las afecciones venéreas , y 

aseguráron con todas veras no haber tenido comercio en su vida con persona infecta. 

No tuve duda en creerlos, mayormente recayendo en personas, que no tendrian el me¬ 

nor empacho en confesarlo en caso de haberlo verificado circunstancia que en otras, 

la tenemos por sospechosa, y no las creemos por mas que lo nieguen. Asi, pues, en los 

primeros ¿seria el mal verdadero gálico, y contraido sin contagio? ¿Seria hereditario?1 

es muy difícil resolverlo. Lo que es cierto , que se curáron con mercuriales. 

v 
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1 

§• iv. 

Si demuestra la esperiencia, que una vez producido 

el supuesto contagio de las epidemias tiene la po¬ 

tencia de difundirse y comunicarse d los demas. 

1! 

121. JMabiendo manifestado la poca solidez de las razones 

y esperimentos, como también de las observaciones que se ale¬ 

gan , para persuadir y probar que el origen de ciertas enferme¬ 

dades sea un contagio exótico ; y que por consiguiente parece 

mucho mas probable y natural que las causas de cualquier epi¬ 

demia se deben buscar en cada región, clima y lugar en donde 

se desarrollan , debiendo considerarlas unas y otras indígenas; 

debemos ahora indagar, si una vez producidas aquellas en uno 

ó pocos enfermos, pueden de estos pasar á los otros que se les 

arrimen, ó tengan con ellos ó sus ropas comunicación: es decir, 

si son contagiosas; lo que parece un poco difícil de resolver, 

se puede negar la existencia de ciertos males, que una vez apa 

recidos sea por las causas que fuere, tienen la particularidad 

propagarse siempre que se apliquen los debidos medios para el, 

efecto: tales son la lúe venerea, rabia, sarna, viruelas y saram¬ 

pión ; pero, el modo con que estos pasan de un sugeto á otro, 

queda esplicado (núm. 92): solo está la dificultad, si cuando los 

últimos reinan epidémicamente, así como toda otra epidemia, se 

propagan mediante el roce, ó simple contacto, sea inmediato, u 

inmediato. 

122. Está casi generalmente recibida esta opinión , siendo 

muy pocos los que la contradigan en todas sus partes. Stoll, res¬ 

pecto de considerar tan grande, y dar tanta fuerza, á la influen¬ 

cia de las estaciones y constituciones atmosféricas para producir 

las epidemias, duda que lo sean por un contagio, llegando á 

poner en problema el de la misma peste. Mr. Chicoyneau en el 
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discurso latín que pronunció en la universidad de Monpeller, 

según se lia diclio en el prólogo de este escrito, refutó la opinión 

de aquellos que creen ser la peste contagiosa. Este autor arguye 

no serlo dicha enfermedad, porque después de haber él mismo 

asistido á los apestados por el espacio de un año continuo, ya en 

Marsella, ya en Aix, ya en hospitales y casas particulares, no 

la sufrió, siendo así que no usó de preservativo alguno, ni me¬ 

nos tomó precaución para preservarse del mal , ántes bien se 

acercaba á los enfermos, sentábase sobre sus camas por falta de 

sillas en las casas pobres, los pulsaba, les tocaba la lengua con 

el dedo, los sobacos y otras partes infectas, abriendo sus bubo¬ 

nes , metía ¡os dedos dentro de ellos estando llenos de podre, y 

otras cosas así: abrió varios cadáveres tocando su carne y hu¬ 

mores, y con todo esto no se contagió. De aquí pregunta dicho 

autor, que habiendo estado un año entre apestados, circuido y 

envuelto, ó mas bien diremos sumergido en un océano de mias¬ 

mas pestilenciales, de los que, dicen, ser capaz un solo átomo 

de hacer perecer naciones enteras, y aterrar los cuerpos mas ro¬ 

bustos ¿por qué él no la pilló? cuando precisamente debía ab¬ 

solvérselos no solo con la respiración, sí que también tragárse¬ 

los con alimentos y bebidas, y por todas partes penetrarle hasta 

la médula de los huesos, llenándose de ellos de los pies á la 

cabeza. 

123. Siendo, pues, el contagio de la peste tan activo como 

han supuesto los médicos de su partido ¿cuál seria la razón de 

escapar de padecerla? ¿fué mera casualidad? ¿un favor de la di¬ 

vina Providencia? ¿ó en fin por un temperamento particular? 

responde dicho autor, y prueba que no es regular fuese por nin¬ 

guno de dichos medios, y mucho ménos por el famoso y parti¬ 

cular temperamento, que resistiese á la acción de un veneno tan 

activo como le suponen. A mas de que, la peste embiste á toda 

suerte de personas , de manera que entre tantos millares que 

íuéron atacadas de aquella plaga , de precisa necesidad debían 

hallarse de toda especie. Hace ver la mucha diferencia que hay 
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entre Sas enfermedades contagiosas y la peste: dice que los he¬ 

chos alegados para probar su contagio son falsos ó inciertos; y 

en el supuesto de ser verdaderos, la consecuencia, que se saca 

de su existencia, es injusta y muy mal fundada; siendo de pa¬ 

recer que nace solamente del terror, á cuya causa atribuye to¬ 

dos los estragos que en ella suceden. 

124. Mr. Asalini, después de haber presenciado la que ata¬ 

có al ejercito de oriente en Siria, duda y hasta no cree, que sea 

contagiosa; porque al paso que vio acometidos de la enferme¬ 

dad epidémica gran número de personas después de comunicar¬ 

se con otras que estaban enfermas, de 3o que habria concluido 

serlo, se desengañó al ver mucho mayor número que siguió dis¬ 

frutando de buena salud, á pesar de la comunicación mas deci¬ 

dida. 1 ambien observó contraer la enfermedad y morir varios 

individuos, que como los francos vivieron separados de todos 

los demas. Dice que hubiera concluido ser el mal contagioso, si 

hubiese visto acometidos del mismo no solo á los franceses, sino 

también á los egipcios y á los sirios, con quienes sus militares te¬ 

nían comunicación continua. Luego que enfermaba uno de sus 

soldados, dos turcos le llevaban al hospital. No duda que mu¬ 

chos de estos se repartieron los electos pertenecientes á personas 

infectas sin haber contraído su enfermedad, de la que, si hubiese 

sido contagiosa, no se habría podido cortar su propagación en 

el Egipto interior, ni evitarla hasta al Cairo. Dice que el Laza¬ 

reto establecido cerca de Boulac era en aquel tiempo un res¬ 

guardo muy débil para un objeto tan importante, supuesto que 

todo el mundo sabe, que la amenaza de la cuarentena, no era 

para aquellos habitantes (como para todos los demas) otra cosa, 

que na ocasión de buscar medios para engañar la vigilancia de 

los guardas de sanidad y aduanas. Muchos franceses y oficiales 

superiores, que venían de Alejandría y de Darnieta por el Nilo 

al Cairo, con el fin de evitar la detención de cinco dias en cua¬ 

rentena, desembarcaban con sus caballos á una legua de Bou¬ 

lac , y entraban en el Cairo sin detenerse en ella. ¡ Cuántos 
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quetes y cartas venidas de Alejandría y Damíeta en donde rei¬ 

naba la enfermedad entráron en el Cairo sin producir ningún 

mal efecto! Lo mismo sucedió con los militares que venían de 

Siria, en donde se habia declarado el mismo mal. 

125. Observó también que en el mes de mayo tres milita¬ 

res que vinieron de una fortaleza situada tres leguas del Cairo, 

en donde se habia manifestado igualmente la epidemia, fueron 

conducidos al hospital de Ebraim-Bay, y murieron dos dias des¬ 

pués: estos enfermos se habian comunicado con mas de sesenta 

personas, y la junta de sanidad , juzgando habian muerto de 

peste y mandó se pusiese inmediatamente este hospicio en rigu¬ 

rosa cuarentena, durante la cual no se manifestó siquiera un 

síntoma de aquella, ni tampoco murió ninguno, cuando ántes 

de esto fallecian dos alomónos en cada diez dias. Después de ha¬ 

ber muerto muchos profesores de sanidad en JafFa, el general 

Grecieu comandante de esta provincia propuso al comisario de 

% guerra un hombre del pais que tenia fama de buen médico pa¬ 

ra curar la peste: se convino en que hiciese operaciones delante 

un cirujano francés:::: Este hombre desde muchos años tra¬ 

taba á los habitantes de JafFa acometidos de ella y no toma¬ 

ba precaución alguna para resguardarse , ni para evitar el con¬ 

tacto: el mismo autor, dice, que le vió subir con los pies des¬ 

calzos encima la cama del general Grecieu bañado de sudor, 

y tomarle por los brazos para mudarle de posición, aunque es¬ 

taba con un carbunco del que murió una hora después. El mis¬ 

mo cuando habia abierto los bubones con el bisturí, tomaba un 

pedacito de lienzo , ó unas poquitas de hilas para limpiar su ins¬ 

trumento, el cual ponia después entre su frente y el turbante, 

pasando así de un enfermo á otro no solo en el hospital, sino 

también en la ciudad sin volverlo en el estuche, hasta haber 

concluido sus visitas. 

126. Dice el mismo autor, que los ciudadanos Desgenettes 

y Larray, el uno médico y el otro cirujano gefes del ejército de 

Oriente y otros concolegas suyos, se espusiéron igualmente al 
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contagio sin precaución alguna. El ciudadano Larray, á mas de 

las operaciones relativas á esta enfermedad, abrió varios cadá¬ 

veres, examinando atentamente el estado de las partes del cuer¬ 

po, especialmente el de los bubones y glándulas linfáticas. El 

ciudadano Desgenettes se hizo el mismo en Siria dos picaduras 

con una lanceta mojada con el podre de un bubón , persuadido 

que la enfermedad no era contagiosa, y uno y otro de estos sa¬ 

bios y celosos gefes siempre, dice, gozáron de perfeta salud. El 

mismo Asalini, abriendo una vez un bubón á un oficial, el po¬ 

dre y sangre corrompida le salpicáron el dorso de su mano : 

durmió con sábanas que no sabia hubiesen servido para una 

muger enferma que murió al dia siguiente (1): una joven ale¬ 

mana , muger de uno de sus militares, le fue á consultar, y es¬ 

tando el ausente, se tendió sobre su cama por el espacio de un 

cuarto de hora, estándole esperando, á la que el dia siguiente 

fue á visitar en su casa, y la encontró agonizando. Después de 

todos estos hechos y otros varios que observó, deja el cuidado 

de esplicarlos á los que creen la peste contagiosa. 

129. Verdaderamente en esta materia no nos podemos go¬ 

bernar mas que por los hechos, supuesto que la causa de ellos 

se ha de conocer por los mismos. Así, pues, siendo estos tan 

inconstantes, equívocos e inciertos, parece muy difícil, por no 

decir imposible, que de ellos pueda sacarse una esperiencia de 

la existencia del contagio en las epidemias; sin embargo, los 

amigos de la contagión alegan un sin fin de observaciones de las 

que concluyen su evidencia. ¿Gomo, pues, compondremos esta 

discordancia de opiniones sobre unos mismos hechos de que ca¬ 

da uno infiere su consecuencia? Para unos queda evidenciada la 

(i) Paraque esta observación hiciese mayor fuerza seria muy del caso nos dijese el 

autor, si estas sábanas se habían lavado, porque habiendo servido para una enferma, 

que aun no había muerto , es regular se las quitarían por sucias , y así parece muy es- 

traño, que las proporcionasen á otro para dormir sin haberlas lavado debidamente. Mas, 

como este autor alega esta observación en contra del contagio, debemos entender, que 

las dichas sabanas no estarían descontagiadas j con todo, seria bueno se espresase para 

estar fuera de dudas. 
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existencia del contagio, y para otros es imposible, á cuyo ulti¬ 

mo número me suscribo, porque ciertamente me parece asi, si 

se ha de demostrar por los hechos ó efectos, los que, según mi 

entender, mas bien arguyen su inexistencia, que evidencien lo 

contrario, como lo iremos probando por partes. 

128. Primeramente, las observaciones que hicieron Chicoi- 

neau y Asalini en las dos referidas epidemias, no las dudo, y 

creo que nadie puede con fundamento dudar, por ser unas co¬ 

sas muy naturales, y que hasta los partidarios del contagio, que 

hayan asistido en alguna, habrán observado lo mismo; porque 

no todos los hombres que se rozan, sirven, ó tienen comunica¬ 

ción con los epidemiados, contraen la enfermedad, ántes muchos 

de estos sin la menor precaución los tratan y sirven sin pillarla. 

Otros que se habrán precaucionado con todo cuidado, y, siendo 

tímidos, abstenido de visitar ningún enfermo, ni aun salir de ca¬ 

sa , y no obstante , se han visto, sin saber como, atacados del 

mal. Aunque hayan sido las pestes mas terribles, siempre ha 

habido muchos sugetos, que quedaron libres, tanto de los que 

no se han precaucionado, como de los que lo han hecho, no 

pudiéndose decir de cierto el porque de estos fenómenos, mo¬ 

tivando esto no poder concluir nada de ellos á favor del 

contagio. 

129. En efecto: ninguna fuerza debe hacernos el que se ha¬ 

yan librado varios sugetos de padecer una epidemia tomando 

alguna precaución, cuando otros muchos sin ella han consegui¬ 

do lo mismo: no puede la primera circunstancia servir de prue¬ 

ba convincente para evidenciar la existencia del contagio, sien¬ 

do cierta la segunda. Guando en una población ó comarca se de¬ 

sarrolla una epidemia, es regular que su pretendido contagio, 

sea de la especie que fuere, gustará de aquel clima, de la pre¬ 

sente estación, será maduro, y hallará á los habitantes con la 

debida disposición para poder vegetar, ya que todas estas cir¬ 

cunstancias necesita para este fin; ¿cuál será, pues, el motivo 

que respeta á tantas personas como escapan, á pesar de rozarse 



con los enfermos, y con otras por las calles, que se han comu¬ 

nicado con aquellas? Por el clima y estación no podrá ser, res- 

:j pecto que en estos se ha desarrollado: por falta de madurez del 

contagio, mucho menos, pues que produce sus regulares efec- 

kf tos: sin duda será por la falta de disposición en los individuos, 

p que no todos se afectan con un mismo estímulo. Esta es regu- 

¡I lamiente la solución que se da á semejante argumento; y así fai- 

:t ta saber cual puede ser esta disposición, que tiene la fuerza de 

a resistir al estímulo de aquella causa. 

130. No podemos saber determinadamente en que consiste, 

q porque en todas ocasiones se ha observado librarse personas al 

q parecer de diversos temperamentos, así como se ha visto pade- 

0 cerla sugetos de muy diferente disposición, siendo esta circuns- 

kt tancia propia del mal epidémico de atacar á toda suerte de hi¬ 

ta dividuos; con todo, sea esta cual fuere, la debemos considerar 

3 en general, y cotejarla con el poder de la causa agente, y de la 

ijb actividad de esta, concluiremos si el cuerpo humano es capaz de 

tí adquirir una disposición ó temperamento particular con que pue- 

6 da resistir á su fuerza y burlar sus ataques. El contagio, y en 

ti especial el de la peste se ha conceptuado el mas terrible y acti- 

| vo, de suerte, que si se atiende á los efectos, que dicen produce, 

a no se pondrá duda en suponerle uno de ios venenos mas acti- 

i vos, y como á tal se considera, cuando ya todos los médicos le 

i apellidan veneno pestilencial. Este, aplicado al cuerpo humano, 

ti causa inflamaciones y gangrenas mortales en los sugetos mas ro- 

11 bustos, destruyendo á veces en pocos instantes los mas fuertes 

Kl temperamentos: produce bubones y carbuncos, cuyos males qui- 

j| tan á veces la vida con bastante aceleración: mata repentina¬ 

mente sin preceder síntoma alguno de enfermedad , como se 

i; cuenta haber sucedido en varias epidemias pestilenciales. Si di- 

jí dios efectos son dimanados de semejantes miasmas ó vaporci- 

1 líos, que aplicados al cuerpo humano tengan la virtud de des¬ 

truir su textura, y quitar la vida en pocos instantes, / cuál será 

i: el temperamento que podrá resistir á una potencia tan activa? 
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Ningún individuo dejarla de resentirse mas u menos de su apli¬ 

cación , por mas que disfrutase de este á del otro temperamento, 

ó cualquiera que fuese su disposición. Ninguna especie de vene¬ 

no puede aplicarse á nuestro cuerpo, que luego no esperimente 

este sus efectos: suponiendo, pues, el contagio uno de tantos, á 

causa de producirlos análogos ó idénticos, nadie se escaparla de 

sufrir sus estragos, estando en la esfera de su actividad, como 

ha sucedido á muchos, que continuamente estuvieron en ella; 

sin embargo, se libráron en tiempo que han reinado las mayo¬ 

res epidemias, las que habiendo seguido las cuatro partes del 

globo terráqueo, habrían acabado mucho tiempo hace con todas 

las generaciones. 

131. Dirán que la iue venerea, la rabia, sarna, viruelas y 

sarampión, cuando se inoculan, son males contagiosos; con to¬ 

do , algunos sugetos, que han tenido comercio con persona gali¬ 

cada, no han contraido el mal: otros que fueron mordidos por 

un rabioso animal, no han sufrido la rabia; y varios que se han 

rozado ó dormido con sarnosos, no pilláron la sarna; y niños á 

quienes se les inoculáron las viruelas y sarampión, y no se ha 

visto resultarles la enfermedad: todo esto prueba que no habría 

en los cuerpos disposición para ser impresionados, supuesto que 

cualquiera causa agente no puede obrar en la paciente, si esta 

no se halla con el debido estado de susceptibilidad. A mas de 

que, hay hombres que se han acostumbrado á la virtud de cier¬ 

tos venenos, que por mas que su naturaleza se esponga á su ac¬ 

ción, no les resulta daño alguno, como se dice de Mitridates 

aquel famoso rey del Ponto, que, mediante el poderoso antídoto, 

que el mismo se inventó y compuso, con la fuerza de la cos¬ 

tumbre, se metió al abrigo de la virulencia de aquellos, no ha¬ 

biendo podido lograr sucumbir con tomarlos cuando estaba ven¬ 

cido y preso de los romanos. Si, pues, todos aquellos males son 

contagiosos, y los venenos dañan, ó matan á los que los toman 

¿por qué razón dejan aquellos de contagiar á los espuestos á su 

contagio y y estos no dañan con su actividad á ciertos indi vi- 
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dúos ? Es claro que así como no tendrán la disposición, ó estado 

de susceptibilidad para ser impresionados de semejantes estímu¬ 

los , del mismo modo sucederá en las epidemias, que los que no 

las contraen , seguramente será por una particular disposición, 

mediante la cual resistirán á la actividad de aquel veneno pes¬ 

tilencial ó epidémico. 

132. Mr. Chicoineau objetándose todas estas reconvenciones 

j parangones, que hacen ó pueden hacer los partidarios del con¬ 

tagio entre la lúe venerea y demas enfermedades contagiosas, 

(nám. 131) dice, que seria justa la tal comparación, sino media¬ 

ba una diferencia infinita entre el de unas y otras, de suerte 

que el tal parangón claudica en grande manera, y mas bien sir¬ 

ve para hacer ver que la peste no es contagiosa, que para pro¬ 

bar lo contrario. En primer lugar, dice, que no puede compa¬ 

rarse el contagio de dichos males con el de la peste, pues que 

el de aquellos tiene un modo de obrar lento, al paso que el pre¬ 

tendido pestilencial lo tiene rápido y muy vivo , supuesto que 

produce unos estragos grandes y prontos como son muertes re¬ 

pentinas. Siendo tanta la diferencia entre uno y otro en su mo¬ 

do de obrar por la diversa fuerza de su actividad; no obstante, 

si todos aquellos que no se han galicado teniendo comunicación 

con persona infecta, hubiesen estado espuestos con tanta conti¬ 

nuación al influjo ó acción del virus venereo, como han estado 

muchos de los que se han librado de la peste y otras epidemias, 

tal vez no se hallaría uno que tuviese semejante satisfacción; 

porque si los mismos eontagionistas confiesan, que tocando los 

apestados no mas que por pocos momentos, con tal que el con¬ 

tacto no sea asiduo y por un tiempo suficiente, no hay peligro 

en contagiarse, con cuanta mayor razón puede suceder que no 

se contagie alguno por el contacto, á veces instantáneo, que ha¬ 

brá tenido con persona infecta de la lúe venerea. Si en la acción 

de un veneno tan rabioso, como se supone el de la peste y de 

muchas epidemias, no hay peligro en tocarle por pocos momen¬ 

tos , no es maravilloso que siendo el otro mucho ménos activo. 



deje de afectar á alguno, que por pocos instantes se haya es- 

puesto á su virulencia. 

133. A pesar de toda esta diferencia, son poquísimos los 

campeones en la guerra de venus, que les haya cabido tan di¬ 

chosa suerte, en comparación de los muchos que se han librado 

del influjo pestilencial, ó epidémico. Ahora bien: si son poquí¬ 

simos los que escapan de ia acción de un virus mucho menos 

activo, espuestos á su virulencia no mas que por pocos momen¬ 

tos ¿que' seria si por mucho tiempo lo estuviese? ¿Qué seria, 

pues, de aquellos infelices que habitan en un pueblo ó ciudad, 

que tiene la desgracia de sufrir una epidemia pestilencial, es- 

puestos continuamente á la acción de un tan activo y cruel ve¬ 

neno ? ninguno podría escapar cualquiera que fuese su disposi¬ 

ción. Tal vez dirán, que no teniéndola para contraer la lúe ve¬ 

neres , lo mismo seria esponerse á su acción por poco que por 

mucho tiempo; pero, cualquiera que me lo diga, le contestaré, 

que lo pruebe él, que yo no quiero; pues, no me fiaré de mí 

disposición. A. mas de que, si esto fuera así, seria falso lo que 

dicen, de no haber peligro en contagiarse, tocando los apesta¬ 

dos por breves momentos, respecto que el no verificarse, podría 

no ser efecto del poco tiempo que se estaría en contacto, sino 

de la falta de estar dispuestos; y así no tendríamos la seguridad 

que nos prometen los contagionistas en tocarlos, pues que igno¬ 

ramos si estamos dotados de tan dichosa disposición. 

134. Lo que se dice de la lúe venerea, puede decirse de la 

rabia: si un hombre estuviese mordido frecuentemente de otro 

animal rabioso, no se libraría de aquella con la facilidad, que al¬ 

guna que otra vez se habrá observado; y aun en este caso qui¬ 

zas la saliva del rabioso no se mezcló con ios humores del mor¬ 

dido. ¿Quién me lo asegurará? La misma duda se ofrece en la 

inoculación dé las viruelas y sarampión, basta en la misma va¬ 

cuna : muchas veces no se ve resultado alguno después de la 

operación, y en este caso nadie podra asegurar que la falta sea 

por no tener disposición, cuando puede muy bien ser por no 
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haberse introducido el virus debajo la epidermis, lo que yo no 

dudo. Lo cierto es, que entre los muchos que se practica, son 

rarísimos los en que no se verifique la producción del grano va¬ 

cuno; y si alguna vez deja de resultar en la primera, regular¬ 

mente no sucede en la segunda; á lo menos en el tiempo que 

me he dedicado á vacunar, lo he esperimentado así. Es verdad 

€[ue en una sola ocasión me sucedió vacunar repetidas veces á un 

mismo sugeto, sin haber podido lograr resultado alguno y sin sa¬ 

ber á que atribuirlo, cuyo fenómeno fue raro. Sea como fuere, 

no se puede decididamente atribuir á la falta de disposición el 

no resultar el grano vacuno, así como los otros dichos males, 

cuando puede muy bien ser por la circunstancia espresada: todo 

lo que prueba hasta la evidencia que los sugetos espuestos debi¬ 

damente á la acción de los males verdaderamente contagiosos, 

si se libran alguna vez de contraerlos; no sucederia así, si con¬ 

tinuamente lo estuviesen como lo están los hombres en tiempo 

de epidemias en el pueblo, ó ciudad en donde reinan; y quedan, 

sin embargo, libres de ellas. Nadie puede, sin peligro, esponerse 

á la acción de los venenos , en especial de los mas activos , á 

cuyo estímulo, paraque nos habituemos, es necesario mucho 

tiempo, y empezar por poca cantidad, yendo aumentándola con 

lentitud; y aun de este modo, no sabemos si podríamos llegar 

á mucha de una vez. Así, pues, no diciéndose á que especie de 

veneno se acostumbró Mitridátes, ni cuanto tiempo hubo me¬ 

nester para habituarse á él, no sabemos si esta comparación 

puede hacer alguna fuerza para probar que el no contagiarse en 

tiempo de epidemias sea por la falta de disposición, por no con¬ 

siderarse habituado ninguno al estímulo del contagio de Jos 

males epidémicos, ni menos puede habituarse, pues que la pri¬ 

mera vez que se recibe ya esta en toda su fuerza; y siendo tan 

activo como se supone, nadie podría resistirle. 

'I 35. Todas estas observaciones hechas en los males conta¬ 

giosos comparadas con las de los epidémicos, pretende dicho 

Chicoineau que pueden servir para probar no ser la peste con- 
18 



138 

tagipsa. En efecto: si el contagio de dichos males, siendo mucho 

ménos activo que el supuesto pestilencial, á nadie perdona con 

tal que se esponga debidamente á su actividad, sin respetar sexos, 

temperamentos, disposiciones, ni edades; se sigue, por legítima 

consecuencia, que ninguno de los espuestos al contagio epidé¬ 

mico , tan activo como se supone, podria librarse de contraerle, 

mayormente estando en la esfera de su actividad mas del tiem¬ 

po suficiente; y como de su aplicación en un pueblo epidemiado 

nadie puede escapar por el continuo roce que se sufre, ya con 

convalecientes, ya con sanos que lo llevan en sus vestidos, ya 

en fin por el aire cargado de vapores y miasmas pestilenciales, 

que exalan tanto número de enfermos y muertos, que existen, á 

veces, muchos dias en las casas y calles, sin darles sepultura, 

como acostumbra suceder en tamañas escenas de tan tristes tra¬ 

gedias : de precisa necesidad habrian de quedar todos contagia¬ 

dos , sin esceptuar tan siquiera uno, que no sufriese la enferme¬ 

dad, si se comunicára por el supuesto contagio. 

136. Consideradas y cotejadas las circunstancias de ios ma¬ 

les contagiosos con las de los epidémicos, se ve clara la mucha 

diferencia, que hay de aquellos á estos. Los primeros, por ser 

tales, á nadie perdonan, con tal que debidamente se espongan 

á su virulencia; y los segundos respetan á muchos por mas que 

se hallen en igual caso. El modo de propagarse aquellos es cono¬ 

cido , y el de estos lo ignoramos completamente. Por esta razón 

los primeros nunca cesarian, miéntras se procurase su conserva¬ 

ción ; y los segundos cesan, aunque haya individuos en contacto 

ú comunicación. Así, siempre existe la lúe venérea, respecto 

que en todos tiempos hay su ge tos, que se esponen á su conta¬ 

gio : si siempre hubiese perros rabiosos, que sucesivamente mor¬ 

diesen á otros animales, siempre existiria la rabia; y si en todos 

tiempos se inoculaban las viruelas y sarampión, tal vez (1) siem- 

(i) He dicho tal vez: porque si esto de inocular dichos males, solo se hubiese 

practicado en tiempo de constitución epidémica de los mismos, tendría por muy dudo¬ 

so, si la erupción observada después de la inoculación, era efecto de esta, ó de la cons- 
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í| pre existirían estos males; á diferencia de las epidemias, que si 

p quisiéramos propagarlas no sabríamos el como, por ignorar el 

!t modo de hacerlo, pues las yernos desaparecer después de una 

r temporada mas ó menos larga, dejando muchos sugetos sin 

d afectar por mas que hayan estado al influjo de su contagio: así, 

pues, si esta circunstancia no es suficiente para conservar su du- 

'í ración, es preciso confesar que ignoramos el modo de su propa- 

g gacion. Ya yeo me dirán que la epidemia cesa porque su conta- 

I gio no encuentra ya sugetos á quienes impresionar, por cuanto 

;r todos los dispuestos á padecerla la han pasado ya; mas, faltaría 

c[ probar primero si los que han quedado libres no estaban con la 

imaginada disposición , respecto que esta fuese cual fuera , de 

Ú nada les habría servido siendo el contagio epidémico tan activo 

di como se ha dicho (núm. 1 32 y siguiente). Mas, las enfermeda- 

b des contagiosas (núm. 131) propagadas por sus respectivos me- 

b dios en cualquier estación, clima, constitución atmosférica, se- 

p Quedad, humedad, frió, calor, etc. se reproducen y propagan 

¡I independientemente de todas las circunstancias que se requieren 

o en la germinación de las epidemias; así, pues, de todos modos 

¿j titucion epidémica, respecto que sin aquella , ni comunicación alguna , se manifiestan 

IÍ en otros sugetos del mismo modo que sucede en cualquiera epidemia (núm. 95). Pero, 

h convengamos en que con la inoculación de estos males , se produzca la propia enferme- 

la dad en cualquier ocasión, con cuyo medio puede propagarse y conservarse ¿de aquí se 

« seguirá legítimamente , que puede de la misma manera perpetuarse la propagación de 

Í5 ellos con el simple roce ó contacto? Sea verdad enhorabuena que el pus de un grano 

uá de viruelas introducido debajo la epidermis tenga la virtud de producir en el sugeto 

s* igual enfermedad, no de aquí debidamente se podrá inferir (según mi parecer} que 

di ténganla misma el vapor ó corpusculillos que despide el varioloso para propagarla, de 

J3Í Cuyo modo se pretende cuando reinan epidémicas. ¿ Á caso el vapor que despide una vaca 

>3 con la insensible traspiración tiene la fuerza de producirnos la vacuna, ya que el virus 

ú Sacado de un grano de sus tetas introducido debajo la epidermis la tiene? ¿ Por ventu- 

ji ra el tocar simplemente una vívora nos daña del mismo modo que el veneno de su 

«| paladar comunicado á nuestros humores, mediante su mordedura? Lo mismo se puede 

b decir de los rabiosos-, y estas similitudes parece son verdaderas, con sola la diferencia, 

p que estos males propagados así, no se observan epidémicos, sino que para pasar de 

ijí unos á otros es precisa su inoculación, y cuando sin esta los vemos producidos , es 

<¡ preciso atribuirlos á otras causas que hasta aquí ignoramos , asi como de las dema-s 

r epidemias, y no á un contagio , que no se sabe si existe , y las observaciones lo con- 

ííl tradicen. 

« • 
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vemos una suma diferencia entre ellas, sin que podamos para- 

lelizarlas en la mas mínima circunstancia: ni por las similitudes 

y analogías de los verdaderos contagios se puede inferir la exis¬ 

tencia de semejante causa en los males epidémicos , debiendo 

forzosamente confesar que el modo de su propagación nos es 

enteramente desconocido, siendo imposible el que se propone y 

pretende. 

137. Ya insinué (num. 93 y 94) que los hechos observados 

en los males contagiosos del modo que verdaderamente lo son, 

tal vez habia dado motivo paraque por similitud y analogía se 

aplicasen las mismas circunstancias á los males epidémicos; y 

es presumible que esta aplicación haya sido la causa de haberse 

proferido proposiciones atrevidas y poco meditadas en decir, que 

está en nuestra mano el contenerlos, sufocarlos en su cuna, al¬ 

terar, neutralizar, y perpetuar los contagios, si queremos. Si la 

propagación de los males epidémicos se hiciese del mismo mo¬ 

do que en los verdaderos contagios , no habría duda, respecto 

de ser conocido el modo de propagarlos, y de evitarlos; y con 

este conocimiento no se podría negar, que estaría á nuestro al¬ 

cance cuanto se dice; mas, ¿cómo contendrémos un enemigo 

que no le vemos, ni se nos hace sensible de modo alguno, has¬ 

ta que ya no es posible contener su furor? No se piensa regu¬ 

larmente en contagio, sino cuando se ven muchos enfermos, y 

sobre todo si estos mueren: en este caso, siendo ya estendido el 

mal, ya no se podrá contener, y mucho ménos sufocar en su 

cuna; pues que no podemos verle en ella, no haciéndose sen¬ 

sible , ni conocido, sino cuando ya es grande, esto es, cuando 

su furor está estendido. En los primeros enfermos no se puede 

asegurar que su mal sea contagioso, puesto que se debe conocer 

por sus efectos que es su propagación, y verificada esta, ya no 

se considera en su cuna, á no ser que esta se conceptuase en 

todos los enfermos existentes; y así para contenerle y sufocarle 

en ella, seria necesario separar todos estos y aislarlos; mas, en 

este caso sería por demas; porque ¿cuánto roce y comunicación 
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se habría tenido con enfermos y sanos antes de declararse el 

contagio ? Ni con dicha diligencia, ni en el supuesto de que to¬ 

dos los hombres dispuestos á padecer el mal lo sufriesen en un 

tiempo , y haber desaparecido , volviendo el estado de salud, 

podríamos tener seguridad de haber destruido, sufocado, y ani¬ 

quilado este maldito contagio , por la circunstancia que se le 

atribuye de poder conservarse mucho tiempo en hogares, de 

los que quedarían infinitos, que se ignorarían, para comunicar la 

enfermedad, y reproducirla á la menor ocasión que se rozarían 

con ellos sugetos dispuestos á pillarla, favoreciendo las demas 

circunstancias (núm. 73) su vegetación; por cuyas razones nun¬ 

ca podríamos estar seguros de haberle aniquilado. De hogares 

contaminados en todas partes deberán hallarse, pues que no hay 

ninguna en que alguna que otra vez no se hayan observado epi¬ 

demias; y lo que mas prueba la existencia de aquellos, es Ja 

suposición que hacen los padrinos del contagio, de que el pri¬ 

mer ó primeros enfermos sacan de este el origen de su mal, 

especialmente cuando es de la especie que se considera exótico. 

En fin, para tener una completa seguridad de haberle destruido 

y aniquilado, no tendríamos otro recurso que inundar toda la 

tierra con otro diluvio universal, supuesto que sumergiendo en 

agua las cosas contagiadas se destruye; ó convirtiendo en ceni¬ 

zas todo el orbe, con cuyos medios se descontagiaría todo de 

una vez , y aniquilaría aquel, quedando sufocado en su cuna, 

pañales y calzones; y libraríamos para siempre jamas á todo el 

género humano de padecer semejantes males. 

138. ¿Lograremos mayores ventajas en neutralizarle y alte¬ 

rarle ? Sin conocer su esencia, ni sus calidades, es imposible; 

pues que ignoramos sus contrarios paraque con su combinación, 

ó mezcla podamos conseguirlo: ni por los efectos siquiera pode¬ 

mos conocer su naturaleza. Ya dijimos (núm. 53 y siguiente) 

que unos mismos pueden provenir de diferentes causas, de que 

sin duda ha dimanado la variedad que se nota en asignar los 

agentes, que se han ponderado para estinguir las epidemias, ó 
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su contagio, no habiendo cosa cierta sobre el particular. Esto 

me hace creer que cuanto se dice de haber destruido y aniqui¬ 

lado algunas por medio de esta ú la otra diligencia, no está bien 

averiguado, ni se tiene certitud de lo que ha sido útil para su 

estincion. La epidemia ha cesado, si; pero, no sabemos porque: 

lo mas cierto que se puede decir, que ha cesado ó perdido el 

influjo de la causa, que ignoramos, y nosotros satisfechos, con¬ 

cluimos de una casualidad, ó de un falso argumento post hoc, 

ergo propter hoc, una consecuencia como verdadera, y no lo 

es. Para nuestro desengaño puede servir el que en otras ocasio¬ 

nes, en las propias circunstancias, nada se ha logrado con los 

mismos medios; por lo que, parece , que si unas epidemias , ai 

parecer de igual especie, fuesen dimanadas de un contagio, este 

también habria de ser el mismo, y lo que se habria observado 

provechoso para su esterminio en una ocasión, lo seria también 

en otra, y sucede muy al contrario. En los hechos inconstantes 

no basta una sola observación para concluir una esperiencia. Lo 

propio debemos decir de los preservativos imaginados, mediante 

los cuales , dicen , haberse librado muchos: no podemos tomar 

preservativo alguno para ponernos á cubierto de las asechanzas 

de un enemigo, cuya naturaleza ignoramos, por sernos entera¬ 

mente oculto; y así todo lo que practicaremos, será aventurado. 

139. Si las fumigaciones, que de algún tiempo acá, se han 

tal vez demasiadamente elogiado para descontagiar, ó enervar 

los contagios y fuesen un remedio poderoso y efectivo, como se 

supone, seria muy particular que, teniendo un medio tan seguro 

y poderoso, dejasen estender una epidemia, luego que se obser¬ 

van los primeros indicios de su desarrollo; porque perfumando 

bien todos los enfermos, sus utensilios, casas, calles y toda la 

población quedaria desde luego destruido, y así podríamos afir¬ 

mar, que estaba en nuestra mano lo que se pretende; mas, no 

creo se haya logrado ninguna vez: la epidemia ha cesado , sí; 

pero, después que ha hecho sus acostumbrados estragos, y su 

curso regular, y no por las fumigaciones. 
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140. También se dice estar en nuestra mano el perpetuar 

las epidemias, si queremos; mas, ja hemos dicho que ignora¬ 

mos el modo de hacerlo; porque si cesan espontáneamente des¬ 

pués de una temporada , aunque haya sugetos por afectar, y 

espuestos á su contagio, siendo este el medio para conservarle 

y propagarle, sin embargo, que para nada sirve; hemos de decir, 

que completamente lo ignoramos , me'nos que fuese mediante 

inoculación, como en las viruelas; pero, ignoro si alguna vez se 

ha practicado, solo se que fué inútil cuando Mr. Desgene'ttes lo 

intentó, siendo verdad lo que dice Asalini (núm. 1 26). En aten¬ 

ción á cuanto se acaba de decir, se ve que no se puede afirmar, 

> que el supuesto contagio epidémico esté sujeto á las espresadas 

í; alternativas, tan solo de los contagios conocidos (núm. 131), 

> del modo que verdaderamente lo son (núm. 92), podemos ha- 

> cer lo que se pretende de aquel, sin que se puedan comparar 

;[ por ninguna similitud, ni analogía: así, pues, el contraer una 

i enfermedad cualquiera que sea, escepto las contagiosas (n.° 131), 

[ no se puede debidamente inferir que sea por el contagio reci- 

¡ bido de los enfermos, ú hogares con quienes se han rozado. Sin 

i embargo , los contagionistas afianzan sus asertos en los hechos 

ií observados en las epidemias, de que deducen la esperiencia de 

| su contagio, lo que falta averiguar para acabar esta materia, y 

ií aclararla en cuanto sea posible. 

§• v. 

•Si de los hechos observados en las epidemias resulta 

la esperiencia del contagio y demas atributos. 

á 

q 

141. En el desarrollo de una epidemia regularmente se 

observan pocos enfermos de los que comunmente no se hace 

caso; respecto que en todos tiempos y ocasiones, en cualquier 

clima aparecen enfermedades , y algunas de estas pésimas y 
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mortíferas , de que sucede que los hombres en todos tiempos 

mueren. Aunque aquellas sean de pésimo carácter, y que qui¬ 

ten la vida precipitadamente á algún individuo, se tiene por lo 

regular como un efecto de la casualidad, atribuyendo este acon¬ 

tecimiento á esta ú la otra causa, que cada cual discurre á su 

modo: por fin, el enfermo ha muerto, se sepulta y todo se me¬ 

te en olvido. Pero, si sucede que á otro de la propia familia, ó 

del pueblo le acontezca lo mismo, y esto va tomando incremen¬ 

to, ya se hace un objeto que llama la atención, no solo de los 

facultativos, sí que también de la gente y magistrado: se for¬ 

man juntas, piden informes sobre el carácter de la enfermedad, 

buscando de que puede provenir; se toman providencias, me¬ 

didas, y cuanto mas quiere hacerse, á veces se hace menos, 

descuidando lo que mas interesa. Entre tanto el mal va cre¬ 

ciendo , se multiplican los enfermos y muertos, yendo todo de 

mal á peor. 

142. Lo que mas lia ocupado á los médicos en estas ocasiones, 

ha sido buscar la causa de tamañas desgracias, y como siempre 

ha sido oculta, y tal vez lo será eternamente; de aquí es que 

cada uno ha dicho la suya, resultando tantos diferentes modos 

de opinar acerca el origen de ios males epidémicos (núin. 77 

y siguiente). Los que pretenden que todo principio de epidemia 

provenga de un contagio del primer ó primeros enfermos, que 

lo pillaron de algún hogar, ó que se produjo en ellos por causas 

particulares, se esfuerzan en probarlo con los hechos observados 

en dichos males, los que, según afirman, lo prueban hasta la 

evidencia. Para cuyo fin , se propone que estos empiezan siem¬ 

pre por uno ó pocos individuos, que se supone han recibido el 

contagio de algún hogar, si es exótico, ó producido por otras 

causas, si es indígeno. En los primeros se conceptúa así, pues 

que no pueden haberlo recibido de otros. Estos enfermos, ó si 

solo es uno de una familia, dicen, que lo comunican á los demás 

de la casa, respecto de que estos son los primeros de rozarse 

con él y sus ropas; de esta pasa á las vecinas, y luego á toda 
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la calle, de esta á las otras contiguas, luego á todo el barrio y 

demas población; y así sucesivamente á ios pueblos cercanos, y 

al universo entero , sino se cortáran sus progresos : de que se 

infiere que la propagación del mal debe hacerse precisamente 

mediante un contagio, que solo se va cebando en las personas» 

que se acercan á los enfermos por la proximidad de amistad, 

parentezco y vecindad de los habitantes. 

14o. Este modo de espliear el origen y progresos de las epi¬ 

demias es mas ingenioso que verdadero. No es creible que en 

su desarrollo guarden con tanta exactitud un orden semejante, 

si se hiciese por medio de un contagio; ántes bien se observa¬ 

rán algunos enfermos, uno aquí, otro allí, uno acá, otro acullá, 

hasta que se van multiplicando en toda la población; y como 

en los primeros no se repara, ni se hace caso de ellos, ninguno 

tiene cuenta en notar cual ha sido el que ha empezado, y si los 

demas, que se van manifestando, que se han rozado con él; sino, 

que para dar mayor fuerza á la suposición, se pinta y discurre 

del modo mas conveniente á la opinión de cada cual. Sin em¬ 

bargo, supongamos que el origen y progresos de una epidemia 

se hagan con el orden espresado; y si sucede así, me atrevo á 

decir, que esta misma circunstancia contradice que su propaga¬ 

ción sea por el supuesto contagio. La razón. 

144. En la casa que se observará el primer enfermo para- 

que guardase el orden ante dicho , habrían , como es regular, 

de rozarse con él los de la misma, respecto de ser los primeros 

en asistirle y tocarle , y de consiguiente , los que mas presto 

contraerán la enfermedad. En esto no se pondría duda; pero, 

que por orden vayan siguiendo las vecinas de la una á la otra, 

presenta alguna dificultad. Si los hombres, viviendo en sociedad, 

estuviesen siempre poseidos de las máximas, que una recta y sa¬ 

na razón dicta á cada individuo, no se vería entre ellos mas 

que buena armonía en todas las cosas; pero, á causa de las pa¬ 

siones dominantes, se olvidan de sus deberes, y muchas veces 

por malicia ó ignorancia nos incomodamos los unos á los otros, 
19 
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y mas presto reñimos, ó tenemos disensiones con los que nos 

tratamos mas familiarmente, que con los estraños, con quienes 

conservamos menos relaciones; por cuyo motivo , á veces, los 

vecinos son los que menos se visitan, ni entran en la casa del 

otro, aunque este esté enfermo , ó se muera. Mas luego es vi¬ 

sitado de los parientes y amigos habitantes en otras calles de la 

población; y como estos se llevan el contagio, según se supone, 

le regalarian á los que se les arrimarian en las demas; de que 

se sigue que mas bien se observada la enfermedad en las otras 

que en las vecinas. Con todo, supongamos que los dichos cor¬ 

riesen en buena armonía con la casa del enfermo, no de aquí 

se deberia observar primero el mal en ellos que en los de otras 

calles, si se propagaba por el supuesto contagio, pues que si se 

supone que los vecinos se contagian mediante el roce, que han 

tenido con el enfermo ó sus ropas en las visitas, que le han he¬ 

cho, del mismo modo y á un tiempo enfermerian los parientes 

y amigos, que habitan en otros barrios, respecto de haberle vi¬ 

sitado todos igualmente, y tal vez primero estos que aquellos; 

pues que unos por el interes del parentezco, y otros por la es¬ 

pecial amistad, apenas saben que está malo, que son los pri¬ 

meros en visitarle. 

145. A mas de esto, el médico que le asiste seria el primer 

conductor del contagio á las otras casas, que iría á visitar co¬ 

municándole á cualquiera, que tuviese roce con sus vestidos: 

pues que no teniendo la enfermedad por contagiosa, se acercará 

al enfermo y á su cama sin precaución alguna, con que fácilmen¬ 

te quedará contagiado. Digo, no teniendo la enfermedad por 

contagiosa, porque no sabe si lo es, respecto que el contagio 

no se puede ver, y solo debe conocerle por los efectos, que son 

su propagación; y si esta se hiciese por medio de él, no guar¬ 

darla el orden espresado. Con todo, en las relaciones de la pes¬ 

te de Marsella (núm. 67) y epidemia de Cádiz (núm. 69), se 

cuenta haberse observado así, suponiendo que en cualquiera ha 

de suceder lo mismo. 
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146. Si el contagio de dichos males observase el orden re¬ 

ferido en su propagación (núm. 142), se difundida con mucha 

lentitud, porque si los enfermos solo lo despiden en el segundo 

período de la enfermedad, en cuyo estado se considera maduro 

(núm. 73), ya tardarian en comunicarle á otros hasta que se ha¬ 

llasen en él, y los que le irian contrayendo en adelante, harían 

lo propio, con cuyo modo el mal no se propagada con la rapi¬ 

dez que á veces se ha esperimentado; menos que los períodos 

fuesen muy breves, lo que no se puede determinar, porque las 

enfermedades epidémicas unas veces tienen una carrera muy 

breve y otras larga, de suerte, que cuando el mal es agudísimo 

se termina en pocos dias, en pocas horas y en breves instantes, 

con la muerte. En estos casos no sé cuales son los períodos de 

la enfermedad; seguramente deberán ser muy breves, y tam¬ 

bién con mayor celeridad estenderse el cojitagio por despedirle 

los enfermos mas presto. No obstante, se ha observado en mu¬ 

chas epidemias, que se han estendido con tanta rapidez, que no 

se puede creer, pareciendo imposible que en todos los parages en 

donde se lian manifestado haya sido por la propagación é im¬ 

portación del contagio recibido de enfermos ú hogares, no sien¬ 

do posible su transporte de unas partes á otras, ménos que cor¬ 

riesen con la celeridad del rayo. Así se debe pensar entre mu¬ 

chas en la estension y propagación de la epidemia catarral, que 

en diciembre de 1767 se observó en Madrid, y otras partes de 

España, la que, en el espacio de dos meses, se tuvo noticia de 

haberse padecido en toda la Europa. En la epidemia de catarro 

maligno del año 1557, observada y descrita por Foresto en 

Alcmer ciudad principal de la Holanda septentrional, cuya, di¬ 

ce, empezó á manifestarse atacando, casi en un instante, á mil 

personas. El sudor ánglico, que en setiembre de 1529 invadió 

á la ciudad de Amsterdam, en pocos di as se estendió por toda 

ella, y en otros pocos pasó á otras partes con una celeridad ad¬ 

mirable. (1) 

(i) Vicie Vauswieten, tom. 7, pú". 126/ 127. 
• * 
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147. Otras epidemias podríamos citar que en diferentes tiem¬ 

pos y regiones se han observado, cuyo desarrollo ha sido casi 

instantáneo, atacando á varios individuos de una población , y 

luego en pocos dias han contraido otros muchos la enfermedad, 

sin que se pueda pensar que estos últimos la hayan recibido de 

aquellos por no despedir contagio en los primeros dias del mal. 

Mas imposible parece que una enfermedad haya traído el ori¬ 

gen de uno ó dos enfermos, ó de algún hogar, cuando no solo 

se ha observado atacar casi en un instante á muchos individuos 

de un pueblo, sino que en un solo dia habrá acontecido lo mis¬ 

mo en otras varias poblaciones, y á veces á grandes distancias, 

como en una provincia ó reino. Todo lo que no puede ser por 

medio de un contagio propagado con el orden espresado (núm. 

142), menos que se hiciese la suposición de estar todas las per¬ 

sonas contagiadas, y por una constitución atmosférica favorable, 

vegetase el contagio, desarrollándose la epidemia. Tal vez no 

faltarán contagionistas, que llegarán á pensarlo. ¿No se diría mas 

bien que estas enfermedades son un producto de la estación ó 

constitución del tiempo, ú de otras causas locales, que no hacer 

suposiciones arbitrarias y sin ningún fundamento? (1) En vista 

(2) Por esto se han querido distinguir las enfermedades estacionales y constitucio¬ 

nales de las verdaderas epidémicas. El Dr. Merli en su obra citada pág. 72, núm. 42? 

dice: que es fácil conocerlas y diferenciarlas con las siguientes circunstancias: i.° aque¬ 

llas reconocen por causa las estaciones y constituciones de tiempo poco arregladas, y es¬ 

tas una materia contagiante. 2.0 Las primeras en poco tiempo se esparcen á grandes 

distancias, sin que se pueda contener su curso con ninguna providencia; y las segundas 

solo pasan de un individuo á otro por el roce ó contacto de enfermos ú hogares, pu¬ 

diéndose contener su progreso con las debidas precauciones: 3.° aquellas regularmente 

son benignas, participando muy poco de la nervosidad ; y estas son malignas y mortífe¬ 

ras : 4-° las primeras solo atacan á ciertas clases de individnos , perdonando algunas 

edades y temperamentos ; y las segundas á nadie respetan : 5.° aquellas se despiden 

mudando la estación ó constitución atmosférica; y estas permanecen independientemen¬ 

te de otras causas, miéntras hallen materia en que cebarse: 6.° las primeras se curan 

con los remedios generales , y las segundas con ninguno : 7.0 aquellas , dice, se pueden 

precaver con un régimen bien arreglado; y estas ningún régimen es bastante , sino evi¬ 

tar el roce ó contacto. Finalmente, las primeras no son contagiosas, y las otras si. Es¬ 

tos son los caractéres, que dicho autor ha notado en unas y otras, paraque no nos equi¬ 

voquemos en el conocimiento de tilas. Sin embargo, para mi no son suficientes, pues 
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)J ríe estos hechos observados no parece posible que la propaga- 

d cion de muchas epidemias sea mediante un contagio; de aquí 

í¡¡ es que muchos han juzgado que esta propiedad no era propia é 

ú inseparable de todas ellas, aunque sean perniciosas; pero, pen- 

4 sáron ser un agregado accidental que muchas veces se las junta- 

tl ha (1). No pudiéndose negar estos hechos por ser ciertos, sirven 
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que veo convenir á todas igualmente las mismas circunstancias: i.° de ninguna pode¬ 

mos asegurar la causa de su procedencia por sernos incógnitas : solo las suponemos , y 

las suposiciones valen tanto como pueden para afianzar un aserto: 2.° las enfermedades 

que se han tenido por mas contagiosas en poco tiempo se han estendido á largas dis¬ 

tancias , como se ve en las citadas (núm. i¿fó) : 3.° la benignidad de ciertas de ellas 

no es una circunstancia suficiente para distinguirlas de las epidémicas, puesto que a las 

viruelas y sarampión nadie hasta aquí las liabia negado el carácter epidémico ; y con 

todo muchas veces son de una especie muy benigna : 4*° tanto las benignas, como las 

malignas, cuando atacan á muchos individuos, hay entre estos de todas clases y tempe¬ 

ramentos, como lo vemos en algunas constelaciones catarrales de carácter benigno, y 

toda suerte de personas las padecen: 5.° unas y otras desaparecen regularmente, cuando 

muda la estación y constitución del tiempo, como sucedió en Marsella y Cádiz en las 

epidemias descritas , y sucede en Egipto con la peste, según los médicos, que han hecho 

en aquellos paises sus observaciones, y á estas seguro que nadie las llamará solamente 

estacionales ó constitucionales , sino verdaderas epidémicas : 6 o unas y otras se curan 

si la naturaleza es capaz de vencer el mal por sí sola , ó ayudada del arte, y es muy 

regular que se curen mas de las benignas que de las malignas y mortíferas : 7.0 no po¬ 

demos precaver unas ni otras, ignorando las causas productivas, siendo todo inútil cuan¬ 

do no sabemos de que enemigo iros hemos de precaucionar. Por lo que , tanto que sean 

estacionales como constitucionales , benignas ó malignas , como cualquiera que sea la 

causa que las produzca , si en un mismo tiempo atacan á muchos iudividuos , debemos 

llamarlas epidémicas por mediar las propias circunstancias en todas; solo falta saber si 

son contagiosas, que es lo que en el presente disputamos. A mas de que, si las espresa- 

das circunstancias distinguiesen las unas de las otras, habríamos de decir que las vi¬ 

ruelas y sarampión algunas veces solo serian estacionales ó constitucionales y de ningún 

modo epidémicas , respecto que, según se tiene observado , reinan en determinadas es¬ 

taciones mas que en otras: se es tienden en poco tiempo á largas distancias , sin que 

podamos contener su curso con alguna providencia , viéndose los sugetos atacados de 

ellas sin saber de donde les vienen (núm. g5j. Muchas veces son benignas, sin parti- 

ticipar de la nervosidad: solo atacan á los niños, aloménos en nuestro pais en que se 

padecen desde la infancia á la edad de diez ó doce años, siendo raro el que las sufra 

de mayor edad : desaparecen cuando muda la estación que las favorece: se curan por 

naturaleza ó por el arte: no podemos precaverlas, ignorando las causas que las produ¬ 

cen ; á pesar de todo ¿ quién hasta ahora había negado á dichos males el carácter epi¬ 

démico y contagioso ? 

(1) Otro efugio: es decir, que se las da esta propiedad cuando se quiere. ¡ Á qué 

estrayios está sujeta nuestra imaginación en las cosas inciertas é hipotéticas ! Si la en- 
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de grande peso para demostrar que la propagación de las epi¬ 

demias de ningún modo puede atribuirse á un contagio, mayor¬ 

mente siendo falso que en su desarrollo y progreso observen el 

orden mencionado; y sucediendo alguna vez, como se dice fue 

así en Marsella y Cádiz, probaria con mayor fundamento que 

el origen y progresos de ellas se deben á otras causas que hasta 

aquí ignoramos. 

148. Entre los hechos que se alegan para confirmar la es- 

periencia del contagio epidémico , también se hace mérito de 

que cuando se ha manifestado en una familia y se ha provi¬ 

denciado incomunicar la casa con todo rigor, no se ha propa¬ 

gado el mal, quedando allí sufocado como en su cuna; lo que 

se da por prueba concluyente de ser contagioso , pues que qui¬ 

tando la comunicación ó contacto , no se ye resultado alguno; 

muy al contrario cuando se han descuidado las debidas precau¬ 

ciones , de cuya negligencia se han seguido las mas funestas des¬ 

gracias. Esta providencia tomada en semejantes hechos y alega¬ 

da en prueba del contagio, la considero una falsa suposición, 

pues no tiene lugar , ni siquiera puede suponerse. Esta es la 

prueba. Supongamos que en la supuesta casa padezca la enfer¬ 

medad un individuo de ella, toda vez que se supone empezar 

por uno: antes este no le despedirá habrá de estar en el segun¬ 

do período de la enfermedad, en que los demas de la familia, 

que se le habrán arrimado, fácilmente quedarán contagiados; y 

como luego de haberle pillado no enfermarán todavía por mas 

ó menos dias (1), seguro que saldrán de casa (no teniendo aun 

fermedad ya está estendida y propagada, ya es epidémica5 y si lia seguido hasta cierto 

punto sin el contagio ¿cómo necesitará de este para proseguir en adelante, mientras 

dure la causa, que lahabia producido y sostenido hasta allí ? \ si después el contagio 

la propagara ¿por qué cesa, mientras hay sugetos espuestos á su contacto? ¡todo son 

misterios ! 

(1) Aun las enfermedades que conocemos verdaderamente contagiosas (núm. 92) 

siempre tardan algunos dias en hacer sensibles sus efectos, después de haber recibido su 

contagio \ y el Dr. Mertens dice que el de la peste , se declara en el espacio de dos ó 

tres semanas, con que, según entiendo, querrá decir que puede tardar a manifestarse 

todo este tiempo. 
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puesta la incomunicación , pues seria temeraria), y llevándole 

en sus vestidos, le regalarían á varios, que incautamente se les 

habrán arrimado. A mas de esto , es regular que los vecinos, 

amigos y parientes hayan ido á visitarle, y así se le llevarían 

también, escampándole por la población: el médico como se ha 

dicho seria otro conductor. Todo esto infaliblemente sucedería, 

siendo la enfermedad de aquel primer individuo contagiosa, á 

causa de que no se tomaría providencia alguna, no conociéndo¬ 

se el contagio en los primeros enfermos hasta que se vean sus 

efectos, con que se debe dar á conocer. Pues, si por tantos me¬ 

dios se hubiese ya diseminado, de nada serviría incomunicar Ja 

casa en el caso de contraer la enfermedad los demas individuos 

de ella, siendo supérfluo para lograr el fin que en ello se propone. 

149. Este hecho parece que solo tendría lugar en el caso 

de caer enfermos todos los de una familia á un tiempo, y pre¬ 

sentando su mal unos mismos fenómenos, se podría sospechar 

un principio de epidemia , y á consecuencia podrían tomarse 

semejantes providencias. Mas, en este lance no bastaría esta 

observación para probar que con semejante medio se hubiese 

contenido y sufocado el contagio, ó el progreso de una epide¬ 

mia , pues que no podría saberse si aquella enfermedad era con¬ 

tagiosa ; á causa de haberla contraido todos los de la familia á 

un tiempo, el uno no puede haberla recibido del otro, no siendo 

ninguno de ellos el primero; y como los de afuera no se ha¬ 

brían comunicado con ellos, se ignoraría si lo era, habiéndose 

de conocer por los efectos que son su propagación. Así, pues, 

ni á priori, ni á posteriori, podemos tener observación sobre 

hecho semejante, siendo una falsa suposición. Lo mismo debe 

discurrirse acerca lo que se dice , de haber tabicado una calle 

contagiada, como también de un pueblo ó ciudad acordonados 

que sufren alguna epidemia, que quitándoles entradas y salidas, 

no se ha propagado el mal á las poblaciones vecinas. Así como 

el guardar una casa de nada serviría para contener el progreso 

de un contagio, según se ha dicho (núm. 148); del mismo modo 

i 
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seria inútil tabicar una calle, y acordonar una población; pues 

que semejantes providencias se practicarían, cuando ya estaría 

estendido y propagado; porque ántes que se advirtiese y decla¬ 

rase , se habrian comunicado por las relaciones, que se tienen 

unos con otros: y así, el que la enfermedad no se haya mani¬ 

festado en las calles y poblaciones vecinas, no será por haberse 

guardado las primeras. 

1 50. No dudo replicará alguno que las observaciones de los 

hechos no pueden mentir. Ha sucedido que en un pueblo se ha¬ 

brá desarrollado una epidemia, y quitando la comunicación de 

sus habitantes con los de afuera, ya de personas,-ya de efectos, 

no ha pasado á las poblaciones vecinas (1); y si acaso se ha 

rompido el cordon, ó se ha abandonado, luego se ha padecido 

en estas en donde se refugiáron varios emigrados del pueblo que 

la sufría (2). Que estos hechos sean ciertos, no se puede negar, 

y se tiene noticia de haberse observado mas de dos veces; pero, 

en el primer caso se hace increíble que el no padecer el mal los 

pueblos vecinos, haya sido causa el haberlo privado con el cor- 

don del primero por las razones espresadas (núm. 149); y en el 

segundo se me ofrecen algunas dudas que voy á proponer. Su¬ 

pongamos que en un pueblo reina una epidemia; que el gobier¬ 

no con el ruido del contagio se alarma, y para cortar la comu¬ 

nicación manda ponerle cerco, á cuyo fin se publican bandos, 

se espiden órdenes severas, prohibiendo el poder viajar sin pa¬ 

saporte ó boleta de sanidad; en todos los pueblos se ponen vigi¬ 

lantes , á fin de reconocer la de los pasageros para ver su proce¬ 

dencia, á fin de admitirlos ó negarles la entrada; y si alguno 

(i) Un hecho semejante y muy reciente tenemos observado en este mismo año (a) en 

la isla de Mallorca, que habiéndose acordonado los cuatro pueblos que tuviéron la des¬ 

gracia de esperimentar aquel cruel azote, no se propagó la enfermedad en otro alguno. 

(a) Así suponen sucedió en Andalucía el año once, que algunos pueblos acordonados 

á causa de la fiebre amarilla , los soldados tuviéron que abandonar el cordon por la 

invasión de los franceses, y luego después se observó la enfermedad en los pueblos ve¬ 

cinos en que no se hábia esperimentado mientras estuvieron incomunicados con aquellos. 

(a) Cuando se escribía esto era el año 1820. 
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furtivamente se introduce, ó con anuencia del vigilante, ambos 

tienen pena de la vida ó presidio, según la ley que rige. Cuan¬ 

to mas inmediatos son los pueblos del que dicen contagiado, se 

observan en elios estas providencias mas rigorosamente, con lo 

que parece imposible poderse comunicar el mal por este medio, 

v manifestándose en los vecinos, no se podria decir con funda¬ 

mento que se le hubiesen comunicado los del pueblo acordona¬ 

do. Demos por sentado que el cordon ya se ha rompido por des¬ 

cuido , malicia ó á la fuerza; no tan fácilmente los infelices si¬ 

tiados hallarían abrigo en los otros pueblos, no presentando los 

documentos necesarios, que se les exigirían con mas exactitud, 

teniendo luego aviso de lo sucedido: en este caso se redoblan 

las precauciones, y ningún individuo seria admitido, menos que 

ántes se hubiese sujetado á rigorosa cuarentena. 

151. Practicadas así debidamente estas diligencias, llegando 

el caso de manifestarse la epidemia en el vecindario ¿ á quién 

se dará la culpa? luego se dirá que el cordon se ha rompido, ó 

ha habido falta de vigilancia. Si solo se ha limitado en el pue¬ 

blo sitiado, dicen se lia guardado con exactitud. ¿Cómo se sabe 

que el cordon se lia guardado con rigor, ó ha habido falta de 

vigilancia? ¿Es por los resultados? mala consecuencia. Los cor¬ 

dones , á poca diferencia, siempre se observan del mismo modo, 

y á los hombres vigilantes se les adormece con varios soporífe¬ 

ros (núm. 109). Lo mas chocante es que cuando se culpa la vi¬ 

gilancia , nadie sabe decir, las mas veces, como ha sucedido; 

sino que se juzga así , porque se supone no poder ser de otro 

modo. De una falsa suposición se siguen otras muchas. El caso 

que hemos propuesto, que sucedió en Andalucía en el año once, 

podria hacer mayor fuerza, porque entonces fue preciso abando¬ 

nar el cordon, y tuvieron que cesar las providencias sanitarias; 

y no habiendo aparecido en los pueblos vecinos la epidemia, 

mientras estas se practicaron, y manifestándose luego de su 

abandono, parece sin duda un argumento, que á la par de otros 

semejantes, dan alguna prueba de convencimiento á favor de la 
eM 



•154 

opinión contagionaria (1); mas, estas observaciones de que veo 

hacerse mucho mérito, sirven de tan poco peso para probar lo 

que se pretende, que no merece tan siquiera la atención, cuando 

se ha visto muchas veces que un pueblo ó ciudad padecerá una 

epidemia, y los vecinos disfrutarán de la mayor salud; y lo 

contrario, en otras ocasiones estos sufrirán ciertas enfermedades 

de que estarán libres los del primero, siendo así que en uno y 

otro caso no se habrá cortado la comunicación. Podria citar de 

estos hechos algunas observaciones , mas , lo considero ocioso, 

toda vez que varios médicos han notado lo mismo, y Vanswie- 

ten lo espresa bien claramente (2): de que se puede debidamen¬ 

te inferir no haber sido el cordon, ni otras diligencias, que ha¬ 

yan impedido pasar el mal á los demas pueblos; pues que sien¬ 

do contagioso, se habrian llevado su semilla mucho antes de to¬ 

marse aquellas, sin las que se han observado y dejado de obser¬ 

var, como queda notado. 

152. De unos hechos tan inconstantes ninguna esperiencia 

puede formarse, mayormente para afirmar que conste por ella, 

que la propagación de las epidemias sea mediante un contagio. 

En las enfermedades verdaderamente contagiosas los hechos 

siempre se observan los mismos, concurriendo las propias cir¬ 

cunstancias; su modo de obrar es constante, fijo y permanente, 

(1) Mas , yo sé muy bien por sugetos fidedignos y presenciales que el ejército estu¬ 

vo largo tiempo á media hora de la ciudad de Lorca llena de fiebre amarilla , y ni un 

solo individuo la esperimentó , á posar de que solo comían lo que diariamente sacaban 

de dicha ciudad, para lo que iban los soldados á comprarlo, y seguro que tendrían al¬ 

gún contacto y roce con sus habitantes. No para en esto , sino que por la noche iban 

ios señores oficiales á la ciudad á ver las personas de buena voluntad que tenían allí, 

con las que, según tengo entendido, tenían una comunicación bastante franca é intima. 

Así, pues , si en los pueblos vecinos se esperimentó la epidemia después de abandonar 

el cordon , se supondrá regularmente seria por la comunicación de que ántcs estaban 

privados ; mas, en este caso no comprendo como dejó de observarse primero en el ejér¬ 

cito , que la tenia mucho antes decidida y continua. 

(2) Vanswieten , lom. 7, comment. in § i58o , tratado de las viruelas, en donde 

no solo afirma lo que acabo de decir; sí que también, dice, haberse trasladado algunos 

enfermos variolosos del lugar en donde reinaban cruelmente á la ciudad para curarse 

de ellas, y no se observó pasar á otros el contagio, afirmando haber reparado lo mis¬ 

mo otros esclarecidos médicos con quienes tenia relaciones. 
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resultando siempre los acostumbrados efectos de la aplicación 

N de sus causas, solo con alguna diferencia dependiente del carác¬ 

ter particular de los individuos, y por lo tanto tenemos una es- 

tf periencia de su contagio; pero en las epidemias nada de cierto 

se puede concluir de tanta variedad de acontecimientos. Con 

unas mismas diligencias, á veces, no logramos lo que en otras 

o ocasiones, y así las observaciones no son constantes, y no sién- 

f> dolo, ninguna esperiencia podemos sacar de ellas. 

153. Se cuentan algunas historias de varias ciudades asedia- 

b das en tiempo de guerra, que han padecido epidemias, disfru- 

t tando de buena salud los sitiadores; con cuyo hecho, á seme- 

; janza de los demás, se quiere probar también la existencia dei 

| contagio. En estos casos se supone cortada la comunicación en¬ 

tre sitiados y sitiadores, por cuya razón no se propaga la enfer- 

n medad en los últimos, á causa de no tener roce ó contacto con 

)1 los primeros. Tampoco considero sea esto una prueba irrefraga- 

(1 ble para confirmar la esperiencia del contagio epidémico; por- 

[ que no es tan cortada la comunicación, que no reste todavía al- 

í g,m conducto escondido, mediante el cual la tendrán los de 

| dentro con los de afuera. ¿Cuántos hombres espolien su vida 

«] para introducirse en la ciudad ó fortaleza con el fin de llevar 

,3 este ú el otro género, de que saben hay escasez, para lograr una 

'j ganancia crecida? A mas de que, se envían espías para saber 

4 ííue se pasa en una y otra parte, los que se le llevarían rega- 

.! laudóle á los de afuera. Si los sitiados estuviesen en la precisión 

J] de rendirse, tendrían un grande recurso para librarse del ene- 

rj migo, haciendo salir unos cuantos hombres después de bien ro- 

*1 zados con los enfermos, y á escondidas mezclándose con el ejér- 

ijt cito enemigo, podrían comunicarle la enfermedad, y en muy 

”1 Poco tiempo le destruirían. Tal vez en alguna ocasión se lia 

I practicado sin tener efecto , ya que el preso no perdona medio 

o para conseguir su libertad (1). 

(i) INo hay duda que siendo las epidemias contagiosas, y propagándose del modo 

H *íue sc Clt>e, podría muy bien efectuarse cuanto se dice; pero las observaciones haeen ver 
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154. El quedar libres los conventos de frailes, monjas, fa¬ 

milias particulares y los presos en profundos calabozos, tampoco 

da mayor realce á la esperiencia del contagio epidémico. Es 

muy regular que las familias particulares no tomarían la precau¬ 

ción de encerrarse tan á tiempo que no estuviesen contagiadas. 

Es cierto que antes de declararse la enfermedad contagiosa hay 

muchos enfermos y muertos ; lo es también que no se toman 

providencias, ni se resguardan hasta que se apodera de los ha¬ 

bitantes el espanto y el temor; y por las razones dadas en al¬ 

gunos números de este párrafo, estaría ya diseminado en toda ía 

que nada lograrían los pobres sitiados con dichas diligencias. Se ha observado que una 

enfermedad epidémica solo se ha padecido en cierto recinto , y fuera de él nadie la ha 

contraído ; ni que los hombres del pueblo epidemiado pasando á otras partes, no han 

propagado en ellas el mal , ántes han quedado libres; y en el caso de estar ya im¬ 

presionados de las causas , lo han sufrido 5 pero por lo regular lo han pasado mas lige¬ 

ramente , sin comunicarlo á nadie de cuantos se han rozado con ellos. Por esto afirmó 

Vanswicten que de muchas epidemias no se pedia decir fuesen contagiosas, tom. 7, co¬ 

rneal. 1809. Si por esta circunstancia de no pegarla á los de afuera los que la sufren sa¬ 

lidos del pueblo epidemiado, se ha de decir que no lo es, tampoco podrá afirmarse que 

un sugeto emigrado haya llevado el contagio en donde paró, y casualmente se desarrolló 

la misma epidemia teniendo él la desgracia de ser el primero en padecerla. En este caso., 

luego se da por hecho que este lo ha traído, y decir lo contrario es blasfemar. Cuando 

semejantes hechos suceden en una misma ocasión , deberíamos decir que la enfermedad 

en unos puestos es contagiosa y en otros no, lo que es difícil de concebir ; porque las que 

son verdaderos contagios (núm. 101) en todas partes lo son. A no ser que digan serlo 

el mal esencialmente, solo que no siempre halla disposición en los sugetos y demas cir¬ 

cunstancias necesarias para vegetar ; pero, asi como arbitrariamente se diría esto, ¿no 

seria mas acertado , y según mi entender con mas fundamento suponer , que hallando 

el sugeto emigrado del primer pueblo las propias causas de la enfermedad en el que se 

ha trasladado, y tal vez de mayor actividad cu este que cu aquel, y hallándose dis¬ 

puesto para ser impresionado de su estimulo , la sufra él primero que los otros habi¬ 

tantes ? Tanto mas me afianzo en este modo de pensar , cuanto es cierto que semejan¬ 

tes sucesos han acontecido , á veces , después de muchos dias de estar ausentes los su¬ 

getos emigrados del pueblo epidemiado , y haber llegado sanos en el que han espejá- 

mentado el mal y la muerte , pareciendo imposible que por tanto tiempo pueda un 

hombre estar impresionado del estimulo de un contagio tan activo como se supone, ó 

de cualquier otra causa auaíoga , sin esperimentar sus efectos mas presto : todo lo que, 

y como también el contraer la enfermedad algunos entrando y saliendo del pueblo que 

ha padece, solo prueba que su causa reside en él, ó es local, y no que aquella sea con¬ 

tagiosa; pues que de serlo, la comunicarían á los que tendrían roce ó contacto con ellos 

fuese donde fuese , y siu embargo no sucede así. De estos acontecimientos se tienen re¬ 

petidas observaciones en Cádiz y otros puntos, en donde se hau observado epidemias 

«-rucies , y calificadas de muy contagiosas. 
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población: por lo que, parece muy difícil (imposible) que hubie¬ 

se siquiera un individuo sin haberla pillado antes de encerrarse. 

Lo mismo sucederia á los frailes. Aunque hayan renunciado el 

mundo y hecho voto de vivir en el claustro, separados del co¬ 

mercio de los hombres, no dejan de conservar algunas relacio¬ 

nes amistosas con varias casas de la población, á las que con 

pretesto de hermandad ó amistad, hacen algunas visitas, y de 

este modo, ya en ellas, ya en las calles, le pillarían antes que 

hiciese ruido en el pueblo ó ciudad. Mas, se sabe el sagrado mi¬ 

nisterio que ejercen de confesar á los enfermos, y ayudarlos á 

bien morir en las agonías de la muerte, en cuyo estado el con¬ 

tagio será mas que maduro, siendo un milagro de los mas 

grandes que en semejantes peligros no le pillasen en los enfer¬ 

mos primeros, que asistieron antes de declararse y difundirse el 

terror. Siendo esto verdad, como que no puede negarse, no po¬ 

dremos debidamente concluir, que quedasen libres del mal por 

haberse encerrado, suponiendo con esto, que evitaron el roce ó 

contacto con enfermos y demas personas. Alguna mayor fuerza 

hace el ver libradas las monjas en tales tragedias, estando inco¬ 

municadas antes del desarrollo del mal; pues, se sabe que no 

salen , ni permiten entrar á nadie; sin embargo, aunque no 

tengan comunicación con personas cualesquiera , la tienen con 

alguna muger ú hombre, que cuidan de sus encargos; reciben 

cartas y varios efectos con que se les puede muy bien introdu¬ 

cir , mayormente siendo tantos los medios por los que se verifi¬ 

ca , según afirman los contagionistas. También entran en el con¬ 

vento el médico y cirujano, quienes se lo llevarían, pues que 

no es regular se precaucionasen antes de hacerse ruido de el: 

por cuyos medios podrían recibirle del mismo modo que los de¬ 

mas (1). A pesar de todo, si los frailes se lian librado, no obs- 

t1) Dudo mucho que en todas las epidemias , en cuyas historias se nota haberse li¬ 

ta ado ii ailes y monjas, haya sucedido tan materialmente como se significa, aunque 510 lo 

LaLo imposible ; sino que me hago cargo, habrán sido pocos los que lian enfermado, y 

vez estos esperimeutamn la enfermedad muy benigna respecto de la de otros, luí- 

* 
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tan te de tener roce con enfermos y sus ropas antes de encer¬ 

rarse, debemos pensar que otra será la causa de este fenómeno. 

1 55. Desde que el contagio está en boga en muchas histo¬ 

rias epidémicas se refieren estos hechos, que dicen haberse ob¬ 

servado en varias poblaciones; mas, no me convenzo por ellos 

de la existencia del contagio; pues que á mi parecer, sirven los 

mismos para no creer que las epidemias sean contagiosas. Si lo 

fuesen, ninguno se librarla mediante el encierro, por practicarse 

este fuera de tiempo, del mismo modo que las demas diligen¬ 

cias ; que cuando se hacen , todos estarian ya contagiados , y 

entonces seria inútil para evitar el peligro, según lo alegado en 

comprobación de este aserto (núm. 144 y siguiente). Creo que 

muchos otros lo habrán practicado, y han tenido el disgusto de 

verse atacados del mal, como así lo observó Asalini (núm. 125). 

Acaso se dirá, que los que sufren la enfermedad después de en¬ 

cerrarse , estaban ya contagiados cuando lo verificáron (1). Si lo 

estaban unos, también lo estarian los otros, siendo regular ha¬ 

berlo practicado todos á un tiempo, que es cuando el mal lia 

tomado incremento, que se hace temible por sus estragos, y el 
, í *' O \ * ; \ r 

hiendo curado fácilmente sin morir ninguno ; por cuyas dos razones se dice quedaron 

libres , y en parte dicen bien ; porque siendo pocos los enfermos , no se ha hecho caso 

de ellos, y por la benignidad del mal, no se habrá considerado de la especie epidémica 

reinante. 

En Sevilla el año 1649 se padeció una cruelísima peste , de que , según se cuenta, 

muriéron en la ciudad y su vecindario, en el espacio de dos meses ó poco mas, dos¬ 

cientas mil personas , y se notó que de los diez y seis conventos de monjas habia, solo 

se dice de uno en que muriéron tres ; y se añade, fué por haber entrado una que es¬ 

taba contagiada. Si este hecho es cierto ¿por dónde las habría venido el contagio? La 

razón que se da , no tiene lugar ; porque si la monja entró en el convento cuando ya 

estaba declarado , es regular no la admitiesen , y en caso de si , la habrían precisada 

a las debidas precauciones de incomunicarla por el tiempo suficiente, según prescribe 

la fórmula de cuarentenas , con lo que dejaría de introducirle. Si fué ántes de decla¬ 

rarse , y cuando aun no se toman providencias , sucedería lo que decimos , que si la 

enfermedad fuese contagiosa , no se librarían con el encierro , á causa de estar ya cs- 

tendido el contagio , y de nada servirían dichas diligencias para evitarlo. 

(1) Regularmente se dice que hicieron tarde, porque solo quedan libres los que 

con tiempo oportuno lo practican; pero, cuando todavía no se habla de epidemia ui 

contagio, no es regular se meta ninguno en clausura sin el objeto que lo motiva. 
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magistrado toma providencias. Así, pues, hallándose espuestos 

todos á la misma causa, deberian esperimentar un mismo efec¬ 

to , tanto que se encerrasen como que no; menos que se me di¬ 

ga que los que se libraron no tenían disposición para pillarle 

antes de verificarlo, mas, en este caso tampoco la habrían pa¬ 

decido, siendo inútil mortificarse tanto tiempo en la clausura. 

Cuanto queda dicho hasta aquí sobre estos hechos particulares, 

puede también servir para lo que se alega de los francos y fa¬ 

milias inglesas de Alepo, pues que en todos deben hacerse las 

propias reflexiones. 

156. La observación que se cita de haber quedado libres 

los pi esos en pi ofundos calanozos en tiempo de epidemias, tam¬ 

bién ha servido de argumento para confirmar la existencia del 

contagio y suponiendo que estos hombres estarían incomunica¬ 

dos, y por esto no contrajeron la enfermedad. Si estaban allí 

antes del desarrollo de la epidemia, y absolutamente pri vados 

de toda comunicación, verdaderamente este hecho, mirado solo 

poi este lado , seria una prueba que baria alguna fuerza , con 

tal que nunca se hubiese observado librarse otro alguno sino con 

un medio semejante, como sucede en los verdaderos contagios 

(mím. 131), de que solo lo consiguen ios que no se esponen á 

su contacto, sucediendo lo contrario á los que lo sufren del mo¬ 

do necesario para recibirlo (núm. 92) • y así, tanto que los en¬ 

carcelados queden libres, como todos los demas espresados an- 

terioimente, no pueden estos hechos servir de argumento con¬ 

vincente para probar lo que con ellos se pretende; y sobre to¬ 

do , mientras me concedan, como que no pueden negarlo, que 

muchos individuos, aunque espuestos al influjo del supuesto con- 

(agio epidémico , no se contagien , de nada sirve que hayan 

quedado libres otros encerrados, para probar que la enfermedad 

sea contagiosa; porque si me dicen que aquellos no tenían dis¬ 

posición para pillarla, lo mismo diré de los otros, y sin encer¬ 

rarse tampoco la habrían padecido. 

Ij7. lodos ios demás fenómenos epidémicos alegados en 
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prueba cíe la existencia de dicho contagio , son semejantes ó 

idénticos á los hasta aquí referidos , de cuyas observaciones ja¬ 

mas puede resultar una esperiencia de aquella. Ni tampoco hace 

mayor fuerza el caso que cita Vanswieten sucedido en el colegio 

de los nobles. Fue, que observándose un colegial atacado de las 

viruelas, al momento le separaron y pusieron incomunicado ri¬ 

gorosamente, aun después de muchas semanas de pasada la en¬ 

fermedad; con cuya diligencia pretende dicho autor, se logró 

que aquellas no pasasen á otro alguno, siendo así que reinaban 

epidémicas. Gomo Vanswieten cita este caso en prueba del con¬ 

tagio de las epidemias (1), es regular que supondrá no haberlas 

sufrido ios demás colegiales ; porque como estas de ordinario 

solo se padecen una vez en la vida (2), si las hubiesen ya pasa¬ 

do, no seria tanto el milagro como el autor pondera. Yo qui¬ 

siera me dijese ¿en dónde pilló el contagio aquel colegial, que 

las sufrió, y si los demas fueron á los parages donde estuvo 

aquel, ó si alguno se lo trajo en el colegio? si fue esto último, 

habría sido muy casual el no haber contagiado mas que á uno. 

y también seria estraño, que este pillándole y conservándole en 

sus vestidos, no le comunicase á los otros con quienes se roza¬ 

ría, ántes de manifestársele las viruelas: no hay dificultad en 

ello, pues que nadie sabia estuviese aquel contagiado, y con to¬ 

do uno solo filé el desgraciado; mas, ¿sabéis porqué? es claro, 

él solo estaría con disposición para contraerías. ¡Verdaderamen¬ 

te suceden unas cosas que paran! Este hecho y otros varios que 

se citan, no hay duda que á primera vista sorprenden, mayor- 

(1) Tom. 7, pag. 14n coment. in afor. 1409. 

(2) He dicho de ordinario, según se tiene observado; pero, no soy de los que opi¬ 

nan ser imposible el padecer las viruelas dos veces un mismo sugc-to, aunque sean ra¬ 

ros respecto de los que solo una. Hay historias de haber sucedido; mas, algunos du¬ 

dan si la una de las dos eran verdaderas.*Esto yo no lo he averiguado, ni tampoco 

observado; pero, he visto uno que otro muchacho con viruelas bien verdaderas, y 

afirmaron sus padres haberlas padecido otra vez , y no creo se equivocasen , pues que 

son un mal bien conocido para distinguirlas de las demas, como y también si son lui¬ 

sas ó verdaderas, no siendo fácil equivocarlas. 
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mente pintados con todos los perfiles que saben darles los auto¬ 

res para hermosear mas sus opiniones, borrando, ó dejando en 

silencio todo lo que puede afear la pintura de los hechos; pero, 

si se reflexiona un poco sobre ellos, se divisan desde luego mu¬ 

chas dudas, que manifiestan no ser las cosas tan concluyentes, 

como á primera vista parecen. Non semper ea sunt anee vi- 

dentur, decipit frons prima inultos. 

158. Yo confieso de buena fe que soy muy escrupuloso en 

averiguar todas las circunstancias de los hechos, antes de darles 

crédito. Repito, que en asunto de observaciones confieso que lo 

soy, porque en los trece años que ejerzo la medicina, no me li- 

songeo de haber hecho bien las que tengo, para poder concluir de 

ellas algo de cierto, ofreciéndoseme en muchas mil dudas, que no 

me puedo aclarar; motivo porque voy con cuidado en usar la es- 

presion tan común en boca de los médicos: tengo esperimenta- 

do, ó esperiencia de esto ü aquello. Lo que veo y tengo obser¬ 

vado, que en todos tiempos se esperimentan males, ya de esta, 

ya de la otra especie, cuando mas, cuando ménos. Sé que en 

algunas partes cierta especie de dolencias son mas frecuentes 

que en otras. Á veces he tratado enfermedades, que por todo su 

carácter se podian calificar de contagiosas por presentar los pro¬ 

pios síntomas de aquellas, que dicen serlo. Por ejemplo : vi y 

traté en esta villa algunos enfermos , y en especial de dos me 

acuerdo bien (1), atacados de la fiebre amarilla. El uno era un 

padre capellán aragonés de las monjas capuchinas de Caspe, 

que en el tiempo de la guerra llamada de la independencia se 

refugiaron en esta villa, á las que asistí de médico, por caridad, 

todo el tiempo que estuvieron en ella. El tal padre capellán 

presentó todos los mas principales síntomas de la dicha calen¬ 

tura y mas fatales (núm. 69), como son el vómito negro, color 

ictérico muy subido, etc. y murió al día sexto de la enferme¬ 

dad. El otro fue un pordiosero que presentó los mismos fenó- 

(i) Posteriormente he visto muchos mas. 

21 



ÍG2 

menos, á escepcion del vómito negro, pero, sí arcadas de un 

humor verde y amarillo , y falleció al dia séptimo. El primero 

fue asistido de las mismas monjas, por habitar todos en la pro¬ 

pia casa: de estas se sabe que su vestido es muy á propósito 

para pillar y mantener el contagio : yo no me precaucioné, 

acercándome al enfermo como lo hago con todos, por mas sos¬ 

pechosa que sea la enfermedad: tampoco avisé á las monjas se 

guardasen de rozarse con él y sus ropas, porque á la verdad, 

ni siquiera pensé en ello; y gracias á Dios, no vi resultase al¬ 

gún contagiado, lo propio que sucedió con el pordiosero. Si en 

estos casos hubiese pensado contagionariamente , habríame no 

solo yo precaucionado, sí cjuq también prevenido á las otras hu¬ 

biesen con todo cuidado evitado el roce, aislando al enfermo, y 

después quemar sus ropas , ó ventilarlas , lavarlas , y todo lo t 

demas que hubiese servido para él, á cuyas precauciones , no 

habiendo resultado algún mal efecto, habría atribuido no ha¬ 

berse propagado, ántes sí estinguido en su cuna; pero, sin prac¬ 

ticarlas , tampoco se observó (1). 

159. En el año de 1809, es sabida la epidemia se padeció 

en el Principado de Cataluña de calenturas gástrico-caíarrales, 

pútridas, tanto en el ejército como en las poblaciones: yo mis¬ 

mo la sufrí, y muy fuerte, sirviendo de médico de número en 

los hospitales de campaña. Vi muchísimos que, á pesar de tra¬ 

tar continuamente con los enfermos en los hospitales y fuera 

de ellos, no pilláron la enfermedad. Vi otros sugetos de la po¬ 

blación sumamente tímidos, que por el temor de que se les co¬ 

municase el mal, se guardaban bien de visitar á ningún enfer¬ 

mo , aunque fuese aproximado por cualquier título , y á pesar 

de sus precauciones, no dejaron de padecerla. Desde entonces 

he ejercido la práctica médica en esta villa , y en cualquier 

tiempo del año he observado alguna que otra enfermedad de la 

(i) Con esto se ve la satisfacción que pueden tener aquellos, que se glorian de ha¬ 

ber contenido el progreso de una enfermedad , que han juzgado contagiosa , ó recelado 

que lo fuese con las diligencias y precauciones que tomaron. 



misma especie, mas ó mónos benigna; y según lo que tengo 

r! 

i 

Vi 

[ 
) 

i 

) 

[ 
r 

1 
j 
í 

r 

1 

visto y oido , jamas reinan por lo regular de otras en esta co¬ 

marca, Algunas veces las be visto casi epide'micas en el tiempo 

de primavera , y presentarse en muchos con bastante malicia, 

de la que varios han sido víctimas; mas, nunca se han tomado 

precauciones, y con todo, no se ha notado cundiesen mas por 

falta de ellas: ni en la misma familia de una casa, si ha enfer¬ 

mado uno, se ha reparado que ningún otro la haya padecido. 

Otras veces la han pasado todos, ó la mayor parte; pero, no se 

han contagiado las casas vecinas, ni asistentes, ni cuantos ha- 

van tenido roce con ellos, 
j 

160, En el año pasado 1820 (1), á causa de la peste de los 

pueblos de la isla de Mallorca, todos los de esta comarca tuvie¬ 

ron por orden superior que enviar hombres á la marina para 

hacer la guardia. En el mes de junio de los que fueron allá, fue 

raro el que enfermó, pero, en julio y agosto fue rarísimo el que 

á su regreso no sufriese una terciana, la mayor parte de ellas 

perniciosas , de suerte , que sino se acudía pronto á su ataque 

con buena quina, á la tercera accesión, cuanto mas á la cuarta, 

luego era víctima de Pintón. Esto sucedió casi en todos los pue¬ 

blos de este vecindario, en unos mas, en otros menos. Si en la 

playa donde pasaban los vigilantes las veinte y cuatro horas que 

estaban de centinela, hubiese estado poblado, y habido enferme¬ 

dades de semejante especie, no dejaría esta observación de ser 

un fuerte argumento para los contagionistas, toda vez que citan 

muchos semejantes para probar el contagio en las epidemias. 

En efecto , parece muy concluyente decir que se contagiaron, 

respecto que habiendo ido allá sanos y buenos, luego de su re¬ 

greso se les manifestó aquel mal; ya que entre los argumentos 

con que se pretende probar el contagio epidémico, es la obser¬ 

vación de contraer la enfermedad los que entran y salen del 

pueblo epidemiado, aunque esten en él poco tiempo; y así se 

(i) Cuando se escribía esto éramos en el año veinte y uno. 
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podría igualmente concluir en este caso; y tanto mas debería¬ 

mos inferirlo, cuanto las dichas tercianas están en la clase de 

pestilenciales (1), que, según la opinión de los contagionistas, no 

se pueden contraer sin contagio. Era, pues, esto tan cierto que 

muy pocos se libraban, antes en muchos era tan efectivo que 

por la mañana siguiente de haber regresado, ya le esperimenta- 

bati. En vista de esto ¿cuál seria el contagionista que no inferi¬ 

ría que fue por contagio ? Y mas se lo persuadiría la circunstan¬ 

cia de verle reducido tan solo á los de la guardia; de suerte, 

que un médico de una población vecina me aseguró no tener 

presente haber observado semejantes males en ella en los mu¬ 

chos años que la habitaba, y que ahora solamente ios veia en 

los que habían ido de leva. Mas, aunque por esta parte se po¬ 

drían afianzar los contagionistas en su opinión, respecto á este 

hecho particular , quedaría , sin embargo , destruida toda su 

fuerza, á causa de no comunicar la enfermedad á nadie , los 

que la padecían. En esta villa se observó en algunos que no es¬ 

tuvieron en la guardia, de que se podría sospechar si la contra¬ 

jeron por el roce que acaso tendrían con aquellos; mas, no ha¬ 

biéndose tomado precaución alguna , parece se habrían estendi¬ 

jo mucho mas, y no sucedió así, sino que por lo regular se li- 

mitáron en los que fueron allá, sin esperimentarla ios demas de 

la familia. 

161. En cuanto al origen de estas tercianas, discurriendo 

como médico contagionista, sin dificultad deberíamos decir que 

io tuvieron de un contagio, si los parages en donde se hacia la 

guardia hubiese estado poblado, y existido en ellos los dichos 

males, y como estas circunstancias no mediáron ¿de dónde in- 

íerirémos aquel/ (2) y aunque hubiesen mediado tampoco se po- 

(1) Véase la descripción de la peste de Marsella. 

(2) danto estas como las demas epidemias deben su origen á la causa reinante en 

el lugar en donde se desarrollan. Esta, aunque generalmente incógnita, se debe supo¬ 

ner cierta su existencia, cuando se manifiesta por sus efectos. Puede existir simultá¬ 

neamente en diferentes puntos , y tener en cada uno de ellos su esfera de actividad 

mas ó menos dilatada : todos los espuestos á su indujo están sujetos á quedar impre- 
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drian calificar de contagiosas , puesto que los enfermos no las 

comunicaban á los demas que se les rozáron. Al mismo tiempo 

las tales calenturas fueron epidémicas en Cambáis, Yilaseca y 

Áltafulla: en ninguno de estos pueblos se hizo ruido de conta¬ 

gio , al paso que murió bastante gente, ni se tomó precaución 

alguna. Es verdad que hubo familias, que todos sus individuos 

las sufrieron, y murieron algunos ó la mayor parte; pero, bu¬ 

ho otras en que solo se limitó á uno, quedando libres los demas, 

y otras que ninguno la esperimentó. Dichas poblaciones siempre 

tuvieron abierta la comunicación , no solo con esta villa , sino 

con todas las vecinas , y ello no obstante, no se observó rega¬ 

lasen la enfermedad á ninguno, antes hubo pueblos en que na¬ 

da se manifestó; y en esta villa habian ya desaparecido las tales 

calenturas, cuando en aquellas aun no estaban estinguidas (I). 

162. He observado carbuncos de que han muerto precipita¬ 

damente algunas personas: varias otras dolencias, que por todos 

sus caracteres se podían calificar de malignas, presentando unas 

anomalías imponentes , siguiéndose unas muertes precipitadas. 

Calenturas que llaman pútridas, nerviosas con manchas de to¬ 

dos colores : disenterias pútridas, diarreas colicuativas, cóle¬ 

ras y parótidas, gangrenas y casi todos los síntomas, que deter¬ 

minan las enfermedades pestilenciales, y que dicen contagiosas 

ó epidémicas. He visto que la de un sugeto ha presentado este 

ú el otro síntoma de fatalidad con preferencia á ios demas; en 

donados de su estímulo , siendo esté capaz de hacerlo : por esto se observa , á veces, 

que en una misma estación se padece la propia epidemia en diferentes pueblos ; sino 

que los contagionistas, de estas observaciones, infieren siempre la existencia del corita- 

§l°y porque en el primer pueblo en que se desarrolla el mal buscan su origen en luen¬ 

gas regiones , y en los otros se deduce de las chispas del primero 5 transportadas , ya 

por medio de emigrados, ya por géneros, fundándose en que aquellos han sido los pri¬ 

meros de sufrir la enfermedad: luego trajeron el contagio. Vcast lo dicho en la nota 

al núm. i53. 

(0 Ni se es ti irguieron totalmente, sino que continuaron todo el invierno, aunque 

en menor numero , y en la primavera del presente ano de veinte y uno han retoñad1© 

en muchos que las sufrieron al ano pasado, aunque con mas benignidad, como asi lo 
observarnos en esta villa- 
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otro he observarlo dos ó mas caracteres propios de los males 

que se califican de contagiosos; y entre todos he notado la serie 

de síntomas mas funestos, que se describen en las enfermeda¬ 

des, que son el terror del género humano fnúra, 64 hasta 71). 

INinguno sabe esplicar , ni tiene indicio de donde , ni porque 

parte de su cuerpo le ha entrado la causa de su mal; si bien es 

verdad que cada cual la atribuye á aquel cansancio que tuvo, 

á la pesadumbre, cólera, comida ó bebida, que no sentó bien, 

y otras cosas así, con todo, no saben de cierto cual es, ni por 

donde se les ha introducido. Así, pues, si de la observación de 

las mismas circunstancias que advertimos muy á menudo en 

ciertos males, que otras veces hemos visto epidémicos, y sabe¬ 

mos observarse en otras regiones , habíamos de sospechar su 

contagio, siempre estaríamos alarmados y aislando enfermos y 

casas; mas, á pesar de todo, no hacemos caso de ellos, ni toma¬ 

mos precaución alguna, menos la que dicta una prudente policía 

de ventilación y limpieza, sin valernos de perfumes, ni fumiga¬ 

ciones, que no siempre sirven de provecho, ántes incomodan. 

163. Lo que pasa entre nosotros sobre este particular, creo 

sucede en todo el mundo. Afirmamos que los turcos siempre 

conservan la peste por no guardarse de ella, atribuyéndola á su 

fatalismo. Lo que en Turquía, sucede en cualquier otra parte, 

pues que sea en donde quiera, los hombres padecen enfermeda¬ 

des agudas, escepto que cuando se observan esporádicas , por 

ser pocas, no se hace caso de ellas, ni menos se toma precau¬ 

ción alguna, aunque los enfermos mueran; pero, si toman in¬ 

cremento el mal y la muerte, entonces es cuando el temor lo 

mueve todo. En cualquier pais acontece así, aun en las especies 

de dolencias que esperimentan continuamente , ó que les son 

endémicas. Las agudas, conocidas en todas partes son las mis¬ 

mas , y solo se diferencian en su mayor ó menor intensidad, se¬ 

gún la mayor ó menor actividad de la causa que las produce (1); 

(i) Una misma causa puede tener mayor actividad eu un pais que en otro, pues 

que unas mismas sustancias son mas ó menos activas , según la diferente región en 
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alómenos yo soy Je este parecer, y tocias aparecen en cualquier 

país, ya esporádicas, ya epidémicas en unas regiones mas que 

en otras, según la mayor ó menor frecuencia del concurso de 

las causas. 

164. Las mismas observaciones que tengo Lechas acerca es¬ 

te particular, creo tendrán tocios los médicos de las demas par¬ 

tes del mundo, y no sé que de ellas pueda inferirse circunstan¬ 

cia alguna , que favorezca la opinión del contagio. Todos los 

hechos hasta aquí alegados en lugar ele evidenciarle, están mas 

bien en contradicción ele su existencia. ~S i los inconvenientes 

que se hallan en las ciernas causas, que se habían señalado, pro¬ 

ductivas de las epidemias, pueden servir de pretesto, paraque 

precisamente se hayan de atribuir al contagio, ni ménos se es- 

plican, y entienden mejor los fenómenos epidémicos por esta 

causa que por aquellas , porque no es razón suficiente para ne¬ 

gar la potencia de producir epidemias á las calidades atmosféri¬ 

cas , diciendo, que si estas fuesen la causa, existiendo, existirían 

dichos males; y no obstante, se tiene observado repetidas veces 

que han reinado aquellas muy alteradas en ciertos climas y es¬ 

taciones , y se ha disfrutado ele salud, cuando en las regulares 

se han desaiiollaoo epidemias. Lo mismo se dice de las estacio- 

donde existen ; por cuya razón pueden producir unos efectos mas rápidos, violentos y 

íunestos en unas partes que en otras: de aquí es, que una idéntica enfermedad en un 

pais se calificará de peste , y contagiosa , cuando en otro no se hará caso de ella por 

su benignidad. Cuando un estimulo se aplica á nuestro cuerpo , altera á este según la 

actividad con que nos impresiona, y así de un fuerte estimulo siempre resultará ma¬ 

yo! alteiaciou en nuestra economía animal, y se perturbarán mas funciones , de consi¬ 

guiente se manifestará mayor serie de síntomas que de la impresión de un estimulo 

débil. De este modo, dos enfermedades al parecer diversas son esencialmente una mis¬ 

ma. También es verdad que una misma causa , con igual grado de estimulo , puede en 

diversas regiones producir mayores efectos respectivamente á la constitución y carác¬ 

ter do los habitantes , según la mayor ó menor resistencia de sus naturalezas. Tam¬ 

bién en ía diversidad de climas pueden concurrir simultáneamente otros agentes á la 

producción de las enfermedades causando varias complicaciones y modificaciones, y por 

esto parecer aquellas diferentes de las de otros países : y como en unos se observan 

con mayor frecuencia que en otros , en los que raras veces los esperimentan , se ha 

pensado ser de otra especie, cuando no hay otra diferencia que la mayor intensidad, 

® complicación de efectos por la complicación de causas. 
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nes, pues que en todos los años habría epidemias, puesto que 

ellas se van por orden sucediendo, y no sucede así, como y 

también puede afirmarse lo propio de las otras causas , que se 

han querido culpar. Sobre todo, la razón principal que se da 

para negar la influencia de las calidades atmosféricas á la pro¬ 

ducción de los males epidémicos es el haberse librado los que 

tomáron la precaución de encerrarse , lo que no habrían conse¬ 

guido , si el aire por sí solo, ó por otra sustancia que en él en¬ 

cerrase , fuese su causa, pues que viviendo todos bajo un mis¬ 

ino cielo é influjo precisamente los padecerían sin que escapase 

ninguno. 

165. Todos estos reparos, que encuentran ios contagionistas 

en dichas causas para poderlas considerar productivas de las 

epidemias, no concluyen, ni convencen de que con mayor ra¬ 

zón se deban atribuir al contagio, pues que iguales, ó tal vez 

peores, nos presenta este que aquellas en la inteligencia de di¬ 

chos males y sus fenómenos. Ignorándose las causas de estos 

efectos, siempre serán hipotéticas, y en tal caso, no fácilmente 

podemos decidirnos á favor de unas ni otras; pero, sí que dicta 

la razón y la prudencia seguir la que sufra menos inconvenien¬ 

tes , y que nos dé una mayor propabilidad. Hasta aquí hemos 

manifestado que el contagio no puede ser causa de las epide¬ 

mias por las razones y reflexiones hechas en cada una de las 

circunstancias en que se pretende afianzar su existencia, no re¬ 

sultando esta, ántes al contrario; ahora hemos de ver si los re¬ 

paros que se hallen en las demas ofrecen mayores dificultades 

en podérselas atribuir. Como los defensores del contagio obser¬ 

vasen que ciertas enfermedades eran familiares de las estaciones 

y climas cálidos, desarrollándose por lo regular en estos; y que 

otras lo eran mas de los fríos, y ciertas calidades atmosféricas; 

supusiéron que cada especie de contagio tenia su estación ó 

constitución de tiempo y clima favoritos para hacerle germinar, 

con lo que se da la razón porque el solo calor no es la causa de 

la epidemia, puesto que no siempre se desarrolla esta, existiendo 
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aquel, sino cuando está presente el contagio, siendo el mal epi¬ 

démico como el cuerpo físico de los paripatéticos, que la materia 

prima y forma sustancial no le constituyen cada una de por sí, 

sino las dos unidas; así sucede, ni mas, ni menos en las epide¬ 

mias, que ni la estación, ó constitución atmosférica, ni el con¬ 

tagio pueden por sí solos producirlas ; pero sí , los dos juntos. 

166. El decir que el calor, frió, ú otra calidad atmosférica, 

reinante en cualquier clima ó estación, necesita el contagio pa¬ 

ra desarrollar una epidemia, parece arbitrario, sin que pueda 

fundarse en ninguna circunstancia. Así como se dice esto arbi¬ 

trariamente ¿por qué no podemos suponer que el calor, ó cual¬ 

quier otra calidad atmosférica para producir la enfermedad, ne¬ 

cesita otras condiciones, que dejando ríe concurrir, deja de ma¬ 

nifestarse aquella ? y lo mismo se puede suponer acerca las de¬ 

mas causas. Siendo todo suposiciones, ninguna ventaja lleva la 

una á la otra. El no padecer la enfermedad todos los que viven 

bajo de un mismo cielo, tampoco es suficiente motivo paraque 

se haya de negar á las causas atmosféricas el poder de produ¬ 

cir las epidemias, pues que en igual caso están los espuestos al 

supuesto contagio; si estos no la sufren todos, ningún inconve¬ 

niente se halla en que no la padezcan todos los que viven bajo 

de un mismo cielo é influjo atmosférico. 

167. Tal vez me dirán que los que se libráron de padecerla 

sin tomar la precaución de encerrarse, ántes bien tuviéron roce 

con epidemiados, fué electo de vanos preservativos, que de ca¬ 

sualidad ó de espreso usáron. Unos por el fumo del tabaco, 

otros por el aceite; estos por el vinagre, aquellos por la corrup¬ 

ción de materiales podridos: varios por la quema de pólvora y 

materiales aromáticos, etc.; mas, estas observaciones no prue¬ 

ban que la enfermedad fuese contagiosa: podria esta ser produ¬ 

cida de ciertas causas, á cuya naturaleza se opusiese la virtud 

de dichos preservativos. A mas de que, el decir que se libráron 

con ellos, también es arbitrario, pues que nadie sabe el porque; 

toda vez que muchos, á pesar de ios preservativos y preeaucio- 
22 
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nes, no pudieron evitar el ser víctimas del mal, cuando otros 

sin hacer uso de ninguno, ni menos precaucionarse, escaparon. 

Si pregunto el por qué? hemos de parar precisamente á la falta 

de disposición, que es lo mas cierto; y en este caso podemos 

decir, y con mas fundamento, que los encerrados y demas que 

usaron de preservativos, si no sufrieron la enfermedad, fue por¬ 

que no se hallaban con disposición de ser impresionados por el 

estímulo de la causa; y si esta fuese el pretendido contagio del 

modo que suponen sus partidarios, de nada serviría cualquiera 

disposición para evitar la impresión de una potencia tan activa, 

pues que ninguno podria resistir á su venenosidad (núm. 1 30). 

168. El cesar las epidemias, tanto en su duración, como en 

su es tensión, después de haber practicado las diligencias acos¬ 

tumbradas en semejantes casos, tampoco prueba algo á favor 

de la existencia del contagio; porque se debe considerar que 

aquellas cesan por lo regular espontáneamente cuando ha du¬ 

rado su temporada mas ó menos larga, hasta que se ha disipa¬ 

do el influjo de las causas: se debe considerar que al tiempo de 

su desarrollo, por mas precauciones y medios que se practiquen, 

no se puede contener su progreso, siguiendo sus períodos de in¬ 

greso, aumento, estado y declinación, hasta su total estermi- 

mo: debemos considerar que si dichos medios y diligencias fue¬ 

sen suficientes para lograr lo que se pretende, no harían los ma¬ 

les epidémicos tantos estragos como acostumbran; y á pesar de 

todo, si llegan á manifestarse, tenemos que sufrirlos, siendo to¬ 

do inútil para el efecto. 

169. En consideración de cuanto se acaba de decir, se ve 

que ninguna ventaja lleva la hipótesis del contagio, á la de las 

demas causas; antes aquella, según mi parecer, presenta mas 

inconvenientes en la inteligencia de las epidemias que la de es¬ 

tas , cuyas tienen la circunstancia de ser cierta muchas veces su 

existencia, que el contagio en ningún tiempo tenemos ni una 

probabilidad de su presencia; y si cuando son incógnitas las cau¬ 

sas hemos de conocerlas por los efectos, es mas regular venir 
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en conocimiento de las que son posibles, que de las imposibles 

ó imaginarias, como creo ser el contagio epidémico, cuya supo¬ 

sición no puede sostenerse por no demostrarse ni á prior i, ni á 

posterior i; y de una cosa inexistente, mala esperiencia se pue¬ 

de tener de cuanto se afirma de ella. 

170. Hasta aquí parece lie demostrado lo suficiente, que la 

taLesperiencia es enteramente falsa , no resultando de las obser¬ 

vaciones y esperimentos hechos en las enfermedades epidémicas; 

y como estas no pueden producirse, ni desarrollarse sin la pre¬ 

sencia de una ó mas causas, siendo estas inciertas ó incógnitas; 

discurramos un poco sobre las que se podrían sentar con mayor 

probabilidad á tenor de lo que nos indican los hechos epidémi¬ 

cos , y la esperiencia ha demostrado, á fin de que, siéndonos 

imposible una física certitud, tengamos por lo ménos una mayor 

probabilidad, y sigamos la opinión, ó hipótesis que sufra me¬ 

nos inconvenientes. 

Non nosirum Ínter vos tantos componere lites. 

Sin embargo, siendo este un cuadro en que á nadie se nie¬ 

ga el dar su pincelada, quiero también dar la mia, diciendo, li¬ 

bre y francamente, cuanto tengo discurrido sobre esta materia. 

CAPITULO VI. 

De la hipótesis mas probable de las causas de las 

epidemias, según lo demostrado por la esperiencia, 
_ 

Quid sit non, sed quod reor, et qui fien possit dice. 

171* íJna cotidiana esperiencia nos demuestra, que el 

hombre, apénas nace, ya está espuesto á un sin fin de dolen¬ 

cias , que le llenan su existencia de dolores y amarguras. Bien 

claramente lo espresó el pacientísimo Job, cuando dijo: homo 
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natas de mullere, brevi vivens tempore, repletar mullís mise¬ 

ras. A escepcion de muy pocos que tienen la felicidad de lle¬ 

gar a una decrepita vejez, sin haber tenido la desgracia de su- 

Irir enfermedades, todos ios demas en los períodos de su vida 

están molestados de varios achaques. Una cotidiana esperiencia 

también nos demuestra que en todas partes, que viva el hom¬ 

bre , no está exento de ellas. Do quiera que sea, vive, ya sano, 

ya enfermo, solo que en unos parages esperimenta ciertas do¬ 

lencias con mas frecuencia que en otros, sin que halle pais al¬ 

guno en que pueda ponerse ai abrigo de tantos riesgos, que le 

amenazan con la muerte, hasta que la encuentra en la ocasión 

que menos piensa. Mientras disfrutamos de buena salud, nos 

hallamos lozanos y alegres, do quiera que habitemos; pero, apenas 

sentimos los primeros anuncios de nuestra desgana, cuando lue¬ 

go discurrimos cual puede haber sido la causa de ella. Regular¬ 

mente la atribuimos á aquello, que últimamente ha precedido; 

ya á aquel aire frió, que nos cogió estando algo sudados: á la co¬ 

mida ó bebida que no sentó bien; á aquel trago de agua, bebida 

con escrúpulo; á la pesadumbre ó inquietud, y otras cosas así; 

pero, lo cierto es, que nos hallamos enfermos sin saber que cau¬ 

sa nos ha indispuesto, respecto de ser muchas las que pueden 

destruir nuestra salud, y las mas de las veces se ocultan á nues¬ 

tra inteligencia. 

Félix qui poterit rerum cognoscere causas. 

172. El nombre de causa de las enfermedades, tomado en 

un sentido general, debe aplicarse á cuanto puede contribuir, ó 

de hecho contribuye á su producción, de cualquiera manera que 

sea; y como el modo de hacerlo puede ser muy diferente, es el 

motivo que los patólogos han hecho tantas divisiones de las 

causas de los males. La mas general es la que se hace entre 

próximas y remotas: estas son todas aquellas que han ocasiona¬ 

do la enfermedad , ó han dispuesto los cuerpos para ella. De 

aquí se ha seguido el subdividirlas en ocasionales y predispo- 
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nenies. Las primeras son todas las que existiendo fuera de nues¬ 

tro cuerpo pueden dañarnos, ya sea aplicadas al esterior, ya in¬ 

troducidas al interior por cualquiera parte que seamos capaces 

de recibirlas. Las predisponentes se consideran la constitución fí¬ 

sica de cada individuo en particular, ó sea el temperamento ó 

idiosincracia, y también aquellas mutaciones insensibles, que las 

causas ocasionales han producido en nuestra máquina, porque 

estas, aunque nos dañen, á veces su modo de obrar es lento, y 

otras muy activo, por cuya razón no siempre causan el efecto 

de una misma manera. Guando solo indisponen el cuerpo con 

lentitud, van induciendo alguna mutación insensible, hasta que 

con su continuación, ó por la agregación de otra causa la hacen 

mas sensible, y llegan á constituirnos en un estado de enfer¬ 

medad determinada. Cuando, pues, el concurso de las causas 

ocasionales y predisponentes produce en el organismo animal 

una alteración ó desarreglo sensible en sus funciones, entonces 

resulta la causa próxima, como que es aquella mala disposición 

de los sólidos y fluidos de que dimanan inmediatamente los 

efectos, que son los síntomas de la misma dolencia. 

173. Aquí no tengo de ocuparme en la discusión de estas 

causas, solo mi discurso debe indagar las remotas, que produ¬ 

cen la próxima, ó sea la misma enfermedad. Las remotas oca¬ 

sionales , los patólogos han acostumbrado reunirías bajo el nu¬ 

mero de las seis cosas, que, dicen, no naturales, como son: e! 

aire , comida y bebida , sueño y vigilia , movimiento y quie¬ 

tud, escretos y retenidos, y finalmente, las pasiones del ánimo. 

Estas mismas cosas, sm las que no puede el hombre vivir, son 

las causas de nuestra salud, así como de nuestras enfermedades 

y muerte. Producen la primera, cuando son aplicadas debida¬ 

mente á nuestro cuerpo ; y las segundas , si malamente , ó se 

hace un mal uso de ellas. Así el aire libre que nos circunda -á 

?! 

veces nos daña, ya por la alteración de sus calidades sensibles, 

ya por razón de muchas sustancias que en sí contiene, al paso 

que nos recrea y vivifica cuando es puro y templado. La comi- 
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da y bebida nos indisponen, ya por su cantidad escesiva ó de¬ 

fectiva, ya por sus malas calidades, siendo así, que el uso de su 

debida proporción, y buenas condiciones nos nutren y deleitan. 

Lo mismo podemos decir del sueño y vigilia, y demas cosas no 

naturales. 

174. Todas estas causas obran en nuestro cuerpo con ma¬ 

yor ó menor actividad, respectivamente al estado de susceptibi¬ 

lidad en que se baila; así sucede, que la aplicación de cualquie¬ 

ra de aquellas , unas veces no nos hace sensación alguna , y 

otras nos incomoda. La fuerza de la naturaleza, conservadora 

de sí misma, resiste á los embates que continuamente la ponen 

las indicadas causas; mas, como sea tan diferente en los indi¬ 

viduos de la especie humana, y aun en cada uno en particular, 

no siempre se halla con el mismo temple, es de aquí, que unos 

lo pasan mejor en esta estación del año que en otra; en unos 

prueba bien cierta especie de comida y bebida, cuando las mis¬ 

mas dañan á otros; estos acostumbran dormir poco, y aquellos 

vigilar; unos necesitan mucho ejercicio, y otros poco; y las pa¬ 

siones del ánimo trastornan en grande manera á algunos suge- 

tos, cuando á otros les causan poca ó ninguna sensación. Esto 

que sucede á los individuos de diferente temperamento, muchas 

veces acontece á cada uno en particular, de suerte, que unos 

agentes, que en ciertas ocasiones no nos han hecho impresión 

alguna, en otras nos han incornado, ó puesto enfermos. 

175. De este diferente estado de susceptibilidad de los cuer¬ 

pos nace, que, aunque la actividad de las causas obre de un 

modo general sobre ellos, no resultan siempre generales los 

efectos; por esto vemos reinar en todos tiempos esporádicamen¬ 

te enfermedades de cualquier especie, á causa de la diferente 

disposición de los individuos, que unos son estimulados de un 

agente y otros de otro; y á veces el mismo con su virtud im¬ 

presionará de diverso modo á dos sugetos respectivamente á la 

peculiar de cada uno. Sentados estos principios, que creo nin¬ 

gún filósofo? ni médico negará, debemos concluir que para re- 
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saltar efectos generales de la aplicación de una causa, es preci¬ 

so que esta halle en todos los cuerpos en estado de susceptibili¬ 

dad de su influjo ú estímulo; por lo que cualquiera enfermedad 

esporádica puede hacerse epidémica siempre que concurran las 

causas remotas de un modo general, y de necesidad ha de su¬ 

ceder así, cuando se desarrolla una epidemia, aunque nos falta 

saber cual sea la disposición de los cuerpos, ú estado de suscep¬ 

tibilidad, y también la causa ocasional escitante , que produce 

en todos una enfermedad de igual especie. 

176. La principal causa escitante y productiva de las epi¬ 

demias, que se habla considerado, fué el aire que nos circunda 

alterado en sus calidades sensibles por el desarreglo de las esta¬ 

ciones. Hipócrates parece no nos da otra. Este grande observa¬ 

dor acostumbró á describir las constituciones atmosféricas , que 

hablan precedido, y en especial las de tiempos irregulares, co¬ 

mo mas propias para causar desórdenes en la salud de los hom¬ 

bres, y luego después relata las enfermedades que se observá- 

ron; y así, según él, parece que la causa de dichos males no 

era otra que la atmósfera alterada en sus calidades de calor, 

frió, sequedad ó humedad, supuesto que á las estaciones tem¬ 

pladas no las atribuye ninguna mala influencia. Esta doctrina, 

á escepcion de Galeno que se estravió con sus humores y cali¬ 

dades , y los árabes que la corrompiéron, ha sido imitada por 

todos los médicos, que siguiéron las pisadas de Hipócrates, Si- 

denham, Valles, Ramazón, Balonio y otros médicos famosos, 

que tomáron por guia al padre de la medicina, después de sus 

profundas meditaciones y exactas observaciones, que hicieron 

en las epidemias , concluyeron que todas dimanaban de una 

constitución particular del ambiente; por cuya razón siempre 

han recomendado tanto los prácticos, que se haga un particu¬ 

lar estudio en conocer la estación reinante, y la que ha prece¬ 

dido á dichos males. Pero , á pesar de convencerse de esta ver¬ 

dad, no estuviéroo tan satisfechos de la certitud de esta causa 

paraque no se les ofreciesen sus dudas sobre ella. Veían que 
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unas mismas epidemias se observaban en diferentes constitucio¬ 

nes de tiempo, y que otras distintas en especie aparecían bajo 

unas propias calidades de la atmósfera. Vieron que en los ma¬ 

yores desarreglos de las estaciones, á veces se notaba buen esta¬ 

do de salud, y que en las mas arregladas también se manifes¬ 

taban de muy crueles. 

177. Tal vez no ocultándose ya al grande Hipócrates estas 

observaciones, á mas del desarreglo de las estaciones en sus ca¬ 

lidades sensibles, previno se atendiese, si en las enfermedades 

había alguna cosa divina. Lo que con esto quiso significar, in 

cimméreis latet ténehris. Es verdad, que los médicos de mayor 

nota se han ocupado mucho en indagar que cosa quiso entender 

por el quid divinum in morbis; pero, de todas sus profundas 

meditaciones é ingeniosas interpretaciones lia resultado tan solo 

una calidad oculta, que quiere decir: no lo sabemos; y pode¬ 

mos añadir con Boerhaave, que será feliz el que lo descubrirá (i). 

Habiendo, pues, observado, tanto Hipócrates como Sidenham y 

otros , que iguales enfermedades epidémicas lian reinado bajo 

distintas calidades del aire, y que otras diferentes se han mani¬ 

festado en unas mismas, discurrieron, que á mas de estas habia 

alguna otra cosa que se escapaba á nuestra inteligencia, y que no 

podía esplicarse de manera alguna. Mas, á mi me parece que, 

sin necesidad de refugiarnos á calidades ocultas y cosas divinas 

para la esplicacion de estos fenómenos, se puede dar una sufi¬ 

ciente razón de ellos, haciendo alguna reflexión sobre lo dicho 

(núm. 174 y 1 75). * 

178. Una epidemia puede desarrollarse en cualquier esta¬ 

ción del año, y sea esta ó no desarreglada, puede ser causa esci- 

tante de aquella. INo se puede negar que las estaciones, por mas 

que se sucedan regulares, sin notarse alteración en ellas, tienen 

influencia en nuestra salud, y producen mutaciones sensibles en 

las naturalezas, resultando también algunas enfermedades 11a- 

(i) Quid vero illud sit, quomodo agat , quid pvopie efficiat ? in obscuro habetur. 

Félix, qui deteget. Boerhaave chem. lom. i. 
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ruadas propiamente estacionales, de que nos dejó un bosquejo 

el padre de la medicina en sus aforismos. Las mismas estacio¬ 

nes , por mas bien templadas que sean, así como inducen cier¬ 

tas mutaciones en nuestro organismo con su indujo, causando 

enfermedades por lo regular de buen carácter (1), pueden con 

el propio, aunque benigno, escitar males malignos y de pésima 

especie, ya esporádicos, ya epidémicos; mas esto no será efec¬ 

to de su mala induencia, no pudiéndose conceptuar alguna per¬ 

versa calidad en la atmósfera en cuanto á su temperatura, solo 

sí respectivamente á las naturalezas que indispone, por el mal 

estado ó mala disposición en que estas se hallan. 

179. De esta verdad tenemos un buen ejemplo en la risue¬ 

ña estación de la primavera. Hipócrates nos dijo que era la mas 

saludable, y de ninguna manera mortal (2). En efecto, si para¬ 

mos la atención en lo que pasa en toda la naturaleza, no nos 

deja la menor duda. En ella parece que todo se revive y cobra 

un nuevo aliento: las plantas y animales , puede decirse, ad¬ 

quieren una nueva vida; y con todo, muchas veces observamos 

epidemias mortíferas. Pues, ¿cómo podrán ser efecto de tan be¬ 

nigno y salutífero influjo , si se han de considerar producidas 

por el mismo? Con una comparación se hará esto mas inteligi¬ 

ble. Supongamos que un hombre está sumergido en una profun¬ 

da melancolía, á causa de alguna desgracia que le habrá acae¬ 

cido , ya sea la muerte de algún sugeto á quien amaba tierna¬ 

mente, ya la pérdida de algunos caudales importantes; si mien¬ 

tras se halla en este estado, le llega la noticia inesperada, que 

todavía vive el objeto de su cariño, y que no se han perdido 

sus intereses, puede esta sensación de placer dar un choque á 

su naturaleza, causándola tal alteración de que, nada tendrá de 

estrado, se le siga una muerte pronta, ó una demencia. Lo pri¬ 

mero no lo he observado, pero, sí oido decir, y no hallo diíi- 

(1) la legitimis tempoi'ibu s, ac conveniente}» servantibus temperiem , morbi legí 

timi el boni judicii fiunt. Hipp. ajf'or. 8 , lib. 3. 

(2) Ver aufcera saluberrimum efc minime exilíale. Lib. 3 , affor. 9. 
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cuitad en ia posibilidad del hecho; mas, he visto lo segundo * y 

en esta propia villa. 

180. Ahora bien: si el placer y alegría son remedio para 

un triste ¿cómo se convierten en veneno en ciertas ocasiones? 

¿Será acaso la alegría dañosa á nuestra salud? creo lo será del 

mismo modo que la tristeza. A veces una pesadumbre nos tras¬ 

torna y mata, así como la alegría; siendo así que en otras oca¬ 

siones poca ó ninguna mutación esperimentarémos: así pues, 

cuando nos dañan, no puede ser otra la causa sino que estas 

afecciones del ánimo obran en nosotros, produciéndonos las sen¬ 

saciones según la disposición en que nos hallamos como todas 

las demas causas remotas , cuya verdad podríamos patentizar 

con otros varios ejemplos; pero basta el presente para decifrar 

el enigma. El placer y alegría son diametralmente opuestas á la 

tristeza y melancolía, y sin embargo , producen unos mismos 

efectos, y ved aquí como las estaciones, sean ó no desarregla¬ 

das , pueden muy bien causar las epidemias como á causa esci- 

tante, y estas aparecer en cualquiera de ellas, y dejar por lo 

contrario de manifestarse, siempre que los individuos no estén 

en el debido estado de susceptibilidad; y si se hallan con él, en 

lugar de adquirir un nuevo aliento por el vivificante influjo de 

una estación benigna y saludable, adquirirán la enfermedad y la 

muerte, del modo que sucede en el campo con las plantas, que 

el labrador riega para darlas vida y aumento, y observa que al 

paso que unas se ponen verdes y ufanas, otras se han muerto 

y corrompido con la misma diligencia. Por lo que, la misma 

causa que á unas ha dado la vida, á otras ha dado la muerte. 

181. Así pues, no es el aire puro de la estación, ni el im¬ 

puro ó desarreglado el que causa la enfermedad por sí solo, sino 

como causa general escitante, y este escitamiento la producirá, 

según la disposición en que se hallarán los sugetos, sin ser ne¬ 

cesaria calidad alguna oculta en la atmósfera, que tenga la vir¬ 

tud de producir esta ó la otra especie, como se han creido tan¬ 

tos hombres célebres. Consideradas así las calidades del aire co- 
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mo causa escitante de las epidemias, parece cpie por las diferen¬ 

tes temperaturas de las estaciones podria darse alguna fundada 

razón, porque en unas de ellas padecen mas los pobres que los 

ricos; en otras mas estos que los primeros; los hombres mas 

que las mugeres, y lo contrario; en unas los niños y no los vie¬ 

jos ; en otras los robustos, quedando ilesas las personas achaco¬ 

sas y enfermizas ; respecto á la disposición de cada especie de 

estos individuos, puede una estación ó calidad del aire incomo¬ 

dar á los unos, cuando á otros los recrea. Por la circunstancia 

de no padecer el mal, mas que cierta especie de personas, no se 

puede negar sea epidémico, pues que si lo sufren muchos, aunque 

de una misma, ya es universal en ellos, y no hay otra diferen¬ 

cia en los males, respecto á su es tensión, que en ser singulares 

ó universales, esto es, esporádicos ó epidémicos; y así en todas 

ocasiones el número de enfermos es mayor ó menor, relativa¬ 

mente al de los que se hallan con disposición de ser afectados 

por el estímulo de la causa escitante, sucediendo lo propio en 

los que se han supuesto contagiosos, que solo los contraen los 

que se encuentran con la de recibir el contagio, según confiesan 

los contagionistas. Es verdad que cuando en una estación, sea la 

que fuere, arreglada ó desarreglada, se desarrolla una epidemia 

irregular é impropia de aquella, y que acomete á toda especie 

de sugetos, no parece posible que todos se hallen con una mis¬ 

ma disposición; y así el influjo atmosférico no les podrá escitar 

un efecto semejante, sino que precisamente habrá en la atmós¬ 

fera alguna calidad desconocida, que tendrá la fuerza de produ¬ 

cir en ellos un mismo mal, sea cual fuere su temperamento. 

182. A primera vista parece no ser posible, que la propia 

disposición tenga un niño que un adulto, un joven que un viejo, 

una muger que un hombre, y un robusto que un débil paraque 

una causa escitante pueda producir en todos una misma enfer¬ 

medad; mas, no lo parecerá tanto, sí se hace alguna reflexión 

sobre el clima en que viven, y las causas que han precédalo á 

su desarrollo. Ninguna dificultad presenta que torios los habitan- 
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íes, á lo menos la mayor parte, de un pueblo, ciudad, comarca 

ó provincia, etc. se hallen á poca diferencia con una misma 

disposición para ser afectados del estímulo de una causa general, 

y en consecuencia esperimentar un efecto semejante. Pueden 

contraería cuando las causas remotas predisponentes han influido 

de un modo general. En primer lugar, la fuerza del clima se de¬ 

be considerar una que predispone á los habitantes á los males 

epidémicos. Esta debe refundirse principalmente en las calida¬ 

des atmosféricas, que acostumbran reinar en cada una de las es¬ 

taciones del año. Lo cierto es que en los pueblos del mediodía 

se esperimentan ciertas enfermedades, que no sufren los pueblos 

del norte , y en los países secos , diferentes de los húmedos; 

aloménos no se padecen las de los unos en los otros con la fre¬ 

cuencia que se observan en aquellos que Ies son endémicas, las 

que en sus respectivos países nunca cesan, ya esporádicas, ya 

epidémicas, según el mayor ó menor numero de habitantes que 

contraen la disposición. 

183. No se puede dudar que la atmósfera por sus calidades 

sensibles sea la causa mas común que influye en nuestra consti¬ 

tución física, debiéndose considerar unas veces como remota pre¬ 

disponente, y otras como escitante. Las calidades del aire de unas 

estaciones pueden disponernos de un modo paraque la de otra 

nos dañe, sea la que fuere; y obrando universalmente sobre todos 

los de un pueblo, ciudad ó comarca que viven bajo su influjo, 

por esta parte necesariamente contraerán una misma disposición. 

184. En segundo lugar, los alimentos de la misma especie 

de que usa la mayor parte, de los individuos, las bebidas, costum¬ 

bres y habitudes, que regularmente concurren á formar el parti¬ 

cular carácter y constitución física de los habitantes de una re¬ 

gión (1), son las causas predisponentes que obran sobre todos, y 

(i) No es necesario andar muchas leguas para ver confirmada esta verdad. INo so¬ 

lo se ve la diferencia de constitución física en los habitantes de distantes regiones, si 

que también á, pocas leguas de camino ya se encuentra mucha en el carácter físico y 

moral de los hombres. 
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por consiguiente producen en ellos una misma disposición, á po¬ 

ca diferencia , paraque se resientan mas ó menos del influjo de 

una causa escitante. Parece, que alimentándose los moradores de 

un pais ó región de los frutos de su propio suelo, como tam¬ 

bién respirando un mismo aire, no deberian indisponerse por 

estas causas respecto que, aclimatados ya de muchos años, su 

naturaleza se habría habituado al estímulo, y no fácilmente se 

afectaría por ellas, las que con poca diferencia siempre son las 

mismas, y no deberian de esta parte contraer ni enfermedad, 

ni disposición para ella. Sin embargo, á mas de lo dicho (núm. 

17d), pueden cambiar mucho las circunstancias del clima en 

su naturaleza , y con este cambiamiento producir en aquellos 

alguna mutación insensible, la que, poco á poco con la conti¬ 

nuación de las mismas, ó por la agregación de otras, consti¬ 

tuirá á los cuerpos en una mutación sensible, ó estado de en¬ 

fermedad. Del mismo modo que la atmósfera contribuye á man¬ 

tener ó destruir la salud de los animales, coopera igualmente á 

la producción de las plantas y sus calidades. Muchas veces las 

de ios frutos de un año son muv diferentes de las de otro, no- 

lindóse grande diversidad en sus principios constitutivos, me¬ 

diante los cuales, puede alterarse insensiblemente la disposición 

de nuestros cuerpos, aumentándose este ú el otro principio, ó 

parte de nuestros humores , que , preponderando á las otras 

componentes el mixto del cuerpo humano, destruye el equili¬ 

brio y buena armonía de su mixtión, en que consistía el estado 

de salud. Á veces sucede que en una comarca ó región no se 

habrá tenido cosecha de trigo y otros géneros necesarios á la 

vida, de cuya escasez resultará su precio crecido, á que la ma¬ 

yor parte no podrán alcanzar por la limitación de sus faculta¬ 

des , precisándoles á suplirlo con otros alimentos de inferior ca¬ 

lidad á que no estaban acostumbrados; de lo que no solo po¬ 

dran contraer una disposición á enfermar, sí que también con 

la continuación de las mismas causas adquirirán la enfermedad, 

que estas serán capaces de producir. 



185. En tercer lugar, las pasiones del ánimo pueden tener 

su gran parte cuando concurren de un modo general. Sucede es¬ 

to, si una calamidad pública ó común contrista los ánimos de 

todos los habitantes. Estas comunes desgracias pueden ser la 

guerra, miseria, temores y sobresaltos de ciertos acontecimien¬ 

tos de terremotos e' inundaciones, la tristeza producida de la 

falta de cosechas, y cualquiera otra causa que acarrea un daño 

común. En fin, cada una de las cosas, que llamamos no natu¬ 

rales (núm. 173), producen no solo la disposición á enfermar en 

cada individuo, sí que también la misma enfermedad, siempre 

que son aplicadas indebidamente, ó se hace un mal uso de ellas; 

y cuando sucede esto en general, no dejarán de causar á todos, 

ó alómenos á la mayor parte, unas universales sensaciones, que 

según su eficacia mas ó medios activa, producirán un mismo es¬ 

tado de susceptibilidad, y también con su continuación ó au¬ 

mento, ó por la agregación de otra causa escitante se desarrolla¬ 

rá una común enfermedad, ó sea una epidemia. Lo cierto es 

que en las historias epidémicas, casi siempre, se nota haber pre¬ 

cedido ó acompañado á su desarrollo guerras, hambres, mise¬ 

rias, inundaciones, sequías, terremotos y otras calamidades. 

186. Nada, pues, tiene de imposible, que siendo las perso¬ 

nas de diferente temperamento, contraigan en estos casos una 

común disposición: ni tampoco parece maravilloso, que el influ¬ 

jo de una estación, sea ó no desarreglada, con sus calidades sen¬ 

sibles, las produzca una enfermedad común, encontrándolas igual¬ 

mente dispuestas para ser impresionadas de su estímulo, No es¬ 

toy bien lejos de determinar cual debe ser la disposición que se 

requiere para contraer esta ú la otra enfermedad, sea de la es¬ 

pecie que fuere, ni menos asignar la calidad atmosférica sensi¬ 

ble, que es necesaria para producirla como causa escitante; sino 

que solo digo, que con el concurso de las dichas causas pueden 

las personas en general contraer una misma disposición á esta ú 

Ja otra enfermedad epidémica, y que se desarrolle por el infl ujo 

de otra causa escitante, que puede muy bien ser una calidad 
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sensible de la atmósfera. En las patologías se esplican los efec¬ 

tos que cada una de ellas producen en nuestros cuerpos, así co¬ 

mo las de los alimentos y bebidas y demas cosas no naturales, 

cuando se aplican malamente; y haciendo alguna reflexión so¬ 

bre las causas, que han precedido al desarrollo de una epidemia, 

y cotejando el carácter de esta con los efectos, que producen 

aquellas en nosotros, tal vez tendríamos una certitud de las de 

muchas, ó por lo menos, una mayor probabilidad para comba¬ 

tirlas con mas acierto. Hipócrates en sus aforismos nos indica 

lo que pueden las calidades atmosféricas para disponer los cuer¬ 

pos á las enfermedades futuras, cuando dice, que si en tal esta¬ 

ción dominan estas ú las otras, necesariamente se deben espe¬ 

rar en las estaciones venideras estas ó aquellas dolencias; con lo 

que indica que unas sirven para disponer, y las otras para esci- 

tar; y tal vez si se hubiese hecho en esto un maduro exámen 

con un estudio particular, y exactas observaciones, siguiendo las 

pisadas de Hipócrates, con la consideración de las causas remo¬ 

tas que han precedido, podríamos preveer algunas epidemias, 

y quizas detenerlas. 

187. Hasta aquí solo hemos indicado que la atmósfera pue¬ 

de disponernos para los males epidémicos, y escitárnoslos me¬ 

diante sus calidades sensibles, y también las otras causas parti¬ 

culares remotas de alimentos, pasiones del ánimo, etc.; falta 

aun considerar aquella en otro punto de vista, y como puede 

causarnos las enfermedades comunes, no ya por las calidades 

dichas , sino por otras sustancias que en sí contiene. No se 

puede negar que la atmósfera sea un receptáculo de todas las 

emanaciones , que continuamente se elevan de los tres reinos 

mineral, vegetal y animal: ménos puede negarse que todos es¬ 

tos contienen principios nocivos á nuestra salud , del mismo 

modo que remedios para nuestros males, como y sustancias 

contrarias y destructivas de aquellas que son dañosas ; esto es, 

contienen venenos y sus antídotos. No podemos determinar si 

para la producción de una enfermedad es necesario el concurso 



de una ó de muchas causas, por esto hemos de discurrir sobre 

esta materia según lo que parezca mas probable, y que demues¬ 

tre la esperiencia. Parece que á la producción de cada una en 

su especie es menester concurran unos agentes específicos, que 

tengan su virtud determinada de afectar mas esta que la otra 

parte del cuerpo humano. Si para alcanzar la esperiencia en 

medicina hemos de pasar de la consideración de los efectos al 

conocimiento de sus causas, y de lo conocido á lo desconocido, 

(núm. 5ü debemos discurrirlo así. Conocemos ciertas sustancias, 

que aplicadas á nuestro cuerpo, tienen una virtud determinada 

para afectar cierta parte del organismo animal con preferencia 

á las demas. Así lo observamos entre otras en el mercurio, que 

á mas de la virtud general escitante que le considera Cullen, 

tiene una de particular, que se dirige a las glándulas salivales 

con preferencia á las otras, manifestándose mas presto sus efec¬ 

tos en aquellas que en estas, y tanto que se introduzca por la 

boca como por ios poros de la piel, siempre esperimentamos el 

mismo resultado. Tenemos esperimentado que el tártaro eméti¬ 

co regularmente produce el vómito con preferencia á cualquier 

otra evacuación que pueda causar en nuestra máquina con su 

estímulo. Las sales neutras mueven el vientre, y las cantáridas 

afectan especialmente las vías de la orina; y del mismo modo 

conocernos otras varias sustancias, que aplicadas al cuerpo ani¬ 

mal, producen ciertos y determinados efectos. 

188. De esto, pues, que tenemos conocido, podemos pasar 

á lo desconocido, y por los efectos vendremos en conocimiento 

de las causas. Las sustancias que tenemos conocidas, y que con 

su aplicación nos producen ciertos y determinados efectos, todas 

pertenecen á las fuentes de los tres respectivos reinos referidos. 

Así como nosotros por medio del arte las sacamos de aquellos, 

la naturaleza lo hace en mucha mayor copia, que eleva en for¬ 

ma de vapores ó gaces incesantemente, cargándose de estos la 

atmósfera, ahora mas, ahora menos. Elevadas así aquellas, pue¬ 

den dañarnos, cuando las recibimos por medio del aire que res- 
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piramos, que deglutimos con alimentos y bebidas, y por cual¬ 

quier otra via que pueda introducirse en nuestro cuerpo cargado 

de aquellos agentes nocivos, y producirnos una enfermedad es¬ 

pecial, según la peculiar virtud, que cada una tenga de afectar 

mas esta que la otra parte del animal. Así observamos diarreas, 

disenterías, cólicos, garrotillos, pertoses, catarros , pleure¬ 

sías , o ftalmías, calenturas de todos géneros y especies, y de¬ 

más caterva de males, de que nos vemos molestados. Cuando 

cada una de estas dolencias se observa epidémica , es preciso 

que dimane de unos agentes especiales, que tengan la virtud di¬ 

recta de impresionar á nuestra naturaleza de un modo uniforme 

en todos los individuos, paraque de la virtud especial del agente 

ó agentes, resulte también un determinado efecto; por cuya ra» 

zon, encontrando á todos, ó á la mayor parte con una común dis¬ 

posición producida por las causas remotas particulares que lian 

precedido, en las epidemias los enfermos tienen irnos síntomas 

comunes que constituyen una enfermedad común ó epidémica, 

á pesar de la diferencia de edades, sexos y temperamentos. La 

identidad de los accidentes observados en muchas de ellas, da 

lugar á concluirlo así; y esta esplicacion parece debe satisfacer 

para esplicar y entender el desarrollo de dichos niales ocasiona¬ 

dos siempre de un foco esterior, ó sean las causas remotas oca¬ 

sionales, las que pueden muy bien residir, ya en las calidades 

sensibles de la atmósfera, ya en las sustancias que en sí con¬ 

tiene elevadas de los tres referidos reinos, ya de un vicio en los 

alimentos, etc. 

189. A mas de las sustancias conocidas de los tres reinos 

capaces de dañarnos, tal vez existen otras desconocidas, que, 

elevadas también en la atmósfera, pueden indisponernos de un 

modo especial según su particular virtud: siendo cierto de las 

primeras, no es imposible de las segundas. Entre las conocidas, 

y que existen en cada uno de los tres reinos, capaces de dañar¬ 

nos con su venenosidad, hay unas que su virtud dañina es muy 

activa, y otras que no lo es tanto; y así, según su actividad, 
24 
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será mas ó menos grave ia epidemia; y las de igual especie cau¬ 

sadas por un mismo agente, unas veces se observarán mas be¬ 

nignas que en otras. La razón de esta diferencia proviene de 

que el propio agente no ha tenido su fuerza ó virtud tan activa 

en todas ocasiones. Hemos dicho (núm. 187) que así como de 

los tres reinos salen sustancias ó principios nocivos á nuestra sa¬ 

lud , también de ellos se sacan sus contrarios ó antídotos, y de 

igual modo se elevan del globo terráqueo los unos que los otros; 

y de la combinación de ambos puede resultar una corrección de 

los nocivos, como una neutralización, ó total destrucción; y tal 

vez este es el motivo porque no esperimentamos los mismos 

efectos, cuando probablemente estamos espuestos al influjo de 

las propias causas. Por esto en cualquier clima las enfermedades 

que les son endémicas siempre se observan mas ó ménos, res¬ 

pecto de estar siempre presentes las causas que las producen, y 

la variedad que se nota de ahora mas, ahora no tanto, no pro¬ 

viene de otra circunstancia que de la corrección de aquellas por 

otras de contraria virtud; y si estas son superiores, que lleguen 

á destruir las primeras enteramente, dejarán de padecerlas los 

habitantes sin notarse enfermo alguno de semejante especie, 

mientras dure la destrucción de las causas, que si fuesen per¬ 

manentes sin padecer alteración, es regular que siempre produ¬ 

cirían los propios efectos. 

190. Las de una virtud muy activa, ántes de padecer cor¬ 

rección en su venenosidad por otros agentes contrarios, pueden 

producirnos unos terribles efectos, como la muerte repentina ó 

muy pronta , del modo que lo hacen los venenos mas activos 

sin respetar nuestra disposición cualquiera que sea. Las"de vir¬ 

tud ménos activa, como las primeras en estado de corrección, 

causarán los efectos mas ó ménos prontos, y mas ó ménos gra¬ 

ves según su mayor ó menor actividad, y relativamente á nues¬ 

tro estado de susceptibilidad y resistencia de naturaleza; y po¬ 

drán dejar de dañarnos, si su virtud es tan poca, que no tenga 

tuerza para impresionarnos; ménos que nos encuentre dispues- 
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tos de un modo especial por las causas que hayan precedido, 

por cuanto unos mismos agentes que en unas ocasiones nada 

nos habrán causado, en otras nos lian incomodado (núm. MI). 

Este es el motivo porque en tiempo de epidemias no todas las 

personas contraen la enfermedad, por mas que habiten entre en¬ 

fermos y se rocen con ellos, respecto que solo la sufren los que 

la causa escitante lia hallado con especial disposición, y no los 

otros, cuya resistencia es mayor que el estímulo de la causa. 

191. De la especial, virtud del agente y estado de suscepti¬ 

bilidad del paciente se puede entender el porque en las diferen¬ 

tes edades estamos atacados de ciertos males, que regularmente 

no esperimentamos en otros períodos de nuestra vida. En la in¬ 

fancia de ordinario padecemos sarampión y viruelas; en la ju¬ 

ventud y adolescencia hemorragias y flegmasías; en la vejez 

anhelaciones y disurias etc., cuyas dolencias por lo regular, co¬ 

mo lie dicho, solo se sufren respectivamente en dichas edades, 

y algunas de ellas no mas que una vez en la vida , como el sa¬ 

rampión y viruelas , siendo raros los que las tengan segunda 

vez. Todo esto convence de que los agentes especiales que las 

producen, solo entonces es cuando hallan á los cuerpos con la 

disposición especial para ser impresionados de su estímulo. En 

tiempo de cualquier epidemia el sugeto que la ha pasado ya , re¬ 

gularmente no la vuelve á esperimentar en toda la temporada, 

lo que prueba con mucho fundamento, que con la enfermedad 

ha cambiado la disposición ó estado de susceptibilidad en que 

antes se hallaba, haciéndose insensible al estímulo de la causa I escitante: yo no hallo razón que satisfaga para lo contrario. De 

•estas dos circunstancias han de dimanar precisamente los fenó¬ 

menos epidémicos de que unos la contraigan, y no otros; que 

unas mismas epidemias, á veces, sean mas benignas; que unos 

las sufren con mayor fuerza que otros, y que sean mas ó ménos 

universales; pues que cuanto mayor será el número de los dis¬ 

puestos para ser afectados dei influjo de la causa escitante, tanto 

mayor será el de los enfermos, por cuanto queda dicho. 
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192. / Este modo de opinar ¿se me tildará acaso de erróneo, 

ridículo, temerario y caprichoso? Si para alcanzar la esperiencia 

en medicina hemos de pasar de lo conocido á lo desconocido, sin 

duda debemos discurrirlo así, por razón de no ignorar una infi- 

nklad de fenómenos epidémicos, ó no decir todos, c¡ue producen 

las mencionadas causas; y si de la observación de aquellos he¬ 

mos de venir al conocimiento de estas ¿por que motivo debe¬ 

mos imaginarnos otras, cuando tenemos bien ciertas las de que 

pueden haberse originado los dichos efectos ? La presencia de 

ellas no la podemos negar; y siendo capaces de producirlos, es 

por demas suponer otras destituidas de toda probabilidad. Para 

mayor comprobación de esta hipótesis, indicaremos con breve¬ 

dad los efectos, que las mencionadas causas, cada una de por 

sí, son capaces de ocasionar, y efectivamente lo hacen, aplica¬ 

das al cuerpo humano, con lo que se verá con cuanta mayor 

razón y fundamento podemos discurrir acerca el espeso velo que 

las cubre, siendo mas conforme á lo que se tiene observado y 

demostrado por la esperiencia. 

§• i. 

Breve es posición de los efectos, c/ue producen por di¬ 

chas causas cada una de por si aplicadas al cuer¬ 

po humano. 

193. Se tiene esperimentado que la atmósfera con sus ca¬ 

lidades sensibles puede producir, y de hecho produce, muchos fe¬ 

nómenos en nosotros , que son idénticos con los observados ei], 

las epidemias. Por atmósfera se entiende, según Lebrun, no solo 

la masa de aire que circunda nuestro globo, sí que también el 

iluido interpuesto entre el cielo y la tierra, diversamente penetra¬ 

do por el fuego y el agua, cuyas calidades sensibles varían casi 

sin cesar, tanto por la acción que ejercen sobre ella los otros 

elementos, cuanto por las diferentes exudaciones de los minera- 
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les, vegetales y animales, así como por el movimiento común 

que tiene con la tierra, ya que gire sobre su eje, ya que en su 

movimiento progresivo ó retrógrado la aproxime ó aleje del sol. 

Por estas circunstancias el aire padece varias modificaciones en 

sus calidades y propiedades de aumento y diminución con las 

que nos daña siempre que propasan los limites de su tempera¬ 

tura. No podemos negar que es pesado, y por esta calidad pe¬ 

netra en todos los cuerpos y parages que le están abiertos. Su 

peso con el del agua es, según la estimación de los físicos, poco 

mas ó menos como uno á nuevecientos. Es capaz de ocupar un 

espacio mas ó menos grande, según su rarefacción ó condensa» 

eion por la presencia ó ausencia del calórico, que estendiendo ó 

estrechando su volumen, es lo que sirve de regla de estas propie¬ 

dades. Puede ocupar un espacio trece veces mayor que su volu¬ 

men natural, cuando esperimenta el mayor calor posible. Si no 

halla salida libre, empuja y estiende las partes que le retienen, 

llegando sus esfuerzos hasta á romperlas. Estos efectos suceden, á 

veces, en el cuerpo humano, que de resultas de la espancion 

del aire y de los líquidos que le contienen, las venas y aun las 

arterías, no pudiendo poner una resistencia suficiente, se rom¬ 

pen, y dejan escapar ó estravasar los humores que encierran. 

De aquí, en unas estaciones muy calorosas se han observado gran 

número de hemorragias, de edemas universales, y sobre todo» 

de dispneas casi sofoca ti vas. 

194. Aunque fácilmente compresible, y muchas veces com¬ 

primido trabaja continuamente para restituirse al estado en que 

se hallaba ántes de su compresión, y esta tendencia ó esfuerzo 

que hace contra los cuerpos en que está comprimido, es lo que 

llamamos elasticidad. Se une fácilmente con el agua, y por esta 

razón es susceptible de mayor ó menor humedad, según la can¬ 

tidad que estos dos fluidos se penetran. Sus grados de calor y 

de frió dependen de las proporciones con que el calórico se dis¬ 

tribuye entre sus partes. El aire demasiado húmedo destempla 

la sangre y demas humores, afloja y reblandece los sólidos, y 
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disminuye la fuerza de la circulación en el hábito ó costumbre 

del cuerpo. Esta causa da lugar á las enfermedades catarrosas, 

á los reumas, á las flucciones, á los flujos de vientre serosos. 

Siendo demasiado seco, despoja la sangre y los otros humores de 

sus partes húmedas, y estiende las sólidas mas allá de su tono 

natural: así aumenta la acrimonia de los fluidos y la velocidad 

de la circulación. Con esto puede producir liebres ardientes, in¬ 

flamatorias , enfermedades eruptivas , como son las que van 

acompañadas de varias afecciones cutáneas. Si es demasiado ca¬ 

liente produce una dilatación lo mismo que su rarecencia, y si 

se une con la humedad, causa la putrefacción. Siendo muy frió 

ó condensado, estrecha, disminuyendo el volumen de los cuer¬ 

pos , aumentando la cohesión de las moléculas de las partes 

constitutivas de aquellos. Obrando sobre nuestros sólidos, au¬ 

menta considerablemente su resorte, los hace capaces de reac¬ 

ción, y les da una fuerza compresiva sobre los humores, que es- 

tan encerrados entre sus intersticios ó cavidades. Si estos fluidas 

son movibles, la fuerza de los sólidos los saca de su lugar, y 

obliga á pasar á otras vias; lo contrario si son espesos y están 

coagulados, por la presión de los sólidos se aumenta su espesu¬ 

ra y consistencia; pero, estos efectos son mas ó menos sensibles 

según los grados de frió, habitud y constitución de los cuerpos: 

es decir, que las calidades atmosféricas son como todos los agen¬ 

tes nocivos, que producen sus efectos según los mayores ó meno¬ 

res grados de su actividad y susceptibilidad de los cuerpos. 

195. De aquí es, que los efectos producidos por dichas cali¬ 

dades del aire, en los climas ó regiones que reinan con mayor 

intensidad, se observan mas frecuentes y con mayor gravedad. 

En los cálidos los temperamentos son menos fuertes, las trans¬ 

piraciones de los animales y plantas mas abundantes, las diges¬ 

tiones mas difíciles, y de aquí la necesidad de alimentos fáciles 

de digerir, y el uso de carne y alimentos alcalescentes peligroso. 

Los males causados por una efervescencia escesiva de humores 

nías familiares que en otra parte; los sólidos y fluidos animales 
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mas alcalizados ó mas dispuestos á las fiebres pútridas, á las 

enfermedades epidémicas malignas, á las gangrenas, al escorbu¬ 

to, elefantíasis ó lepras, pestes de los paises cálidos, que son 

desconocidas ó muy raras en otros parages: lo contrarío sucede 

en los que lo son menos, ó demasiado fríos, así como en los 

templados acontecen los efectos medios entre los dos estremos. 

196. Esplicados los fenómenos que producen las calidades 

del aire, resta decir cuales causan las sustancias que se sacan 

de los reinos mineral, vegetal y animal Varias son las conoci¬ 

das del primero, y que con su virtud dañina nos causan perni¬ 

ciosos efectos siempre que se hace un mal uso de ellas. Los áci¬ 

dos minerales como son vitriólico, nítrico y muriático produ¬ 

cen en el cuerpo humano y á otras sustancias, que se espolien 

á su acción, unos fenómenos diferentes de otros de diversa espe¬ 

cie en el modo de acometerlas. Estos ácidos combinados con 

otras sustancias forman cuerpos de diferente naturaleza , que 

también tienen fuerza venenosa para dañarnos. El azufre, los 

precipitados, las cales malde ílogisticadas, las flores, las exala- 

ciones de la mayor parte de los metales y semimetales, sobre to¬ 

do del plomo, cobre, estaño, mercurio, regulo de antimonio, 

arsénico, zinc y bismuto, todas son sustancias que , según ia 

esperiencia nos ha enseñado, producen vómitos violentos, vivos 

cólicos de las entrañas, inflamaciones, convulsiones y temblores 

de los nervios. Estas, así como las demas conocidas del reino 

mineral, tienen una virtud nociva y venenosa, mayor ó menor, 

según el estado de su pureza, y, aplicadas á nuestro cuerpo, pro¬ 

ducirán ciertos y determinados efectos, que serán mas ó ménos 

violentos, según la actividad de aquellas y susceptibilidad de es¬ 

te. Sí, pues, las tales sustancias conocidas tienen la potencia de 

causar dichos electos, la misma conservarán tal vez elevadas es*, 

la atmósfera en forma de vapores, mientras no sean destrui¬ 

das por otros agentes de contraría virtud. De aquí es, que el 

aire, aunque no dañe con sus calidades sensibles, puede hacerlo 

por las sustancias que en sí contiene ; y obrando estas sobre 
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muchos individuos en un tiempo, puede producir una epidemia 

de ía especie propia de cada una, según la especial virtud, que 

tenga de afectarnos mas directamente una, que la otra parte 

del organismo animal. 

197. Muy semejantes á los minerales son los principios no- 

eivos, que se encuentran en el reino vegetal. Los vegetales con» 

tienen igualmente ácidos, álcalis, sales, etc. solo que son mas 

modificados en su actividad. A mas de los referidos principios 

tienen aceites, linfas, flemas y mucilagos, todos los que pueden 

dañar y disponernos á enfermar , según la naturaleza de cada 

uno. Los primeros tienen la virtud de producir los mismos efec¬ 

tos que los del reino mineral, solo que serán menos violentos 

por la dicha razón: los segundos causarán otros varios. Los 

aceites, si son rancios y acres, son capaces de irritar, de cuya ir¬ 

ritación resultarán diferentes males. Los aromáticos ó esenciales 

son estimulantes, calefacientes, aumentan el tono de los sólidos 

y la oscilación de ios vasos: los crasos como la fiema y muci¬ 

lagos, así como tienen la virtud de embotar y corregir los irri¬ 

tantes, si abundan demasiado en los vegetales de que hacemos 

uso en las comidas, producen catarros, flucciones, diarreas, ede¬ 

mas, anasarcas, y toda especie de enfermedad dependiente de 

la relajación de los sólidos. Los mucilagos vápidos y mohosos 

como los que tomamos interiormente, que no hayan pasado la 

debida fermentación, son de mala calidad, en especial las bebi¬ 

das y el pan. Los espesos y no fermentados producen flatos, 

engruesan ios humores y detienen la circulación; y si están mez¬ 

clados con mucha agua, producen análogos efectos á los de la 

flema, como son flujos serosos de vientre, cólicos flatulentos, 

timpanítes, hidropesías y otros procedentes de una abundancia 

de pituita detenida en las primeras vías. 

1 98. Los vicios que mas daño causan del reino vegetal re¬ 

gularmente son los del pan, por ser el alimento mas familiar y 

general. Los granos de que se forma la harina para fabricarle 

están sujetos á padecer varios vicios y alteraciones, como soa 
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gangrena y espolón: asimismo se echan á perder si se calien¬ 

tan, lo que sucede si están amontonados en un lugar húmedo» 

El espolón es una enfermedad que se advierte en ciertas espigas, 

cuyo grano se pone negro y se alarga en forma de cuerno, lla¬ 

mándose trigo cornudo. El de esta calidad se tiene observado 

producir fiebres malignas, entorpecimientos, y frecuentemente 

la gangrena, causando, á veces, la caida de los miembros. Algu¬ 

nas ocasiones se llena el grano de una materia morena crasa,,que 

tira á negra, y de mal olor, que, mezclada al pan en cierta can¬ 

tidad, se ha observado producir fiebres malignas, pútridas é in¬ 

termitentes. Con la humedad se enmohece y desune en los prin¬ 

cipios de que se compone. De unas harinas alteradas por esta 

causa, resulta un pan de mala calidad, y su uso nos espone a los 

males del sistema linfático como las impurezas de la piel, de 

sarna, salpullido, herpes, etc. Muchas veces la carestía de trigo 

precisa á los pobres á fabricarle de varias especies de granos co¬ 

mo centeno, trigo sarraceno, mijo, maíz, etc. de cuyas harinas, 

el que se hace, es de muy difícil digestión. El centeno por su 

calidad laxante, cuando se usa como único alimento, escita 

diarreas, cólicos y flatos: muchas veces carga la masa humoral 

de principios acres, que llegando á la piel, producen herpes, eri¬ 

sipelas y otros males cutáneos. El trigo sarraceno es poco nutri¬ 

tivo, de una calidad húmeda y flatulenta: el pan que se hace 

de su harina mantiene poco, y usándole por algún tiempo, causa 

timpanítes, ventosidades y disoluciones de la sangre. El de 

maiz es seco, friable y quebradizo, da poco alimento, estriñe el 

vientre y engendra flatos. 

199. Los principios dañosos, que resultan de las sustancias 

animales, casi son de la misma naturaleza que los del reino mi¬ 

neral y vegetal, y elevados en la atmósfera convertidos en va¬ 

pores, y conservando su actividad, también pueden producir sus 

respectivos y determinados efectos. Las pasiones del ánimo, na¬ 

die ignora, lo que pueden, si por algún tiempo permanecen lijas 

en las personas, y saben muy bien los médicos cuales efectos 
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son capaces de ocasionar. Atendidos, pues, todos los que acaba¬ 

mos de relatar, originados, ó que pueden serlo, de las referidas 

causas, no se podrá negar, que obrando estas de un modo gene¬ 

ral sobre todos, ó la mayor parte de los habitantes de un pue¬ 

blo , comarca, provincia ó reino, puedan causarles epidemias ó 

males universales de las especies que hemos indicado. Si consi¬ 

deramos todos los fenómenos que se observan en aquellas, aun 

en las que se han tenido por contagiosas, veremos que no son 

diferentes de los provenidos de las mencionadas causas ó sus¬ 

tancias: y cuando en el desarrollo de muchas de dichas dolen¬ 

cias poseemos una evidencia de la presencia de las espresadas 

causas, y en otras ocasiones una fundadísima probabilidad de 

su existencia; no debemos imaginar y suponer la de otras in¬ 

cógnitas, de que ni siquiera la Cenemos débilísima. 

200. Dirá alguno, que hay muchas historias de epidemias, 

cuyos fenómenos no pueden considerarse efectos de dichas cau¬ 

sas , por la variedad que se observa en ellos, no pareciendo po¬ 

sible hayan sido producidos por ninguna de ellas; y siendo co¬ 

nocidos los de la establecida hipótesis, todos los demas diferen¬ 

tes que se reparan, precisamente deben conocer otras, que no 

existen en nuestros países, mayormente de aquellos males, que 

son considerados exóticos. No se cuales son los fenómenos di¬ 

ferentes de los esplicados, y que no pueden ser hijos de las cau¬ 

sas referidas; mas, convengamos en que haya otros que los men¬ 

cionados , porque verdaderamente es tanta la variedad de sínto¬ 

mas que en ciertas epidemias se han notado , que parecen no 

poder ser todos parte de las supuestas causas. Sin embargo, en 

esta hipótesis solo hemos esplicado los efectos que producen las 

referidas en ella, aplicadas al cuerpo humano en su estado de 

simplicidad; y si á la producción de una enfermedad no con¬ 

curría mas que una sola, el efecto seria simple, especial y de¬ 

terminado según la virtud especííica que tiene; pero, cuando se 

observa una dolencia, cuya complicación mas presto es un agre¬ 

gado de males que uno solo, entonces hemos de pensar que con- 
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curren varios agentes al efecto. Mas, estos, soy ele parecer, que 

no debemos buscarlos en otras regiones, como se pretende, pues 

que los mismos, existentes en el propio lugar, son los que cau¬ 

san el mal, sin ser de otra naturaleza. 

201. Si se me concede , como no puede negarse , que las 

causas espresadas en nuestra hipótesis tienen la virtud de pro¬ 

ducir los mencionados efectos, no dudo que ellas son suficientes 

para causar todos los demás que se han querido atribuir á las 

exóticas. Cuando una epidemia se presenta simple y uniforme 

en todos los individuos sm complicación , y el efecto es uno de 

los que produce esta ú la otra de dichas causas, que á veces se 

ve presente ¿por que no podre pensar ser ella la del mal? y si¬ 

no es manifiesta su presencia ¿por qué no podré fundar haber 

otra de semejante, que tendrá la misma virtud, toda vez que 

veo el mismo electo’ Me dirán acaso, que en esto no hay mu¬ 

cha dificultad en concederlo; pero, cuando la enfermedad epi¬ 

démica es de las especies descritas (núm. 64 hasta 70), á mas de 

los efectos que pueden dimanar de aquellas causas, hay otros 

que no pueden reconocerlas por tales, pues que las propias para 

producirlos no existen en nuestras tierras, motivo porque rarí¬ 

simas veces las padecemos , cuando en las exóticas las sufren 

con mucha frecuencia. 

202. Esto no presenta una dificultad indisoluble, pues que 

dichas enfermedades solo tienen de particular el ser un agre^a- 

do de males , y de una ni ay o i intensidad que las (jue observa¬ 

mos regularmente en nuestro pais; esto no quita que puedan ser 

producidas igualmente por las causas de nuestra hipótesis, cuan¬ 

do se desai i olían entre nosotros: siendo los fenómenos de aque¬ 

llas de la propia especie que los de nuestras causas, no es nece¬ 

sario buscar otras productivas de ellos, toda vez que las tene¬ 

rnos. Si de cada una de por sí resulta un determinado efecto, 

concurriendo muchas, serán complicados. A mas de que, solo 

liemos esplicado los que dimanan de ellas en su estado de sim¬ 

plicidad sm padecer alteración alguna, m complicación, de cuyo 
• • 
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modo siempre producirían los mismos efectos; pero, cuando se 

combinan de varios modos, tal vez resultarán diversos agentes 

de otra especial virtud y naturaleza, de que se seguirán todos 

los efectos, cuyas causas ignoramos; así como puede la natura¬ 

leza ocultarnos otras que contiene, sin habérnoslas aun mani¬ 

festado, lo que ha motivado muchas veces el atribuir á causas 

divinas y misteriosas algunos sucesos y fenómenos, que han 'sido 

efectos muy naturales, como ha sucedido en las epidemias, atri¬ 

buyéndolas á contagios , cuando se ha ignorado su origen. (1) 

203. Creo y estoy bien convencido , según las reflexiones 

tengo hechas en este particular, que las mismas causas que pro¬ 

ducen las enfermedades en otras regiones, las causan en las 

nuestras cuando las observamos; solo nos falta conocerlas; mas, 

de los mismos principios de que juzgamos provenir muchos de 

los males que esperimentamos, de los propios ó semejantes pro¬ 

vendrán otros, cuyo origen ignoramos, con la diferencia que los 

llamados exóticos podrán ser mas vehementes por ser las causas 

mas enérgicas ó activas. Por ejemplo, en los países meridionales 

la calidad del aire, la naturaleza del suelo y el calor escesivo de 

aquellas tierras dan á la constitución interior de la mayor parte 

de las sustancias minerales , vegetales y animales una virtud, 

que produce una variedad admirable si se comparan con las de 

otros climas fríos y templados. 

204. Es mas que cierto, que de una parte las producciones 

vegetales contienen unos principios mas exaltados, y de consi¬ 

guiente mas nocivos. Los venenos son en aquellas regiones mas 

sutiles; tienen un número de animales, cuyo veneno es mas ac¬ 

tivo y muy peligroso. De otra parte, los habitantes de aquellos 

países tienen el temperamento mas débil, la fibra mas floja, las 

digestiones no tan buenas, y ios fluidos mas dispuestos á la di- 

(i) De las epidemias de Atinas , Marsella y Cádiz ¿se ignoraron sus causas? ¿De 

qué no es capaz una dilatada y cruel guerra como sufrieron los atenienses? ¿y los de¬ 

sórdenes atmosféricos, y demas circunstancias cpie precedieron y acompañáron en Mar¬ 

sella y Cádiz (núra. io5 y 106) uo fueron suficientes para producirlas? 
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solución pútrida (núm. 195); son, pues, mas susceptibles de to¬ 

das las impresiones que pueden ocasionar las causas que los ro¬ 

dean y obran sobre ellos. Pero, lo que habitualmente sucede en 

los paises de que acabamos de hablar, puede acontecer casual¬ 

mente en otros muchos, no siendo imposible en las zonas tem¬ 

pladas que se sientan, alómenos durante cierto tiempo, unas in¬ 

fluencias casi semejantes á las de los paises cálidos (1); que los 

temperamentos pierdan las ventajas de su constitución primitiva 

en razón de las nuevas causas á que están espuestos, y que en 

estos casos se manifieste una epidemia, que siendo hija del mis¬ 

mo pais, será muy parecida ó idéntica, si se quiere, con aque¬ 

llas de las regiones meridionales. O 

205. He dicho (núm. 1 63) ser de parecer que las enferme¬ 

dades agudas conocidas en todas partes son las mismas esencial¬ 

mente, solo con la diferencia de presentarse en ellas algunas 

modificaciones procedentes de la mayor ó menor actividad de 

Jas causas, y particular disposición de los individuos. Lo cierto 

es, que por la similitud y analogía de los síntomas se parecen 

unas á otras sin mas discrepancia que las circunstancias espTe¬ 

sadas. Cotéjense entre sí, y se verá si me aparto mucho de la 

verdad. Si comparamos la peste de Atenas (núm. 64) con la 

calentura amarilla de Cádiz (núm. 69), se notará una similitud 

suma, por no decir una identidad. ¿Serán diferentes las causas, 

siendo idénticos los efectos? pueden serlo no hay duda, mas, ja¬ 

mas creeré que las de la primera hayan de venir de Egipto pa¬ 

ra producirla en Atenas, y las de la segunda de América; sino 

que es nías probable y probabilísimo (cierto) que cualquier eni- 

tlemia, sea de la especie que fuere, siempre nace de las que han 

ocurrido en el propio lugar, sin necesitar en nada para este fin 

ninguna estrangera, exótica, ó contagio■ Todas las dificultades 

CO En Cádiz sucedió asi en 1800} de modo, que a mas de los calores escesivos que 

habían precedido y acompañaban , en el dia i5 de agosto del mismo año se observó 

una especie de macan tan ardiente y sofocante, que no podía respirarse; siendo tanto 

el calor , que el mercurio en el termómetro de Tarenheit casi subió al grado del de la 
sanare humana. 
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y argumentos, que los confcagionistas alegan en contradicción de 

esta hipótesis, no hacen tanta fuerza, que se haya de preferir la 

del contagio; antes hemos manifestado las ventajas que lleva la 

nuestra á la suya, respecto que las causas comprendidas en ella 

son capaces de producir todos los mentados efectos epidémicos; 

y por otra parte estamos ciertos de su existencia , aunque mu» 

chas veces imperceptible á nuestros sentidos, y la dei contagio 

no consta ni á priori, ni á posteriori por ser una potencia ima¬ 

ginaria (núm. 169). Si, pues, dicta la prudencia y la razón que 

en asunto de ppiniones debemos seguir la que sufra menos in- 

convenientes, y no siguiéndose ninguno de la nuestra establecí» 

da, ántes presenta á mi parecer una mayor probabilidad; debe¬ 

mos concluir ser preferible á la del contagio. 

§• n. 

Soluciones de los argumentos que se alegan para ne¬ 
gar esta hipótesis y confirmar la del contagio. 

206. Los mas principales argumentos que se objetan con¬ 

tra nuestra hipótesis para dificultarla, son los siguientes. Pri¬ 

mero: ha habido épocas en que los hombres han estado espues- 

tos ai influjo de una ó muchas de las dichas causas (núm. 172 

y 173) capaces de producir una disposición morbosa, ó enfer¬ 

medad; y con lodo se ha observado no resultar epidemia algu¬ 

na. Respondo: de que no haya sucedido, no prueba que no pue¬ 

da suceder. Ya queda dicho (núm. 174 y 175) que la natura¬ 

leza no siempre se afecta por el estímulo de unos mismos agen¬ 

tes, mayormente no siendo de aquellos, cuya actividad no res¬ 

peta disposición alguna, ni admite resistencia de la naturaleza 

humana, sea la que fuere (núm. I 90). Siempre que los hombres 

estuviesen espuestos al influjo ó acción de semejantes causas, 

sin duda padecerían las enfermedades que estas son capaces de 

producir, ó la muerte misma \ pero, como no siempre conser- 
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<r van su actividad primitiva, es de aquí, que corrigiéndose su es- 

ÍJ tímulo, vienen á ser lo mismo que las otras de menor actividad, 

p que solo nos afectan según el estado de nuestra susceptibilidad: 

í| por lo que, aunque obren de un modo general sobre los indivi- 

h dúos, sino los baila con el debido estado dicho, no les produ¬ 

je eirá la enfermedad epidémica, solo sí esporádica, cuando algu- 

Ú no que otro sugeto se halla con aquel; motivo porque en todos 

>1 los paises siempre se observa algún enfermo del mal que les 

tj son endémicos, á causa de haber contraido disposición por algu- 

I ñas causas particulares, que no habrán obrado en los restantes. 

A mas de esto, no podemos negar que hay familias que contá¬ 

is unamente están espuestas á varias causas, que no solo disponen 

¡1 á la enfermedad , sino que con su continua aplicación la pro- 

] ducen, y no obstante disfrutan buen estado de salud: mas, es- 

1 to no debemos estrañarlo, cuando sabemos que la sensibilidad é 

¡j irritabilidad del cuerpo humano se habitúan á los estímulos con 

ij su continua aplicación, y siendo esta con lentitud, por mas que 

|j sea asidua, sino se aumenta considerablemente, ya deja de irn- 

ij presionarle. 

207. Segundo: si la estación en que se desarrolla una epi- Idemia se hubiese esta de considerar efecto de aquella como 

causa escitante, al terminar la primera, deberia cesar la seeun- 

da; con todo, se tiene observado algunas veces no suceder así, 

antes lo contrario, no solo no ha cesado el mal, sino que ha 

continuado, y á veces, aumentado en su gravedad y número 

de enfermos y muertos. Respondo: regularmente se esperi- 

i menta que una epidemia desarrollada en una estación, desapa* 

| rece á medida que otra la sigue, ya sea porque esta corrige ó 

M modifica el estimulo de la antecedente; ya porque todos los su- 

* getos dispuestos á la enfermedad la han pasado; ya, en fin, por- 

i que se han habituado los demas á la fuerza del estímulo. Si 

continua á la entrada de otra estación (lo que raras veces suce- 

4; de), entonces debemos decir que la siguiente poco ó nada habrá 

r cambiado su temperatura de la antecedente, como en semejan- 

i r 
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tes casos lo lian observado algunos prácticos. Continuando, pues, 

á poca diferencia con la misma las siguientes, nada tiene de es- 

traño que persevere la enfermedad, mientras haya sugetos con la 

correspondiente disposición, la que puede también mantenerse, 

si aun permanecen las causas que la motivaron; y esta conti¬ 

nuación ha sido el motivo porque habiendo quedado algunas vo¬ 

ces adormecida una epidemia por el ingreso de otra estación, se 

lia reproducido otra vez al regreso de la propia, como refieren 

los autores haber sucedido, y yo lo he observado alguna vez. 

Así como disminuye por lo regular el mal epidémico en la en- 

trada de otra estación , quiero convenir en que se observe su 

continuación y demas circunstancias espresadas, mas esto no 

quita á la primera el poder de causa escitante; solo que puede 

ser aumentada por el influjo de la que la ha sucedido, tenien¬ 

do esta mayor fuerza en sus calidades atmosféricas que aquella: 

que sea esto por el solo influjo atmosférico, respecto á sus cali¬ 

dades sensibles, que sea por otras causas, puede muy bien su¬ 

ceder, sin que presente dificultad alguna, ni estorbo para negar 

á la estación cualquiera el poder de causa escitante. También 

podría no serlo solo por sus calidades sensibles, sino por otras 

sustancias que la atmósfera en sí retuviera; en este caso podrá 

ser la enfermedad mas ó ménos larga, mas ó menos maligna, 

según la duración de la presencia de aquellas, su mayor ó me¬ 

nor actividad y susceptibilidad de los individuos: de este modo 

podrá manifestarse bajo varias modificaciones según las que pa¬ 

decerá la causa escitante, y también la disposición de las perso¬ 

nas, que puede hacerse mayor por otras causas que diremos. 

208. Tercero : ¿ cómo es, que estando todos los individuos 

de un pueblo, ciudad ó comarca con la misma disposición, una 

vez que á un tiempo reciben el influjo de la causa escitante, en 

especial si es la atmósfera por sus calidades sensibles ú otros 

principios que contenga, no enferman en un mismo día ó ins- 

lante? Respondo: aunque todos se hallen con la disposición, 

por la diferente fuerza de naturaleza de cada uno, es la causa 
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que unos se resientan mas presto que otros (núm. 174); así los 

primeros, que son impresionados dei estímulo de la causa esci- 

tante, son los que la lian contraido mayor y mas fácilmente per¬ 

las causas remotas ocasionales. En el principio de una epidemia 

de ordinario se observan pocos enfermos, y luego se van multi¬ 

plicando hasta llegar á su mayor numero, y después van dismi¬ 

nuyendo hasta su estincion. El progreso de las epidemias unas 

veces se ha observado mas rápido que otras; esta diferencia no 

puede atribuirse á otra cosa que á la mayor ó menor actividad 

• de la causa escitante, siendo cierto que á un fuerte estímulo re¬ 

sistirán menos que á uno débil de poca virtud ó actividad. 

209. Cuarto : se observa en el desarrollo de las epidemias 

que empezando por un individuo de una familia, los demas de 

la propia son los primeros en padecerla, y después se va propa¬ 

gando á los vecinos, á toda la calle, de esta á las inmediatas y á 

todo el pueblo ó ciudad, etc. Supuesto que los primeros en es- 

peri mentar la enfermedad son los que tienen mayor disposición, 

Y menor resistencia de parte de su naturaleza ¿cómo es posible 

que en otras calles no se encuentren familias con tanta disposi¬ 

ción como las de la primera para contraería al primer influjo de 

la causa escitante, respecto que todos simultáneamente !e han 

recibido? Respondo: yo no creo que en todas las epidemias 

se observe el orden de propagación que se propone (núm. 143); 

no obstante, como en las descritas de Marsella y Cádiz (n.° 67 

J 69) se relaciona haber sucedido así, se ha de ver como se po¬ 

drá concebir la posibilidad de este fenómeno. En primer lugar, 

j nada tiene de raro, que empezando una enfermedad epidémica 

por un individuo de una familia, se resientan luego los demas 

[ de la misma; porque en el supuesto que aquel primero por su 

:• mayor susceptibilidad y menor resistencia de naturaleza la lia 

Él esperimentado, es regular que las propias circunstancias median 

a con mas razón en una misma familia por su monotonía, ó uni- 

1 forme modo de vivir, y estar dotados á poca diferencia de igual 

ti ú idéntica naturaleza. En segundo lugar, tampoco parece estra- 
ahf* * 
3íri> 



fio que las familias de la propia calle enfermen primero,• aunque 

en otras se hallen sugetos con mayor ó igual disposición. En es¬ 

te caso debemos decir que en la primera que se ha observado, 

la causa escitante ha obrado con mayor fuerza y dirección, y ha 

precisado á sus habitantes á enfermar mas presto por mas que 

en otros barrios haya personas, tal vez, con mayor disposición. 

De este hecho tenemos un buen ejemplo en el invierno cuando 

hiela, que en ios parages en donde sopla el aire con mayor di¬ 

rección y fuerza, el hielo se observa mas grueso, que en otros en 

que se repara poco ó ninguno. A mas de esto, en ciertas calles 

á veces habita la gente á poca diferencia de una misma ralea, 

y en especial en poblaciones grandes en que, ya por el oficio, 

ya por ser pobres que buscan los alquileres de menor precio, ya 

por otras circunstancias de similitud, puede en todos reinar mas 

uniforme disposición, y estar mas espuestos á resentirse prime¬ 

ro del influjo de la causa escitante. Tanto que sea esto como 

aquello, en Cádiz mediaron dichas circunstancias en el barrio 

de santa María , que fue el primero de padecer la epidemia 

de 1800. 

210. Quinto: otros fenómenos suceden en las epidemias, que 

no es posible esplicar si la atmósfera fuese causa de ellas, ya 

por sus calidades sensibles, ya por otras sustancias que en sí 

encerrase. Tales son el haberse librado en tiempo de aquellas 

los conventos de frailes y monjas, los encarcelados en profundos 

calabozos y familias particulares que en todo el tiempo de la 

epidemia han estado sin comunicación; por consiguiente, no se¬ 

rian posibles estos hechos, siendo las tales causas las que produ¬ 

jesen dichos males; pues que viviendo todos bajo un mismo cielo, 

respirando el propio aire, se deberían resentir de su influjo. 

Por solución de este argumento se podria responder que otros 

muchos, sin ser frailes, ni monjas, ni estar encerrados, no han 

contraído la enfermedad; antes bien han vivido sanos y robus¬ 

tos en medio de los epidemiados, ocupándose en servir y asis¬ 

tirlos. Si hemos de dar la razón porque se libráron, tendremos 



205 

que decir que la causa escitante no los halló con disposición, ó 

estado de susceptibilidad; é igual podemos darla para los que 

quedáron libres encerrándose, que sin esta diligencia, tampoco 

la habrian esperimentado. 

211. Dirán, tal vez, que parece muy raro que entre tantos 

individuos de las comunidades religiosas no se bailase alguno 

con el debido estado de susceptibilidad paraque esperimentase 

el influjo de la causa escitante; mas, nada de raro presenta este 

fenómeno atendiendo á lo dicho (núm. 209) ; por una razón 

contraria no la esperimentarán ios religiosos, pues que no ha¬ 

brán adquirido la correspondiente disposición. ¿Quien sabe si en 

semejantes casos esta se ha contraído por las causas remotas 

ocasionales de miseria, escasez de buenos alimentos, y otras co¬ 

sas que afligen, y no poco, á los padres de familia, de cuyos 

cuidados están bien libres ios frailes y monjas? Léanse las his¬ 

torias de las epidemias en que se han observado semejantes 

acontecimientos, y tal vez se bailará algo de lo que supongo,. 

Las mismas, ú análogas circunstancias pueden mediar en cual¬ 

quiera familia particular, pues que, en muchas epidemias, regu¬ 

larmente las gentes de mas conveniencias han sido las que se 

han librado, ó por lo menos no han padecido tanto corno la 

plebe miserable, en la que se ha cebado mas la enfermedad, á 

causa, tal vez, de hallar los agentes de su vida mas postrados, 

y no poderse procurar las debidas asistencias. 

212. Tampoco debe llamar nuestra atención el haber que¬ 

dado libres los presos en profundos calabozos, porque viviendo 

estos en una atmósfera corrompida mas ó menos, como regu¬ 

larmente es la de su habitación, y sin embargo, conservan la 

salud, es una prueba que su naturaleza no se afectará por otras 

causas tal vez de menor eficacia ; pues que otras personas que¬ 

dan libres en tiempo de epidemias sin haberse encerrado, que 

quizas sucumbirían, si por algunos dias los detuviesen en seme¬ 

jante lugar. Con todo, tanto los presos como la gente que habita 

en calles poco limpias, y ciertos hombres, que por su oficio están 
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precisados á vivir en medio de una atmósfera corrompida llena 

de hálitos podridos, como son los curtidores y otros, de quienes 

se cuenta haberse librado en tiempos de epidemias, ó por lo 

menos ha sido la gente, que ha enfermado menos ¿quizas los 

hálitos podridosdian sido en tales casos un correctivo ó destruc¬ 

tivo de la causa escitante, y por consiguiente un preservativo 

para los individuos que han habitado en medio de ellos? ¿No 

sé cuenta que alguna vez llenando la atmósfera de semejantes 

hálií os se ha logrado estinguirlas ? todas las virtudes tienen sus 

contrarios. (1) 

(i) No falta quien diga que la práctica de estinguir las epidemias por cosas in¬ 

mundas está aprobada por la esperiencia. Averroes, médico de Córdoba, ja mandaba 

oler frecuentemente orines de macho de cabrio en tiempo de peste, como el mas pode¬ 

roso preservativo ; y desde entonces , según opinión del Dr. Escobar , se principió el 

pasear por las calles las manadas de esta especie de animales , haciendo lo mismo con 

el ganado vacuno y lanar, pretendiendo, cpic los orines y estiércol, que dichos anima¬ 

les dejaban en las calles, era un medio destructivo de la causa de la enfermedad. Se 

dice que los Sármatas mataban perros y gatos, y los dejaban en las plazas y calles, 

basta que se corrompiesen, intentando con el hedor de la podredumbre aplicar un an¬ 

tidotó a su veneno. En el reinado de Cárlos II , rey de Inglaterra , afligió la peste á 

la ciudad de Londres , y por dictamen de los médicos se mandaron abrir todas las 

cloacas y lugares inmundos' de la ciudad , con cuyo medio, dicen, cesó la peste des¬ 

pués de haber llenado la atmósfera de olores hediondos. A pesar de lodo, estoy bien 

lejos de creer que esta práctica siempre sea útil para destruir las epidemias ; antes 

bien, las mas veces seria perjudicial, como se ha esperimentado serlo todas las demas, 

que para el efecto se han querido generalizar, no afianzándose en otro documento que en 

creerlas útiles, respecto de haber visto cesar unas epidemias, después de haberlas prac¬ 

ticado , como se supone sucedió en las arriba espresadas. Yo no sostendré que la /teste 

cesase, á causa de haber llenado la atmósfera de los materiales hidrógeno-sulfurados; 

pero , no tengo por imposible sucediese por esta causa , atendiendo a las citadas obser¬ 

vaciones de quedar libres los encarcelados en profundos calabozos , las gentes que ha¬ 

bitan en calles poco limpias, ó sucias y hediondas, y varios hombres, que por su oficio 

están continuamente sumergidos en una atmósfera corrompida. INo hay duda que un 

aire demasiadamente oxigenado con su estimulo escesivo puede dañarnos, cuyo esceso 

se corrige , ó mas bien destruye por medio del hidrógeno , y asi dejaría de dañar á los 

sugetos que estarían circuidos del último, quedando libres del mal. ¿Es esto posible ? 

yo lo tengo por muy cierto, si las referidas observaciones son verdaderas , y que con 

semejantes diligencias alguna vez se hayan destruido las epidemias. Mas, una reflexión 

acaso podrán hacerme , y es , que si en los casos que se supone haberse disipado aque¬ 

llas por el gaz hidrógeno , debemos pensar que su causa escitante fue un aire demasia¬ 

damente oxigenado, y por esto los envueltos en una atmósfera corrompida se libraron, 

se seguiría que los demas que no se hallaron en igual caso, la habrían padecido. Sin era- 
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" 213. Lo que hemos dicho de los frailes y monjas, y fami¬ 

lias particulares, podemos igualmente decir de todos los demas 

casos que se citan de semejante especie; y asi aunque las fami¬ 

lias inglesas en Alepo, y los europeos llamados Francos en Egip¬ 

to quedasen libres mediante el encierro, seguro que tendrían lo 

necesario para mantenerse en clausura por tanto tiempo, sin ne¬ 

cesitar el jornal para vivir; y estando bien tratados de antema¬ 

no, no tendrían la debida disposición, si esta se hubiese adqui¬ 

rido por causas de escasez y miseria. También podia ser por el 

diferente modo de vivir que de ordinario tienen del de los ha¬ 

bitantes del pais, y por la confianza que les inspiran las precau¬ 

ciones que toman, persuadidos que con ellas están seguros, se 

librasen de aquel temor, que indispensablemente les causarla la 

creencia de estar espuestos al contagio. Estas circunstancias no 

hay duda que pueden servir en estos casos de un fuerte ante¬ 

mural para poner á cubierto muchas personas del estímulo, no 

solo de la causa escitante, sino también de contraer la disposi¬ 

ción á la enfermedad, como tal vez sucedió en dichas familias, 

así como á uno del pais que se domestique con ellos. También 

podría ser que no estando aun aclimatados no se afectasen por 

las causas reinantes del clima, si fuese poco el tiempo que ha¬ 

bitasen en él: á veces la mutación de este es tan favorable como 

perjudicial. Zimmerman, dice, que ios franceses se hallan mas 

fuertes y robustos en el Canadá que en Francia: los españoles 

han de ir con mucha precaución, desde que pasan la línea hasta 

llegar á las Américas, á fin de librarse del vómito negro y de 

la muerte. Seria, pues, menester examinar mucho estas cir¬ 

cunstancias para saber cual fue la que preservó á los ingleses en 

Alepo, y á los europeos en Egipto de sufrir el mal. 

<1 
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bargo, en unas mismas epidemias se ha observado escapar de unos y otros; luego, pues, 

si por tai causa sucedió á los primeros ; no seria á los segundos. Esta objeción ninguna 

tuerza debe hacernos cuando sabemos que un estimulo que para unos es regular y lo 

toleran bien, para otros será demasiado, sino se debilita con algún correctivo. Podlia¬ 

mos hacer patente esta verdad con varios ejemplos ; mas , nos remitimos á lo dicho 

(mina. 178 y siguientes) con lo que se comprende la posibilidad de estos hechos. 



214, No quiero decir tampoco que las conveniencias sean 

siempre un seguro preservativo para no contraer la disposición 

de enfermar en cualquier epidemia; pero, si cuando se ha ad¬ 

quirido aquella por miseria y falta de lo necesario para la pre- 

cisa manutención de las familias. En este solo caso las personas 

bien tratadas regularmente no la contraerán; pero, si las causas 

remotas predisponentes son de otra especie, que tanto á los ricos 

como á los pobres los bajan dispuesto igualmente, corno son 

sustos, temores y sobresaltos, que causan ciertos acontecimientos, 

de que nadie puede prescindir, como en la guerra última pasa¬ 

da sucedió en nuestra provincia, el ano 9 del presente siglo, que 

padecieron la epidemia toda clase de personas indistintamente; 

entonces las conveniencias no sirven de preservativo alguno, 

antes son mas motivo de indisposición por afligir á sus poseedo¬ 

res el temor de perderías. En fin, siempre que se libran de pa¬ 

decer la enfermedad algunos individuos y familias, es porque no 

bao contraído la correspondiente disposición , ú estado de sus¬ 

ceptibilidad por las causas remotas ocasionales, que lian prece* 

dido, y así no se han resentido del influjo de la causa escitan- 

te; y si siempre se atendiese debida y exactamente en las que 

lian precedido al desarrollo de las epidemias, y en las que han 

acompañado, tanto atmosféricas como particulares , á mas de 

saber algunas veces á que atribuirlas , entenderíamos también 

porque se libran ciertas personas , sin necesidad de recurrir á 

misterios , calidades ocultas , preservativos , encierros , y otras 

varias cosas , que se dicen arbitrariamente. 

215. Con las mismas razones dadas basta aquí para aclarar 

las principales dificultades, que se proponen para presentar la 

incertidumbre de nuestra hipótesis, pueden allanarse todas las 

demas. V. gr. ¿por qué un pueblo sufre una epidemia, y que¬ 

dan libres los comarcanos1 ¿Por qué empezando un pueblo á pa¬ 

decerla , después van siguiendo los vecinos ó mas cercanos, es- 

tendiéndose mas ó rnénos? ¿Por qué una misma epidemia en 

irnos pueblos hace mas estragos que en otros? y otras observa- 
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eiones, que se han hecho y se hacen, todas pueden muy bien 

comprenderse con la hipótesis establecida: por la mayor ó me¬ 

nor disposición de los individuos, y por el influjo de la causa 

escitante mas ó menos activo, y mas ó menos estenso. Porque.» 

¿se observa la epidemia en una sola población? seguro que la 

esfera de actividad de la causa no es mas dilatada; y en prueba 

de ello es que fuera de su recinto no se padece la enfermedad, 

ni se comunica por mas que esten los vecinos en roce ó contac¬ 

to. ¿Reina la epidemia en otros pueblos? es clara la existencia 

de la misma causa en ellos. ¿Se padece en una comarca, pro¬ 

vincia ó reino? la causa escitante tendrá mayor estension. ¿En. 

unos pueblos se observan mayores estragos del mismo mal ? es 

mas que cierto que la causa tendrá mayor actividad que en los 

otros, en que, ó los habitantes no estarán con tanta disposición 

para ser impresionados de su estímulo, ó bien no habrá aquella 

sufrido alguna corrección en su actividad por la virtud ó fuerza 

de agentes contrarios: los hechos observados en las epidemias 

dan lugar á concluirlo así. 

216. Es verdad que no siempre podemos dar una suficiente 

razón de todos los fenómenos que presenta la naturaleza, por 

cuanto esta todavía no nos ha manifestado todos sus arcanos, y 

las mas de las veces nos vemos precisados á quedarnos con la 

sola contemplación de los efectos, siendo inútil toda diligencia 

para venir á la inteligencia de sus causas. No teniendo, pues, 

otro medio en este particular que los hechos epidémicos para 

venir al conocimiento del de las epidemias, no parece inverosí¬ 

mil atribuir estas á las que hemos asignado en nuestra hipótesis 

por estar mas conforme con lo que la observación y esperiencia 

han demostrado. Quid sid non, sed quod reor, el qui Jieri 

pos sil dico. 

21?. Supuesta así la producción de las epidemias por las re¬ 

feridas causas de la hipótesis establecida, pueden recibir un in¬ 

creíble aumento y hacerse mas desastrosas por otras, que siendo 

no mas que accidentales, han considerado algunos médicos ser 
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las únicas de aquellas, atendiendo á lo muclio que han coopera¬ 

do al incremento tanto de enfermos como de muertos; con todo 

no es así, pero es mas que cierto que las aumentan, y motivan 

mas estragos, sin duda, que la misma enfermedad tan solo hija 

de sus respectivas causas, no debiéndolas considerar producti¬ 

vas, sino aumentativas; y respecto de ser tan notables, mere¬ 

cen ser tratadas en capítulo separado. (1) 

CAPÍTULO ¥11. 

De las causas particulares aumentativas de las epi¬ 

demias. 

218. Ei pueblo, ciudad ó comarca, que tiene la'desgracia 

de sufrir una epidemia, á mas de la calamidad que la aflige por 

las causas que ya no lia podido evitar, qsta misma la acarrea 

otras secundarias, que sin duda son peores que la primera. No 

podremos dudarlo, si consideramos que apenas se observa gran 

número de enfermos y de muertos, cuando todos los habitantes 

se llenan de un terror pánico: el magistrado toma informes y 

providencias; hace publicar á son de trompeta órdenes y ban¬ 

dos á fin de contener los progresos del mal, fijándolos en las es¬ 

quinas, amenazando con rigoroso castigo á todo contraventor; 

ya no se habla mas que de la enfermedad y de los muertos; el 

espíritu de los habitantes se abate, la imaginación se abruma,y 

se acalora, y si llega á declararse aquella contagiosa, las mise¬ 

rias vienen á su colmo. Los enfermos quedan sin médicos, sin 

asistentes, sin parientes ni amigos, y sin sepultureros cuando 

muertos. ¡Qué cuadro tan horroroso! Linos individuos, que gri- 

(i) No porque sean de diferente naturaleza de las que hemos indicado, pues que 

también van comprendidas en su catálogo; sino que siendo unos efectos dimanados de 

la presencia del mismo mal, pueden considerarse como unas causas particulares, que, 

añadidas á las primeras, es difícil determinar cuales producen mayores tragedias; 

aunque es de pensar que lo hacen mas estas que aquellas. 



tan, claman, piden ausilio y consuelo á sus hermanos, hijos, 

esposos, parientes y amigos, pues que ellos no se lo pueden pro¬ 

curar por hallarse imposibilitados, y sin embargo, en lugar de 

esperimentar algún consuelo, tienen el tormento de verse aban¬ 

donados en medio de sus miserias; ven morir á sus hermanos, 

que su naturaleza con unos movimientos espantosos hace los úl¬ 

timos esfuerzos ó acciones puramente orgánicas lidiando con la 

muerte, habiendo ya cesado los ayes y clamores por haberse 

apagado la sensibilidad con la fuerza de los tormentos. 

219. Mientras el enfermo conserva sus sentidos lo que le 

consuela en medio de sus dolores y angustias es el ver que los 

otros se esmeran en procurarle el alivio, cuya satisfacción acom¬ 

pañada de la esperanza de recuperar la salud, le hace sufrir con 

mas paciencia y resignación los trabajos; pero ¿qué hará el infe¬ 

liz que, viéndose rodeado de miserias y tormentos, no le queda 

siquiera una leve esperanza de restablecimiento por falta de so¬ 

corros? Tal vez, y no lo dudo, muchas epidemias, cuya pintura 

nos horroriza , han sido sus mayores estragos producidos por 

ciertas causas que , siendo efectos del mal, se han constituido 

unos agentes poderosos para volver mas terrible la enfermedad, 

y producir mayores tragedias que los primeros á que lian debi¬ 

do el origen, aumentando el número de enfermos y muertos de 

un modo el mas asombroso. Tales son las pasiones del ánimo, 

de temor, aflicción del espíritu, la miseria, y la falta de asis¬ 

tencia y socorros en los enfermos, el abandono de muchos, en 

especial de los muertos dejados insepultos demasiado tiempo, no 

solo en las casas, sí que también en las plazas y calles, cuyas 

circunstancias infunden tal terror á los habitantes, del que pue¬ 

den seguirse los mas formidables efectos. Iremos esplicando los 

que resultan de cada una de ellas en tales tragedias, mayor¬ 

mente cuando el mal por sí solo se presenta ya con un carácter 

pésimo y mortífero. 

27 
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Del temor como causa aumentativa de las epi¬ 

demias. 

220. 1 a dije (núm. 123) que Mr. Chicoineau fue de pa¬ 

recer que la causa de la peste debía atribuirse al solo terror» 

como que quiso dimanasen de él todas las desgracias de tan 

terrible mal. Los demas médicos, aun los mismos contagionis- 

tas, hablando de la propia enfermedad, espresan claramente que 

el demasiado temor produce mas mal que el mismo contagio. 

Nimias metas scepe plus nocet, quam ipsum contagiara, dice 

Ludvitg tratando de ella. Zimmerman esplica estensamente los 

efectos del temor, con lo que se puede ver el poderío de su in- 

flencia sobre nuestra salud, no solo en tiempo de epidemias, si¬ 

no en cualquier otra ocasión (1). Este autor apoya, y dice ser 

mucha verdad lo que algunos afirmáron de que era la causa 

mas poderosa para disponer los cuerpos á contraer la enferme¬ 

dad en tiempo de ellas; y lo contrario, un espíritu firme que 

para nada se amedrente, es el mas seguro preservativo contra 

semejantes males. A la misma causa atribuye Miguel Martínez 

de Leiva el aumento de la peste y mal éxito de ella, de que 

dice tenerse funestos ejemplos en la historia de la medicina. Es¬ 

te escritor dice fué testigo de vista de haber muerto una muger 

del solo miedo en la ciudad de Sevilla en el año 1581, y cuenta 

el fatal acontecimiento de la ciudad de Burgos en el año 1 565» 

haciendo ver los infelices resultados, que tuvo el haber infundi¬ 

do el terror en sus habitantes. (2) Seria por demas el estender- 

nos en traer á la memoria casos terribles, que ha producido en 

todos tiempos esta causa. Si en cualquier ocasión el temor siem¬ 

pre trastorna nuestra tranquilidad, y nos pone en sobresalto y 

(i) Zimraer. trait. de l’experíent, tom. 3, pág- 200 y siguietit. 

(a) Vide epidejn. espaüol, pág. 106 , año i565 D. C. 
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vigilancia ¿qué hará en tiempo de una epidemia, y en especial 

gi esta se manifiesta con aspecto funesto, quitando la vida á mu¬ 

chas personas? ¿Cuán ansioso estará cualquier individuo por su 

i salud y su vida? 

221. Apenas se oye el ruido de tantos enfermos, que la gen¬ 

te teme; si se ven muchos muertos, el temor se aumenta mu- 

cho mas; y si llega á declararse el contagio, todo está perdido. 

Primeramente este efecto del ánimo perturba el sistema nervio¬ 

so; todas las demas funciones del cuerpo se desarreglan; del te¬ 

mor que produce la multitud de enfermos, nace la displicencia, 

la tristeza, el cuidado; de estos, la inapetencia, las malas di¬ 

gestiones, malas sanguificaciones y lesión de las demas acciones 

naturales; de estas, la indisposición y la enfermedad; el espíritu 

se oprime y se abate; el sueño se perturba, y todo se bace de 

mala manera. Todos estos efectos producidos con lentitud en 

los principios de un temor menos vivo, toman increíble aumen¬ 

to al paso que se ofrecen mayores motivos de consternación y 

espanto: entonces los efectos son mas rápidos y funestos; el ma¬ 

rido ha perdido á su esposa querida; esta al marido, que idola¬ 

traba; los padres quedan sin el hijo, que tiernamente amaban; 

el hijo ve muerto al autor de sus dias, que tanto le interesaba; 

los parientes saben la muerte de los suyos; se pierden los ami¬ 

gos; y no ofreciéndose á los ojos de todos los moradores otros 

objetos que cuadros de horror; lloran, se agitan, consternan, y 

sus máquinas esperimentan los mas violentos efectos. A mas de 

los sentimientos que sufren por las desgracias agenas, no vien¬ 

do otra cosa que calamidades por todas partes, se aumenta el 

temor y cuidado por su propia suerte, viendo que la muerte 

los rodea llevándose á porfía la mayor parte de los habitantes. 

En esta triste situación no pueden las personas mantenerse en 

salud por mucho tiempo, antes es preciso sucumbir al peso de 

tantas aflicciones: todos ó los mas llegan á un estado apático; 

creen que van á caer enfermos, y que van á morir; todos usan 

preservativos (que á veces los dañan) para evitar la enfermedad 
* • 

I 



212 

y la muerte, que siempre tienen á la vista; en especial los suge- 

tos mas tímidos y de una imaginación exaltada. 

222. Los que por miedo han tomado la precaución de au¬ 

sentarse del pueblo en los principios ó desarrollo de una epide¬ 

mia se han librado de padecerla , ya huyendo del influjo de la 

causa escitante, ya evitando con este medio la disposición que 

podian adquirir para la enfermedad, en el caso de no tenerla 

por las causas remotas predisponentes. La misma confianza que 

ha inspirado á muchos de no padecerla esta ú la otra diligencia 

que han practicado, los ha puesto en estado de seguridad, per¬ 

diendo el temor de pillarla. ¡ A cuántas otras personas demasiado 

tímidas las habría cabido igual suerte, que sin estar dispuestas 

á ella no la habrían esperimentado, si se las hubiese quitado el 

temor del contagio! El temor, sin duda, es una causa podero¬ 

sísima para disponer á contraer el mal hasta á aquellos, que no 

habían adquirido el estado de susceptibilidad por las causas co¬ 

munes precedentes, no siendo estraño que contraigan la epide¬ 

mia toda clase de personas, aun las bien tratadas y de conve¬ 

niencias , en caso de haber sido la miseria la causa remota pre¬ 

disponente , como y también los sugetos de diferente tempera¬ 

mento y disposición; porque del temor nadie se libra siempre 

que se le presenten objetos, que lo motiven; y según la mayor 

ó menor sensibilidad é irritabilidad de cada uno de los indivi¬ 

duos , les producirá mayor ó menor sensación, de que se segui¬ 

rá la indisposición, la dolencia y la muerte mas ó menos pron¬ 

ta , á proporción que el temor vaya tomando incremento por las 

causas siguientes: 

§• ii. 

De la miseria como causa aumentativa de las 

epidemias. 

223. lia miseria, sin duda, es otro manancial de desgra¬ 

cias en tiempo de epidemias. Así como en el de salud dispone 
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para la enfermedad, cuando esta reina, sirve para la ruina de 

los infelices enfermos. En efecto, nadie ignora la muclia utilidad 

que se saca de la buena asistencia en los maies, siempre que no 

falten buenos alimentos, limpieza, comodidad en las habitacio¬ 

nes , remedios, médicos y asistentes, y cuanto menester sea pa¬ 

ra alivio y consuelo de los pacientes. Estas comodidades, cuando 

el nial ha tomado incremento, son muy pocos los que tienen la 

dicha de disfrutarlas en todas sus partes; porque si bien es ver¬ 

dad que los ricos no carecerán de buenos alimentos y de todo 

lo demas que les proporciona su dinero; sin embargo, pueden 

faltarles asistentes, que á veces no se hallan aun con la tuerza 

de aquel aliciente poderoso; y aunque haya algunos que logren 

todas las conveniencias, serán muy pocos en comparación de los 

muchos á quienes todo les falta. Sabido es que la plebe mise¬ 

rable siempre abunda mas en las poblaciones. Esta ya en todos 

tiempos vive en la indigencia de que no puede librarse á pesar 

de sus afanes y diligencias con las que solo puede alcanzar una 

escasa manutención de sus familias. Si pues en estado de salud 

el producto de sus sudores no llega á sufragar para una decente 

manutención ¿cuánto menos llegará para los crecidos gastos que 

acarrea una enfermedad? Los pobres, aunque el médico los vi¬ 

site , y les ordene algún remedio no se lo pueden procurar por 

falta de dinero, el que no tienen ni para costear el gasto de los 

indispensables alimentos, que regularmente en estos casos esca¬ 

sean , y se encarecen basta lo sumo. La falta de ropa no les 

permite tener al enfermo en el debido estado de limpieza y aseo 

que se requiere; sus habitaciones son poco cómodas, por lo re¬ 

gular estrechas y mal construidas, pues buscan los pobres los 

alquileres mas baratos; cuyas circunstancias contribuyen á em¬ 

peorar la enfermedad y llamar á la muerte. 

224. A veces una familia se mantiene del producto del solo 

trabajo de su padre, y si este cae enfermo, no solo falta á to¬ 

dos el sustento, sino que aquella se baila con el mas vivo dolor 

de no poder proporcionar al autor de sus dias los convenientes 
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ausílios careciendo, ele todo recurso. ¡Qué hará aquel infeliz en 

tan triste situación, postrado en su lecho, sin otro desahogo de 

sus penas que mezclar sus lágrimas con las de su desventurada 

familia, viendo que todos van á perecer sin remedio! ¡Cuántos 

otros, que conservando la salud, no hallan en que poder tra¬ 

bajar para ganar su sustento á causa de que todo se para, de 

nada se cuidan, solo que impelidos del temor de la enfermedad, 

no piensan en otra cosa que en preservarse de ella! ¡Cuántas 

familias por estar todos enfermos no tienen quien las cuide y 
sustente , careciendo de una mano benéfica, que las suministre 

algún caudal en socorro de sus necesidades! Si acaso algunos 

amigos de buena voluntad (1) quisiesen asistirlos, á veces no 

pueden, respecto de hallarse en igual conflicto. Los médicos de 

la población no son competentes para tanto número de enfer¬ 

mos, mayormente teniendo que visitarlos en casas particulares; 

no pueden asistirlos con las correspondientes visitas, ni parar 

mucho su atención sobre cada uno de ellos; no pueden arreglar 

sus higienes por falta de medios; y ven con dolor que á la ma¬ 

yor parte de los enfermos los mata la miseria y falta de ausi- 

lios: reclaman al magistrado, y esponen los medios correspon¬ 

dientes para remediar aquellas desgracias; pero, como se nece¬ 

sitan muchos caudales, á veces no los hay en el pueblo, y se 

hace preciso clamar al gobierno, ó á la piedad de todos los her¬ 

manos es te rio res. 

225. Guando se toman estas providencias es la ocasión, que 

la necesidad absoluta las exige por hallarse la cosa en un fatal 

estado; y esto mismo, que precisa á llamar la atención del go¬ 

bierno , es lo que acaba de poner el sello á las desgracias, sien¬ 

do así que es el único medio para acabarlas. Esto que parece 

una paradoja, es una pura verdad, que se verá desde luego, ha¬ 

ciendo alguna reflexión sobre lo que pasa en dichos lances. Ape¬ 

nas el gobierno tiene noticia de semejantes acontecimientos, que 

(i) Amici uomen vulgare cst, sed rara est 



215 
no perdona diligencia para averiguar y remediar ia causa de ta¬ 

les tragedias: manda al instante vayan facultativos á asistir á 

los enfermos hasta un número suficiente, dándoles amplias fa¬ 

cultades para hacer y practicar cuanto sea conducente, sin per¬ 

donar medio alguno para lograr la pronta esterminacion del 

mal: al mismo tiempo les exige informes del carácter de la en¬ 

fermedad ; y como los que destina el gobierno para la censura y 

exámen de ella son de crédito, confianza y luces, nada de cuan¬ 

to determinan admite réplica. Si por desgracia declaran (como 

es regular, insiguiendo el común juicio, que se hace de seme¬ 

jantes dolencias) la enfermedad contagiosa, esto es la causa del 

sumo de la fatalidad: crece el espanto y el temor; las providen¬ 

cias, que se toman, todas inspiran terror; se redoblan las pre¬ 

cauciones ; se encierran en sus casas; se privan reuniones; y por 

el miedo de contagiarse, no se atreven á visitarse unos á otros; 

y así los habitantes se ven precisados á una vida muy diferente 

de la que tenían de costumbre; y en medio de la tristeza, te¬ 

mor y espanto, están aislados esperando su suerte. El temor del 

contagio los retrae de asistir y acercarse á los enfermos del mo¬ 

do que requieren ciertas necesidades; y así es que los mas que¬ 

dan abandonados, y los muertos insepultos, no atreviéndose á 

tocarlos ninguno; y una y otra circunstancia ponen el estado de 

las cosas en el sumo de la fatalidad. 

•* - §• ni. 
Del abandono de los enfermos y muertos insepultos 

como causa aumentativa de las epidemias. 

226. & las epidemias se presentaban siempre benignas, 

sin observarse la muerte de ningún individuo, no se baria caso 

de ellas, ni se pensaría en tomar las providencias, á que preci¬ 

san cuando se manifiestan con un carácter mortífero. Entonces 

es la ocasión en que la gente empieza á temer y ponerse en cui- 
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dado. El mal epidémico con su carácter malignante se hace te¬ 

mible ; con este temor se indisponen muchas mas personas; y 

aumentando la miseria los objetos de horror, estas cosas juntas 

llevan el caso al último apuro, como es el estremo de declararse 

el contagio. Cuanto mayor es el número de los enfermos, tanto 

lo es el de los muertos: el terror se apodera de todos, y así no 

hay individuo que se cuente sano, porque todos padecen del es¬ 

píritu, y muchos se ponen frenéticos, muriendo á veces repen¬ 

tinamente; otros, sintiéndose ya algún síntoma precursor de la . 

enfermedad, viendo la suerte de los demas, se les acalora de 

tal modo su imaginación, representándoseles su trágico fin, que 

se desesperan; y creyendo su muerte inevitable, se amortajan 

ellos mismos, como sucedió alguna vez (núm. 37); otros que, 

enagenados por la vehemencia de sus tormentos, huyen de sus 

casas, buscando algún lenitivo para sus dolores, toda vez que se 

ven desamparados, sin tener quien les dé un trago de agua pa¬ 

ra calmar su ávida sed. La desesperación de los enfermos, y el 

terror de todos los habitantes de la población, que sufren tan 

triste suerte, son las causas de los terribles sucesos que se cuen¬ 

tan en las historias de las epidemias de Aténas (núm. 64), Mar¬ 

sella (núm. 67), y Cádiz (núm. 69), cuyas hermosas poblacio¬ 

nes fueron convertidas en unos vastos cementerios. 

227. Todas estas circunstancias, que siguen á una epidemia 

de un carácter maligno y mortífero ¿no son poderosísimas para 

causar mayores estragos que la misma enfermedad producida 

por sus primitivas causas? ¿No son mas que suficientes para cau¬ 

sar los efectos que se han atribuido al contagio ? Las muertes 

repentinas, el aumento de enfermos y muertos, que se afecten 

toda suerte de personas, que se libren algunas que se encierran, 

otras que huyen , y todo lo que se alega en prueba de este 

¿no se puede comprender mejor, considerándolo dimanado de 

aquellas, que son mas naturales y manifiestas, y capaces de 

producirlo , que no atribuirlo á una de incierta, cuya hipótesis 

presenta tantos inconvenientes, no pudiéndose sostener tan si- 
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quiera con alguna probabilidad? La observación de ios referidos 

hechos es cierta; la concurrencia de dichas causas en semejan¬ 

tes lances es evidente, y dichos efectos son indispensables: no 

se pueden negar, ni dudar de ellos; los demuestra la esperien- 

cia. Si, pues, de su presencia se sigue mayor número de vícti¬ 

mas , ¿ qué harán tantos cadáveres insepultos en las casas, ca¬ 

lles y plazas, á que nadie se atreve acercar por no contagiarse, y 

ademas causarles horror su aspecto y muchedumbre? 

228. Estos cadáveres, muertos ya de un mal que se cuenta 

el sumo de la putridez en e1 catálogo de las enfermedades pútri¬ 

das, ¿con cuánta mayor facilidad se corromperán después de 

muertos, constituyéndose otro manancial para aumentar la tra¬ 

gedia? Los hálitos ó vapores, que se desprenden de los cuerpos 

que están en pútrida fermentación, son llevados á ciertas distan¬ 

cias mas ó ménos largas con el aire, y pueden indisponer á las 

personas que habitan en una atmósfera cargada de ellos, como 

debe ser la de un pueblo en que concurren las mencionadas cir¬ 

cunstancias. No se destruyen tan fácilmente estos hálitos en el 

aire, qne no conserven su naturaleza y actividad por algún tiem¬ 

po, mayormente si su emanación es continua por la presencia 

de los materiales que los despiden. Se observa al rededor de un 

cuerpo, que se halla en el dicho estado, el mal olor que despide, 

y á veces á una distancia bastante larga según la dirección del 

aire; pues, si hay muchos de ellos amontonados y escampados 

en una población, serán otros tantos mananciales capaces de 

producir otra epidemia igual ó peor que la primera que ha mo¬ 

tivado estas calamidades. 

229. No se puede negar que á ciertas personas, al percibir un 

mal olor se les trastorna su máquina de modo, que al momento 

esperimentan vómitos, diarréas, vértigos, desmayos, una enfer¬ 

medad , y tal vez la muerte. Si, pues, con solo esto hay varios 

que sufren tantas incomodidades ¿qué será si continuamente es- 

tan respirando un aire viciado y cargado de pútridos vapores? 

Que los productos animales tengan la fuerza de producir enfer- 
28 
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mecía des de pésimo carácter, lo prueban las calenturas de las 

cárceles descritas por Pringle, las de hospitales y ejércitos por 

Vanswieten. 

230. La reunión de hombres por mucho tiempo en un mis¬ 

mo lugar siempre es perjudicial á la salud; el aire se disipa en 

su parte vital y adquiere mas carbono, en el que las personas 

delicadas luego padecen deliquios. Los soldados si permanecen 

algún tiempo dilatado acampados en un mismo sitio, luego su¬ 

fren enfermedades; y si no mudan su residencia en otra parte, 

pronto serán víctimas de una epidemia mas ó menos desoladora, 

como acostumbran ser las que les acometen en tiempo de guer¬ 

ra ; porque á mas de las muchas inclemencias á que están es- 

puestos, el hedor de los escrementos que se echan al rededor, 

aunque se hagan zanjas para recogerlos, y la corrupción de los 

cadáveres muertos en alguna refriega, sino se ha tenido la pre¬ 

caución de enterrarlos en profundos hojros, son capaces de pro¬ 

ducirles enfermedades epidémicas, obrando sobre todos los indi¬ 

viduos del ejército con igualdad y semejanza. Si la sola reunión 

de muchos sanos en un sitio es una causa suficiente para pro¬ 

ducir enfermedades ¿que será la de enfermos y muertos aban¬ 

donados en una población? De precisa necesidad deben seguirse 

los mayores estragos. De todo esto bien considerado, podemos 

legítimamente inferir que el contagio de los males de pésimo 

carácter á que se ha querido aplicar , no consiste en otra cosa 

que en las causas que acabamos de mentar y apellidar aumenta¬ 

tivas de ellas. El temor, pues, la miseria y el abandono de los 

enfermos y muertos son poderosísimos agentes para causar los 

terribles efectos, que se han atribuido á aquel; y loque mas me 

persuade esta verdad, son las reflexiones que voy á hacer. 

231. Es muy cierto que cuando las epidemias se presentan 

con un carácter benigno, que no muera la gente, nadie piensa en 

contagio (núm. 80); lo es también que muchos autores, cuando 

las describen, usan la espresion, que en varios be notado, de que 

se hacen ó vuelvan aquellas contagiosas, lo que prueba que en 



sus principios no las tendrían por tales, ó no lo serían, sino en 

su progreso cuando el número de enfermos es considerable, y 

sobre todo el de los muertos, que es lo que mas hace temer. 

Ello es ciertísimo que solo en estos casos se piensa en él, y no 

en el principio de una epidemia , aunque sea de pésimo carác¬ 

ter , y que mueran los primeros enfermos; en todo caso se sos¬ 

pecha , pero no se decide, pues nadie se atreve afirmarlo por¬ 

que no lo saben, ni pueden saberlo. Sin embargo, la observa¬ 

ción de muchos enfermos y muertos produce el temor; de este 

se sigue la miseria por las dichas razones (n.° 224 y siguiera.) 

y los dos juntos añadidos á las primeras causas de que se ha 

originado el mal, motivan la declaración del contagio, siguién¬ 

dose del complexo de todas estas circunstancias, los funestos re¬ 

sultados que se esperimentan en semejantes sucesos. Por estas 

razones me parece no ser del todo infundado el parecer de aque¬ 

llos , que han afirmado no ser otro el contagio de la peste ó 

epidemias que el terror. Yo no pretendo que sea este la sola 

causa; porque cuando empiezan, todavía no existe temor algu¬ 

no , pues no hay objeto que lo motive: á mas de esto los niños 

carecen de él, y también enferman y mueren; solo sí que con¬ 

sidero el terror como una causa aumentativa, y capaz, cuando 

está apoderado fuertemente de los habitantes, de producir los 

mayores estragos. 

232. De cuanto se acaba de decir, podemos pensar con mu¬ 

cha razón que este pretendido contagio epidémico no consiste 

en otra cosa que en las tres últimas causas dichas aumentativas, 

de temor, miseria y abandono de enfermos y muertos insepul¬ 

tos; y 3o que convence esta verdad, son los medios de que se 

usa para esterminarlo. Apenas se reparan semejantes tragedias, 

que no solo se alarma el pueblo que tiene la infeliz suerte de 

sufrir el azote; sí que también los vecinos, clamando por su se¬ 

gundad. El gobierno inmediatamente dicta las debidas provi¬ 

dencias ; hace examinar la cosa; toma exactos informes del es¬ 

tado en qite se halla el pueblo epidemiado; y al instante se pro- 



videncia para aliviar y librar de la muerte á los demas, y pre¬ 

caucionar á la vecindad, sacándola del susto y consternación en 

que estaba por el temor que no llegase á sus hogares aquella 

plaga. Se envian médicos sabios y discretos, asistentes, reme¬ 

dios, víveres, dinero y cuanto se necesita: los enfermos son cui¬ 

dados debidamente: se procura su comodidad, limpieza y con¬ 

suelo; no les falta el alimento y remedios convenientes; se asis¬ 

te á los miserables que no tenían que comer; se procuran fumi¬ 

gaciones para corregir y purificar la corrupción de la atmósfera 

tanto en las casas como hospitales; se da sepultura pronta y 

profunda á los cadáveres, cuidando haya en todo la mayor lim¬ 

pieza y aseo. Gomo esto sucede ya en un período adelantado de 

la enfermedad; en que, sostenida solo por las causas á que de¬ 

bió su origen, tal vez está para cesar, respecto de faltar ya el 

influjo de ellas, y continuando en su fuerza los desastres por 

los desórdenes ocasionados de las últimas, es muy regular que 

con dichos ausilios el mal tome luego un diferente semblante. 

Disminuirán los enfermos y los muertos; los habitantes empe¬ 

zarán á respirar mas confianza, viendo sus necesidades socorri¬ 

das: jqué consuelo y preservativo tan poderoso para una fami¬ 

lia que iba a perecer de hambre, el verse favorecida de una ma¬ 

no benéfica! Se pierde el miedo , se ahuyenta la miseria, se 

corrige el manancial de corrupción , se apartan los objetos de 

horror , y finalmente desaparece la enfermedad. Entonces los 

semblantes pálidos y aturdidos de los infelices moradores se 

vuelven risueños y alegres, y una población de luto se convier¬ 

te en un día festivo, en que, reunidos en el templo del Dios de 

las misericordias, le dan gracias por el grande beneficio de ha¬ 

berles librado de aquella tragedia. 

233. En consecuencia de esto podemos inferir en que con¬ 

sistía el contagio. Los remedios que usamos para la curación de 

los males, algunas veces nos demuestran la naturaleza de sus 

causas. Aunque este medio sea á posteriori como dicen los filó¬ 

sofos , con todo no deja de ser seguro para manifestarnos de un 
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modo evidente la existencia de aquellas, toda vez que constante¬ 

mente se destruyen con semejantes medios; y siendo tan cono¬ 

cida la virtud de los remedios en este particular, fácilmente se 

conocerán las causas, de que dimanaban los efectos, que disi¬ 

pan. Concluyamos, pues, que el pretendido contagio no consis¬ 

te en otra cosa que en las causas aumentativas espresadas, toda 

vez que existiendo estas, existe aquel, y apartadas las unas de¬ 

saparece el otro; siendo este mi modo de pensar acerca las cau¬ 

sas de las epidemias. Yo no pretendo, sin embargo, afianzarme 

tanto en ello como que lo tenga por un dogma de fe, y que no 

pueda ser otra cosa ; pero , sí digo , que según lo que se tiene 

observado, y demuestra la esperiencia, parece estar fundado 

en una mayor probabilidad que cualquier otra hipótesis. Enca¬ 

rezco, no obstante, á todos los hombres sabios examinen es¬ 

tas mis reflexiones si se apartan de la verdad que es el único 

objeto que en ellas me he propuesto, diciendo con Mercurial: 

gratissimum erit mihi, ut omnes docti videant has meas ra¬ 

dones , examinent diligenter; quia cuín hoec res sit maximi 

momenti, optatissimum erit semper mihi ut veritas inveniatur, 

si tamen veritas inveniri potest in re adeo secreta et divina. (1) 

234. Concluyo, pues, esta segunda parte con los siguientes 

corolarios: 1.°, es muy difícil poseer una verdadera esperiencia 

en medicina (núm. 47 hasta al 63). 

2. ° Ninguna se tiene de la existencia del contagio en las 

epidemias por no probarlo documento alguno de los alegados 

hasta aquí (núm. 74 hasta 84). 

3. ° Es falso que toda epidemia tenga su origen de un con¬ 

tagio (núm. 89 hasta 97). 

4. ° Todo cuanto se afirma de haberse transportado una en¬ 

fermedad de una parte á otra por medio de hombres y merca¬ 

derías que llevaban su semilla ó contagio, está destituido de to¬ 

da probabilidad y verosimilitud (núm. 98 hasta i \ 5). 

(i) Mercurial de pe.Uilent, cap. 17, púg. 20, in Jine. 
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5. ° Todas las enfermedades epidémicas pueden ser produci¬ 

das por sus respectivas causas cada una en su especie en todos 

tiempos y ocasiones en cualquier pais, región, villa, ciudad, etc, 

sin necesidad de semillas venidas de afuera (n.° 116 hasta 121). 

6. ° Las enfermedades llamadas exóticas, no lo son, por no 

reconocer tal origen, sino hijas de las mismas causas que las 

producen en aquellos países, que por casualidad han ocurrido 

en los nuestros ; cuya presencia no podemos negar aunque las 

ignoremos, debiendo suponerlas existentes ? manifestándose por 

los mismos efectos (idem). 

7. ° Ninguna enfermedad epidémica es contagiosa, pues no 

se comunican de un individuo á otro por el roce ó contacto de 

enfermos ni supuestos hogares (núm. 122 hasta 136). 

8. ° Solo lo son las indicadas (núm. 121) con el modo esp re¬ 

gado (núm. 92) y no de otra manera. 

9. ° Los mismos hechos epidémicos contradicen ia existencia 

del contagio, lejos de manifestarlo (núm. 142 hasta 164). 

10. Todas las demas enfermedades, sean esporádicas, sean 

epidémicas, solo las contraen los que se esponen á la actividad 

de las causas, que son capaces de producirlas. 

11. Las causas espresadas en nuestra hipótesis son capaces 

de producir las epidemias y todos los fenómenos, que en ellas se 

observan. 

12. La esfera de actividad de estas causas unas veces es 

muy estensa y otras muy limitada. 

13. Fuera de la esfera de actividad de ellas, nadie contrae 

la enfermedad por mas que se roce con enfermos y sus ropas. 

14. Por mas que sea estensa la esfera de actividad de una 

causa, no siempre daña á todos los espuestos á su influjo. 

1 5. Para resultar efectos generales de la aplicación de una cau¬ 

sa, es preciso que halle á todos ó la mayor parte de los individuos 

con la debida disposición para ser impresionados de su estímulo. 

16. Todos los estímulos nos afectan según su actividad y 

nuestro estado de susceptibilidad. 

© 
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17. Cada causa en particular tiene su virtud determinada ó 

específica para afectarnos con mas dirección una parte de nues¬ 

tro cuerpo que las otras , y en consecuencia producir la enfer¬ 

medad de su especie. 

18. Cuando á la producción de una dolencia no concurre 

mas que una sola causa, ó agentes especiales, aquella será sim¬ 

ple y uniforme en todos los enfermos. 

1 9. Cuando concurren muchos de diferente virtud los efec¬ 

tos serán complicados y anómalos. 

20. Según la mayor ó menor actividad de las causas será, 

mayor ó menor el número de los enfermos, respecto que á un 

fuerte estímulo resisten menos que á uno débil y de poca virtud. 

21. Según la mayor ó menor actividad de las causas tam¬ 

bién será mas ó menos grave la epidemia , por causar mayor 

impresión un fuerte estímulo, que uno débil. 

22. Siempre se debe tener presente que los estímulos obran 

en nuestros cuerpos según su actividad y nuestro estado de sus¬ 

ceptibilidad, escepto aquellos que su virtud es tanta, que no res¬ 

peta disposición ni temperamento, sea el que fuere. 

23. Cuando las epidemias son producidas por unas causas 

de mucha actividad, ó que nuestra mala disposición haga que 

estas, sean las que fueren, nos impresionen con mayor fuerza, 

resultan unos efectos mas funestos , que produciendo otros mas 

fatales, se agregan estos á las causas primitivas, y aumentando 

juntos las tragedias causan el lastimoso estado que se observa 

en las epidemias de* pésimo carácter. 

24. La declaración del contagio en las circunstancias que se 

espresan en el número anterior, no prueba su existencia en e! 

mal, pues que los medios que se usan para su esterminio, de¬ 

muestran cuales eran las causas que lo sostenían. 

En fin, la existencia de semejante causa en los males epidé¬ 

micos no consta por la esperieneia, y no siendo así, mucho me¬ 

nos se podrá deducir aquella de los reglamentos de sanidad, que 

es el tercer apoyo con que se pretende sostener. 
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EN QUE SE DECLARA SI LOS REGLAMENTOS DE 
Í r 

SANIDAD PRUEBAN LA EXISTENCIA DEL CONTAGIO EPIDEMICO» 

235. En la primera parte de estas reflexiones , cap. 2 , 
núm. 27 , liemos diclio en que tiempo fueron inventados los re¬ 

glamentos de sanidad para resguardarse de la peste y otros ma¬ 

les , que creyeron contagiosos y venidos de estrañas regiones. 

Ignoro las formalidades que se observaban en los principios de 

su establecimiento; mas, las que creo tiempo hace se practican 

son bien conocidas de todos los médicos y demas personas em¬ 

pleadas en las juntas sanitarias encargadas de vigilar sobre la 

salud pública. No es necesario para mi objeto esplicar en toda 

la estension lo que contienen estos reglamentos; solo sí las cere¬ 

monias y formalidades que tienen relación precisa acerca la pri¬ 

vación de introducir los contagios, y contener sus progresos, 

para ver si de ellas podemos sacar la existencia de tal causa. 

CAPÍTULO I. 

De las providencias que mandan practicar dichos re¬ 

glamentos para impedir el ingreso de los contagios 

y su propagación. , 

236. Ha hemos dicho que los contagios llamados exóticos 

se cree que nos han venido y vienen por medio de la nav ega- 

cion, á cuyo fin en los puertos de mar se han establecido juntas 

de sanidad ó vigilancia. Estas, compuestas de mas ó menos in- 



2 m 
di vidúos, tienen el cuidado de averiguar las procedencias de los 

buques, preguntando á los capitanes y patrones de que parage 

vienen, ó el origen de su procedencia ; del lugar ó puerto de 

ultramar ó de la península ; que géneros trae y cuanta canti¬ 

dad ; si fueron todos cargados en el primer puerto de donde sa¬ 

lió , ó si sobrecargó otros en los que hubiese fondeado; cual es 

el número de individuos de su tripulación ; si existen iodos ó 

falta alguno ; si se lia muerto ó tugado ; si lo primero , de que 

enfermedad murió; si lian enfermado otros: si en el viage se 

ha rozado ó comunicado con otra embarcación ; y otras varias 

preguntas y repreguntas que acostumbran hacerse ; á todo lo 

que se precisa al capitán decir la verdad bajo solemne jura¬ 

mento, que se le hace prestar. Oida su relación, sino se nota 

sospecha de contagio, ni de parte de su procedencia, ni de al¬ 

gún acontecimiento acaecido en el viage , se admite á libre plá¬ 

tica , poniéndose todo corriente; pero, para tener mayor y mas 

completa satisfacción de su limpieza , es preciso limpie también 

su faltriquera, desembolsando algún dinerillo para satisfacer las 

dietas de los que han examinado su conciencia, como es, al me» 

dico y cirujano , y otros tal vez que ignoro. 

23/. Esto sucede cuando el patrón llega limpio, que si su¬ 

cio ó sospechoso , lo que se sabe manifestando su procedencia, 

entonces se usa otro formulario mucho mas pesado. En este ca¬ 

so debe pasar con su buque á uno de los puertos destinados á 

la cuarentena. Allí le hacen todas las preguntas relativas al ob- 

jeto, y se le obliga á ella, mas ó menos larga según las circuns¬ 

tancias de su patente. Si esta es que dicen mala, se le sujeta 

á la rigorosa, ó de sesenta dias; si es sospechosa, tocada , y 

otras cosas de que 110 me acuerdo, á veces se acorta algún po¬ 

co , arreglándose según los peligros que se consideran mayores ó 

menores, puesto que para todo, las leyes sanitarias prefijan las 

ceremonias que deben observarse. 

238. Luego después, las mercaderías se han de desconta¬ 

giar en los lazaretos, y los mismos hombres también con los 
2$ 
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medios que se lian considerado mas á propósito , rapándoles la 

cabeza paraque no quedase en sus cabellos el contagio, lo que 

no se si en el día se practica, pero creo que alguno lo propuso, 

y juzgó conveniente , poniéndose por ley en el reglamento sa¬ 

nitario : me parece haberlo leido , mas no tengo presente en 

donde. Otras veces, también se dice, que se mandáron quemar 

buques y mercancías, y no sé si los mismos hombres igualmen¬ 

te , como si por el contagio hubiesen sido unos hereges puestos 

en manos de la santa Inquisición. ¡Oh! obstupescite cccli?:::: 

Acabada la cuarentena , y hecha la desinfección de hombres, 

mercaderías y buque , se vuelven á embarcar todos , y se mar¬ 

chan con su documento justificativo de haber sido purificados 

en e). templo cuarentenario, de donde han salido tan limpios de 

cuerpo como un penitente de alma cuando sale del confesona¬ 

rio , en caso de haberse confesado bien. Llegando á su destino 

se presentan con toda aquella limpieza que han adquirido en la 

cuarentena, y los que los reciben, viéndolos tan puros, al ins¬ 

tante los admiten en su compañía , habiéndolos ántes mirado 

con horror, y echado de sí á cañonazos. Estas creo son (salvo 

error) las diligencias que se practican para tener una seguridad 

de librarse de la peste y otras enfermedades, cuyo supuesto con¬ 

tagio llaman exótico. 

239. Las providencias que se toman para contener su pro¬ 

pagación consisten en aislar el primer enfermo, ó los primeros 

que se observan atacados de una enfermedad contagiosa , y to¬ 

das las demas personas y efectos que hayan tenido roce ó con¬ 

tacto con aquellos. Para este fin se tiene prevenido á los facul¬ 

tativos del arte de curar que luego que vean un enfermo, cuyo 

mal presente caracíéres de contagio, inmediatamente den parte 

al magistrado, paraque este tome las mas enérgicas providencias 

á fin de contener los progresos del mal, y sofocarle en su cuna 

con los medios que dicten la prudencia y reglamentos sanitarios. 

240. El erudito Dr. Merli en su arte de detener y aniquilar 

las epidemias ridiculizó bastante los reglamentos de sanidad del 
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modo que se practican, haciendo ver la mucha arbitrariedad 

que en ellos se comete, y el poco fundamento en que están 

apoyadas tan ridiculas ceremonias, todo con perjuicio de los na¬ 

vegantes y comercio en general, proponiendo dicho autor un 

medio mas fácil y menos engorroso para este fin; pero, creo que 

nada ha logrado, lo mismo que los demas que se fatigan para 

desterrar preocupaciones envejecidas, sostenidas por la muche¬ 

dumbre , y apoyadas por ciertos hombres, que tienen en ello 

mucha influencia; á los que si se les pregunta que juicio hacen 

de las razones que alega aquel autor que se opone a ellas, res¬ 

ponden enfáticamente con un gesto de desden medio compasi¬ 

vo , diciendo: ba ::: no::: es cosa ::: y esto sucede cuando no 

tengan sólidas razones para impugnarlo, que en este caso no les 

queda otro recurso que el desprecio, significando que ni siquiera 

merece la pena de leerlo, y así se queda en olvido, y se conti¬ 

nua con los trece. Quizas es porque ellos no lo han pensado y 

dicho primero, lo que no seria estraño, porque á muchos en 

este particular solo les gusta lo que les merece el nombre de 

mió , pareciendoles feo todo lo ageno: á tanto llega el amor 

propio. (1) 

241. Yo no debo contentarme con el solo desprecio, sino 

qne me espero mas: se reirán de mí: y temo me insultarán, tal 

vez, con todos los dicterios que la furia sugerirá á los preocupa¬ 

dos é iracundos; pero, á mí nada se me da: licet fremaní om- 

(i) Aun no seria lo dicho lo peor, con tal que se dejasen circular los escritos de se¬ 

mejante especie; porque de este modo , parando en manos de hombres bien intenciona¬ 
dos y amantes de la verdad, pesarían estos las razones que se dan, y harían de ellas 
el aprecio que se merecen , aprobando , ó impugnándolas, lo que seria un consuelo pa¬ 

ra los autores que dicen la verdad sin adulación en muchas cosas , pensando que esta, 
tarde ó temprano, triunfa del error ; pero, lo peor es, que no contentos con desechar 

algunos escritos por dichas razones , á veces , se prohíbe su impresión , ó se manda 

suspender su circulación , como si fuesen heregías cuanto se dice en ellos, no mas que 

porque se oponen a algunas arbitrariedades de una política mal arreglada ó mal enten¬ 

dida : y como á veces se reconviene á algunos sugetos de alto rango y poder, estos no 

sufren, con paciencia, corrección ni advertencia en sus disposiciones, aunque sean las 

mas disparatadas , dando á entender , que son unos ángeles incapaces de errar, y por 

lo mismo irreprensibles en su conducta. 
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nes, dicam quod sentiam. No haré caso de dicterios , chistes, 

ni mofas , pero sí de razones convincentes. Cualquiera que se 

digne aclarar mis dudas, le quedaré muy agradecido todos los 

di as de mi vida por el singular beneficio me habrá hecho en sa¬ 

carme del error , y prometo que no soy irreducible , ni entu¬ 

siasmado, antes me convenzo con facilidad á la vista de la ver¬ 

dad , sin roborarme de haberme engañado: soy hombre, y esto 

basta para saber que estoy espuesto al error. Nuestro entendi¬ 

miento es lo mismo que nuestro rostro: no podemos ver las 

manchas y lunares de nuestra cara, si un espejo fiel no nos las 

represente de la parte de afuera; así nuestro entendimiento, no 

ve á veces los defectos de sus conceptos, si otro no se los ad¬ 

vierte. Hago estas reflexiones sobre la materia, las que me difi¬ 

cultan la existencia del contagio en las epidemias, sostenida con 

las razones y hechos que hasta al presente se ha querido y quie¬ 

re ; si de aquí en adelante me lo evidencian de modo que no 

me deje dudar, estoy pronto en deponer mi error, y alistarme 

en el número de los creentes: mas, habiendo hecho ver que 

la común opinión en que se quiere apoyar de poco ó nada vale, 

y que la esperiencia que se cita de aquella no es verdadera, por 

no deducirse de las observaciones y esperimentos hechos en los 

males epidémicos, antes, según mi entender, prueban lo con¬ 

trario , se sigue de aquí, que no existiendo el tal contagio, los 

reglamentos de sanidad serian inútiles; y para hacer ver mejor 

su inutilidad, probarémos, que en el supuesto de existir dicho 

contagio, no podrían librarnos de semejante enemigo, como va¬ 

mos á manifestarlo. 

§• i- 

Los reglamentos de sanidad no nos podrían librar de 

los contagios exóticos , en el supuesto c/ue existiesen. 

242. Si todas las embarcaciones procedentes de lugares, 

que se dicen malos ó sospechosos, se sujetasen á la cuarentena 
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los hombres de las naciones; de este modo podríamos decir que 

dichos reglamentos nos librarían del contagio que podrian traer¬ 

nos los navegantes con sus mercancías, con tal que los medios, 

que se usan para el descontagio, fuesen sus seguros destructores. 

Pero, como de cada uno que se sujetará á dichas ceremonias ha¬ 

brá tal vez muchos otros que procurarán evitar este engorro, no 

dejando medio para eludir todas las diligencias del gobierno, co¬ 

mo efectivamente sucede con los medios indicados (núm. 109); 

y por otra parte los que se usan en las cuarentenas para descon¬ 

tagiar, no presentan alguna seguridad de estar ciertos que ha¬ 

yan destruido y disipado el contagio en caso de existir en los 

efectos de la embarcación; se sigue que por uno y otro motivo 

los reglamentos de sanidad no nos podrian librar de él. Vamos 

por partes. 

213. En primer lugar, por lo que mira á todos los que, sin 

sujetarse á las cuarentenas ni á espurgos, hacen el tráfico de 

contrabando , introduciéndole en nuestra península , sin duda 

serian inútiles, puesto que de nada sirven para los tales, y no 

podemos decir que por esta parte nos libren del contagio exó¬ 

tico. En segundo lugar, los que se ven precisados á sujetarse á 

aquella, sabiendo que no pueden escaparse, ¿cuántos medios no 

discurrirán para disfrazar la verdad, y engañar al gobierno por 

mas que se les hagan prestar mil juramentos? Los que traen 

mercaderías , que se dicen susceptibles , procedentes de lugares 

malos ó sospechosos, por cuyo motivo saben no serian admiti¬ 

dos en un puerto, ni siquiera á cuarentena, haciéndoselas tal 

vez quemar en llegando á él, ya tendrán el cuidado de desem¬ 

barcarlas furtivamente ántes de presentarse, sin las que saben 

los admitirán. ¿Dirán acaso que su taita se descubrirá por el 

manifiesto de su patente y guías? ya saben los que lo practican 

como se han de gobernar en estos casos mejor que yo: para 

todo hay sus trampas, y no faltan mañas para quien quiere 
usarlas. 

c 



224. Aunque traigan su patente limpia, si por el viage se 

han comunicado con otra embarcación procedente de algún pa¬ 

rage sucio ó sospechoso ¿lo dirán á la junta de sanidad, sabien¬ 

do que por esta sola circunstancia serian condenados á la cua¬ 

rentena? Y si ha muerto algún pasagero ú otro de la tripula¬ 

ción, durante el viage, por mas que su enfermedad haya sido 

pestilencial ¿dirá el patrón ó capitán del barco que el tal indi¬ 

viduo murió de peste ó de otro mal sospechoso, sabiendo que 

por esto le precisarían marchar á otra parte, ó á lo menos se le 

condenarla á rigurosa cuarentena? Dirá, pues, que ha sido de 

un catarro, de una desgracia, ó de cualquier otra friolera, ó 

que se ha fugado. En fin, creo que son infinitos los medios con 

que se puede burlar la vigilancia del gobierno, y lo saben, me¬ 

jor que yo, aquellos á quienes interesan, y que la junta de sani¬ 

dad no puede prevenir, ni podría con todas sus diligencias im¬ 

pedir la introducción del contagio, en caso de existir en el bu¬ 

que, por depender solamente de la probidad de los capitanes la 

seguridad de muchas cosas, que la vigilancia no puede evitar. 

245. Dejemos á parte todos los fraudes que se cometen y 

pueden cometer en este particular para burlar las precauciones 

del gobierno , mediante las cuales, sin duda se introduciría el 

contagio en caso de existir, sin servir para nada los reglamen¬ 

tos; y veamos lo que podrían estos aun en el caso de no haber 

fraude ni engaño alguno, sino que del mismo modo que salió y 

salen todos los capitanes con sus buques de los puertos malos ó 

sospechosos con las mercaderías susceptibles, se presentasen en 

el puerto de la cuarentena y espurgo, sujetándose en un todo á 

las formalidades de estilo para ser descontagiados los Unos y las 

otras, ¿con los medios que se practican al efecto ya se puede te¬ 

ner una entera seguridad, y firme confianza de estar destruido 

el contagio ? reflexionémoslo un poco. 

246. Yo no se puntualmente todo lo que se practica para la 

desinfección, por no haber estado empleado en semejante encar¬ 

go, ni haberlo presenciado en ninguna ocasión; pero, en algún 
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reglamento que he leído, observé que entre otras cosas se man¬ 

da lo siguiente: luego que una embarcación entra en cuarente¬ 

na , la primera tentativa que se hace practicar para saber si 

existe contagio en el buque, es, que el patrón ó capitán en el 

tiempo que da el anclage debe mandar á cada individuo de su 

tripulación visite sus ropas y sus anchetas, y que se abran y 

revuelvan todos los fardos de las mercancías ó géneros para ver 

si hay algunos corrompidos ó infectados. En caso de contener el 

contagio las ropas de los marineros, lo mismo que los géneros, 

al instante que se removerán, no tardará en descubrirse si, ó 

no le hay; porque si existe, luego atacará á los marineros que 

se habrán espuesto á su actividad con el desenvolvimiento que 

habrán ejecutado en las mercaderías. No esperimentando nove- 

, dad después de esta operación , parece que ya no se deberían de¬ 

tener mas tiempo en cuarentena, porque si el contagio existiese, 

recibiéndole los de la tripulación en su mayor estado de activi¬ 

dad como debe ser en la primera operación de deshacer los far¬ 

dos, ya que es la primera vez que se le da libre salida, les ha¬ 

bría de causar mayor impresión; y si en este caso no resultaba 

efecto alguno malo, es regular no hubiese ya temores; pero, no, 

todavía quedan condenados á continuar el número de dias que 

se les señalen, y continuando de tanto en tanto las mismas ma¬ 

niobras de menear los fardos y demás efectos, á fin de que el 

aire los penetre paraque se lleve el contagio ó lo disipe; y si 

después de estas diligencias no ha resultado novedad en la salud 

de algún individuo, creo se pasa á la visita de tacto, en la que 

el médico y cirujano declaran no haber temor, y se les da li¬ 

bre plática. 

247. Con estas diligencias ¿ya estaríamos seguros? se me 

ofrecen algunas dudas sobre el particular. Primeramente , me 

persuado que los facultativos empleados en este ramo habrán 

leído, y tal vez algunos observado, que aun el mal llamado pes¬ 

te permite á algunos atacados de ella el continuar en sus labores 

ordinarios sin precisarles á guardar cama, como se cuenta en Ja 
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y para nada les impedían. Así, pues, si en la visita de tacto so¬ 

lo se contentasen con tomar el pulso y hacer dar algunos saltos, 

y menear á los individuos de la tripulación para dar fe de su 

sanidad, podrían muy bien engallarse en estos casos, y de este 

modo esponer la salud pública. En el caso de registrarlos todos, 

esterior é interiormente, creo que tampoco pueden debidamente 

certificar no haber peligro por mas que los encuentren sanos; 

porque si bien es verdad que en todos los dias de la cuarentena 

no se lia notado alteración alguna en su salud, con todo, como 

mientras dura aquella de tanto en tanto deben repetir sus ma¬ 

niobras de desliar los fardos y demas equipage, podría ser que 

en la última operación hubiesen descubierto alguna porcioncita 

de contagio conservado entre las mercaderías, que todavía no se 

habían desecho lo suficiente paraque el aire las penetrase , y ha¬ 

biéndosela pegado en sus vestidos, lo conservasen para ser ellos 

afectados al cabo de algunos dias, y regalarle también á los de¬ 

más, que, creyendo no haber peligro, se les habrán arrimado 

sin precaución alguna. Pudiendo esto muy bien suceder, no sé 

con que seguridad pueden salir garantes dichos facultativos de 

la salud pública, justificando que no hay ya que temer. 

218. Segundamente, supongamos que todos ios individuos 

de la tripulación han salido limpios y sanos sin sospecha alguna 

de contagio, pero, respecto á las mercaderías ó géneros no po¬ 

demos tener la seguridad que se promete. Se ha dicho que pa¬ 

ra recibirle y ser impresionado de él era indispensable cierta dis¬ 

posición en los sugetos (núm. 73), en este supuesto podría muy 

bien ser que los de la tripulación no estuviesen con ella. Tanto 

mas podemos pensarlo, cuanto es cierto que habiendo habitado 

en el parage malo ó sospechoso de donde han venido, en el que 

sin duda se rozarían con personas y efectos contagiados, y ello 

no obstante no le pillaron, no sería estraíío que así sucediese en 

el buque, en la ocasión de menear y desenvolver los fardos; 

menos que se me diga que en el lugar de su origen no les im- 
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presionó respecto de no tener tanta fuerza por ser libre, como 

la tiene después de haber estado encerrado en las mercaderías; 

y así podría ser que, habiéndoles respetado allá por su menor 

fuerza , no lo haría acá siendo mas activo. Sea como fuere , si 

el contagio por mas activo que sea, respeta ciertas disposiciones, 

el no haber impresionado á los marineros , no seria una sufi¬ 

ciente prueba de no existir en el buque; porque quizas los de la 

tripulación no estarían con el estado de susceptibilidad. A mas 

de que, como es tan picaro , y al mismo tiempo valiente, tal 

vez se daría vergüenza de embestir á pocos, sino que se estaría 

quieto, esperando mejor ocasión de ostentar su bravura y fero¬ 

cidad , produciendo mayor destrozo, cuando se le proporcionase 

ser llevado á una ciudad populosa. 

249. Y aunque se deshagan los fardos paraque el aire los pe¬ 

netre, no se sabe, si este tiene suficiente poder para destruir el 

contagio en el tiempo que se determina para su destrucción. 

Seguramente que no siempre lo tendrá, pues que á tenerle, ó 

bien habría de consistir en la fuerza de sus calidades sensi¬ 

bles, ó bien por otras sustancias que en sí encerrase de contra¬ 

ria virtud, que combinándose con él, le neutralizasen, ó destru¬ 

yesen ; ó bien por la dilución que padecerían los miasmas pestí¬ 

feros ó epidémicos mezclados en el grande océano de la atmós¬ 

fera. Si fuese por las primeras, no podría con ellas disiparle 

siempre, respecto que en tiempo de calor no destruiría la espe¬ 

cie que favorece esta calidad; ántes le daria mayor fuerza: si en 

tiempo frió, y aquel de la especie que gusta de esta estación ó 

constitución fría, también lo enfurecería mas. Gomo los conta¬ 

gios no se pueden conocer en su propio ser, ni por alguna cali¬ 

dad sensible que les sea adherente, tampoco podemos conocer 

los medios aptos para su destrucción. Sino hubiese mas que de 

una especie, una vez esperimentados sus contrarios, ya no du¬ 

daríamos en escogerlos; mas, teniendo que aplicar siempre unos 

mismos, y valemos de las propias diligencias para el desconta¬ 

gio, debemos pensar que no siempre se disipan por las calida- 
50 
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des atmosféricas, mayormente habiendo tantas especies de ellos; 

pues que si alguna se aniquilaba con esta ú la otra calidad, en 

otra no sucederia, ántes adquiriría mayor fuerza, siendo la favo¬ 

rita : así lo suponen los contagionistas (núm. 73). 

250. De aquí se sigue que por mas que el aire penetrase to¬ 

dos los intersticios mas pequeños de los géneros , no se podría 

tener una seguridad del descontagio; pues que este no vegetaría 

respecto de no serle favorable la estación ó constitución atmos¬ 

férica. Por egemplo: supongamos que llega una embarcación en 

tiempo frió, y el contagio que lleva es de la especie que nece¬ 

sita del calor para germinar; por mas que los marineros le to¬ 

quen , como cualquiera en el tiempo de la cuarentena, nada se 

esperimentará, y esta circunstancia fácilmente engañará á todos, 

porque bajo la conñanza de que todo está limpio, se abre la co¬ 

municación á personas y géneros, y llegando el amigo favorito, 

el calor, entonces se avivará aquel, y desplegando su fuerza to¬ 

do lo atropellará. Algunas veces se han observado epidemias, 

que dicen exóticas, á pesar de la cuarentena y desinfección de 

mercaderías; y así como en estos casos se ha culpado á la frau¬ 

dulencia del desembarco clandestino de alguna friolera en el 

tiempo de aquellas , parece que dirían mas bien que en seme¬ 

jantes lances ha sido porque el contagio no ha podido germi¬ 

nar mas presto por faltarle alguno de los requisitos necesarios; 

según se infiere del modo de opinar de los contagionistas. Se ha 

visto que ciertas epidemias han durado una temporada de calor, 

y han retoñado en la misma estación, habiendo estado paradas 

ó adormecidas en las otras. Lo mismo ha sucedido en tiempo 

frió, que el mal que habrá reinado se ha desvanecido en otras 

estaciones, y ha vuelto á parecer en aquel por mas que se haya 

ventilado y desinfeccionado todo. Esto considerado, prueba, se¬ 

gún parece, que las calidades del aire no siempre serian sufi¬ 

cientes para destruir el contagio, sino que en el caso de existir, 

y la constitución del tiempo no le favoreciese, quedaría ador¬ 

mecido para dispertarse en otra ocasión favorable. Así pues , el 
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que no se contagien los individuos de la tripulación en el tiem¬ 

po que están detenidos en cuarentena meneando los fardos de 

mercaderías , y que estas se hayan ventilado debidamente, no 

son medios, que presenten seguridad de haberle destruido, res¬ 

pecto que podria muy bien acontecer no tener los unos disposi¬ 

ción, y las otras conservar aquel sin dañar, hasta que la esta¬ 

ción ó constitución le favoreciese. Luego por esta parte no ten¬ 

dríamos seguridad, y las tales diligencias serian inútiles. 

251. Si el aire le disipara, mediante otras sustancias de con¬ 

traria virtud , que envolviese en su masa , tampoco podríamos 

estar ciertos del perfecto descontagio; porque no podemos saber 

cuales sean aquellas , ni si existen en la atmósfera, pues que 

tanto uno como otro lo ignoramos completamente. 

252. Si fuese que el aire se le llevase mezclado en el gran¬ 

de océano de la atmósfera, se diluiría, y con esta dilución re¬ 

sultada enervado en su actividad; mas, paraque con esto queda¬ 

sen los géneros perfectamente descontagiados, se habría de des¬ 

prender de estos hasta el mas pequeño átomo, lo que no se 

puede saber; porque, si bien es verdad que á los miasmas pestí¬ 

feros ó contagiosos, muy divididos en la atmósfera, tal vez se 

les negará el poder de dañar, haciendo la comparación de las 

sustancias venenosas, que muy diluidas pierden su virtud dañi¬ 

na, con todo, no podemos decir que en el contagio suceda así; 

pues que se ignora si se necesita poca ó mucha cantidad para 

producir sus efectos: no han faltado médicos de mucho crédito 

y opinión, que han afirmado ser suficiente un solo átomo para 

esterminar todo el orbe. En prueba de que no podríamos estar 

ciertos de haberse descontagiado las mercaderías, á pesar de pe¬ 

netrarlas el aire todo el tiempo de la cuarentena, podemos citar 

el caso que refiere Diemerbroech citado por Vanswieten (1). 

Cierto farmacéutico tocó con el pie derecho la paja de un ger- 

gon que sirvió de cama á un apestado ocho meses había: en es- 

(i) Tora. 7, pág. 141, comentar, in aíor 1409. 
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te tiempo estuvo aquella espuesta al aire, la lluvia, nieve, vien¬ 

tos y frios del otoño é invierno: á pesar de todo no dejó de es- 

perimentar al momento un olor fétido y una sensación de calor 

acre y punzante en la parte inferior de la pierna, cerca del pie 

que la había tocado, como si le hubiesen echado agua hirvien¬ 

do; de cuyo resultado al dia siguiente le apareció un carbunco 

en la misma, que tardó dos semanas en curarse. Esta historia, 

que es un tiro echado á quema ropa á los contagionistas, sirve 

de mucho peso en corroboración de lo que acabo de sentar. 

253. El hecho es referido por dichos dos autores, que, á pe¬ 

sar de ser contagionistas, lo refieren en prueba del mucho tiem¬ 

po que puede el contagio permanecer adherido á los hogares, 

aunque los toque el aire y penetre. Así pues, si el carbunco del 

farmacéutico fue un producto de aquella supuesta causa que se 

conservaba allí, no se podría tener una seguridad de estar des¬ 

contagiadas las mercaderías, mediante la ventilación en el espa¬ 

cio de cuarenta, ni sesenta dias, una vez que aquella paja lo 

conservó por el de ocho meses, á pesar de la continuada venti¬ 

lación. Es verdad que Vanswieten halla por muy estraño se con¬ 

servase el contagio en una materia espuesta al aire ocho meses, 

sin disiparse; pero lo quiere facilitar, diciendo, que á veces la paja 

de los gergones está muy compacta, y tal vez aquella lo estarla, 

y no habiéndose escampado, el aire no la podría penetrar para 

llevársele. Sin embargo; esta razón satisface muy poco, cuando 

sabemos que el aire penetra los cuerpos mas densos y compac¬ 

tos que aquella por mucho que lo esté: con todo; en caso que 

el aire no lo hubiese hecho, lo habrían las lluvias y nieves; y 

toda vez que para descontagiar las cosas basta sumergirlas en 

agua por el espacio de media hora, según opinión del Dr. Merli, 

parece que dicha paja debía quedarlo mucho mejor, estando el 

referido tiempo sumergida, digámoslo así, en las lluvias y nie¬ 

ves. Tal vez dirán que el agua no penetra al interior de ella; 

pero, lo concederé si se trata de un pajar grande á que no lle¬ 

gará la de una sola lluvia mas que á cierta distancia; pero, la 
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de muchas lluvias y nieves yacidas tanto tiempo sobre un pe¬ 

queño montoncillo , como puede ser la de un miserable gergon, 

es imposible que no penetrasen hasta lo mas interior. 

254. Ahora bien: el enfermo para el que sirvió de cama la 

dicha paja, dicen, fue un apestado; el efecto que resultó al far¬ 

macéutico de tocarla fue uno de lós síntomas mas fatales de la 

peste, como dicen ser los carbuncos; pues, si el hecho es cierto 

(del que no podemos dudar; de lo contrario deberíamos hacerlo 

de cuanto nos dicen los au tores), puedo de él argüir como un 

rancio fdósofo paripatético, diciendo: sed per te, el contagio se 

mantuvo con toda su fuerza por espacio de ocho meses en un 

hogar espuesto al aire, lluvias , nieves y vientos , y no quedó 

destruido ; ergo mucho menos podemos pensar que lo quede 

por la ventilación que sufren las mercaderías en los buques y 

lazaretos los dias que están en cuarentena. Yed aquí como los 

mismos hechos de que se valen los contagionistas para probar 

su opinión, sirven para destruirla. La comparación, que también 

hacen para persuadir que puede estar mucho tiempo adherido á 

los géneros , sirve para confirmar mas y mas nuestra proposi¬ 

ción; porque si las cosas que han contenido sustancias aromáti¬ 

cas, despiden por mucho tiempo el olor del aroma que en sí tuvie¬ 

ron , aunque el aire las haya tocado, prueba que todavía resi¬ 

den allí corpúsculos de ellas; así también, aunque las mercade¬ 

rías se hayan ventilado, pueden retener los del contagio; y co¬ 

mo este no se manifiesta por alguna calidad sensible con que 

se haga percibir, no podemos tener certeza de su total destruc¬ 

ción y aniquilamiento. 

255. Creo no se tendrá mayor seguridad después de practi¬ 

car los perfumes ó fumigaciones, sea en el barco ó lazareto. Se¬ 

gún tengo entendido mucho tiempo que para este fin se usó de 

sustancias odoríferas, creyendo que con este medio se destruía 

el contagio. ¿Cómo se sabe que dichos perfumes lo destruyen? 

¿Se conoce su naturaleza para estar ciertos que los vapores odo¬ 

ríferos lo hacen ? Y en caso de ser á propósito para una especie, 
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no lo serian para todas, siendo cierto que algunas epidemias se 

hayan disipado llenando la atmósfera de vapores corrompidos 

(míni. 212): en algunos casos, pues, seria necesario valerse de 

perfumes de sustancias fétidas para destruir ciertos contagios. 

Las fumigaciones de que se hace tanto elogio hoy dia, no creo 

sean tampoco un agente destructor de él, respecto que su virtud 

determinada solo sirve para corregir la corrupción de la atmós¬ 

fera de algún aposento ó cuadra de hospital en la ocasión, que 

contienen los miasmas pútridos esparcidos por ella, así como de 

cualquier otra cosa semejante: yo no las creo otra virtud. Por lo 

que, si solo corrigen ú destruyen los vapores pútridos, no sien¬ 

do estos el contagio, aunque se diga lo contengan, pueden ellos 

corregirse en su fetidez por las fumigaciones , y quedar aquel 

con toda su fuerza, y del mismísimo modo que le parió su ma¬ 

dre. Que la fetidez no lo sea, no podemos dudarlo; sino, ya no 

seria una potencia insensible como se supone, y así puede disi¬ 

parse la mala calidad de los vapores, y quedarse el contagio 

con toda su energia, sin padecer alteración. A mas de esto se 

puede decir , que si dichas fumigaciones tuviesen virtud para 

destruir cierta especie de ellos, no es creible fuese universal pa¬ 

ra todas. 

256. Finalmente no pudiéndole conocer en su propio ser, 

m por las calidades sensibles de olor, sabor, calor, ni frialdad; 

ni si es azul, verde, ó amarillo; tampoco podemos determinar 

cuales pueden ser los medios útiles para destruirle, supuesto 

que ignoramos los agentes, que le son contrarios; y por consi¬ 

guiente no sabemos si queda destruido ó disipado con la aplica¬ 

ción de esta ú la otra sustancia, sea el aire, perfumes ó fumi¬ 

gaciones. Siendo esto cierto, que no se puede negar, ni comba¬ 

tir con razón fundada, debemos fácilmente colegir lo que val¬ 

drían los reglamentos de sanidad para librarnos de los contagios 

que llaman exóticos. Por lo que mira al contrabando y comer¬ 

cio clandestino se ve que de nada sirven para contenerle, res¬ 

pecto que para estos son lo mismo que si no existieran; y por 
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lo que toca á los que se sujetan á la cuarentena, tampoco nos 

darían suficiente motivo , ni seguridad de evitarle con las pre¬ 

cauciones que en ella se toman , según queda suficientemente 

probado. De todo lo que debemos concluir que los reglamentos 

de sanidad no nos librarían de los dichos contagios, en el su¬ 

puesto que existiesen. Veamos ahora, si en el caso de introdu¬ 

cirse por descuido ó malicia, como se supone, impedirían su 

propagación. 

Los reglamentos de sanidad no podrían privar la 

propagación de los contagios exóticos, ni indígenos. 

257. Supongamos, que en una villa ó ciudad se presenta 

uno ó pocos enfermos con señales de una enfermedad pestilente, 

ó de cualquier otra de las que, reinando epidémicas, acostumbran 

hacer estragos, cuando se desarrollan. Se previene en estos casos 

que los médicos sean bastante sabios y cautos para conocerla, y 

avisar al magistrado á fin de contener el mal, y sufocarle en sus 

principios (núm. 239); por cuanto la ignorancia en estas cosas, 

dicen, que muchas veces ha causado la ruina entera de una ciu¬ 

dad ó provincia. Creo que no necesita de mucha habilidad el 

médico para conocer cuando la enfermedad es de pésimo carác¬ 

ter , por razón de manifestarse luego con sus fatales síntomas, 

poniendo al enfermo á la orilla del sepulcro, sino se sigue la 

muerte en breves di as, ó en pocas horas; sin embargo, aunque 

sea el mas hábil de toda la tierra, no podrá decir que la de aquel 

ó aquellos pocos enfermos sea contagiosa, y por consiguiente un 

principio de peste ó epidemia. Porque en el supuesto que pre¬ 

sentase los mismos síntomas de las que se saben haber sido epi¬ 

démicas en algún pais, y calificadas de contagiosas; con todo, 

no puede el médico, ni otro alguno afirmar que lo sea, respecto 
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que debe conocerlo por los efectos que son su propagación , y 

liasta que esta esté hecha , no podrá estar cierto del contagio. 

Así, pues , cuando vea que muchos individuos padecen el mal 

por haberse rozado con los primeros, y que solo lo sufren los en 

que ha mediado esta circunstancia , entonces tendrá motivo de 

avisar al magistrado á fin de que tome providencias ; mas, en 

este caso de nada servirían las diligencias reglamentarias para 

contener sus progresos, respecto que estarían ya hechos sin po¬ 

der contenerlos, hallándose contagiados todos ó la mayor par¬ 

te de la población, y fuera de ella, por las razones alegadas 

(iiúrn. 144, 145, 148 y 149). 

258. Creo que son muy pocas, ó ningunas, las especies de 

enfermedades agudas conocidas, que no se hayan observado epi¬ 

démicas algunas ó muchas veces, y que en todos tiempos apa¬ 

recen tan solo esporádicamente, con la diferencia, que unas en 

ciertas regiones se manifiestan siempre, cuando mas cuando me¬ 

nos , como sucede así en cada pais,- respecto á sus endémicas, 

observándose raras en aquellos para los que se consideran exó¬ 

ticas. Siempre, pues, existen de las especies que han sido epi¬ 

démicas , que no observándose mas que esporádicas , no han 

pasado á otros individuos, aunque se hayan omitido las provi¬ 

dencias y precauciones. Este es el motivo porque en los prime¬ 

ros enfermos hay tantas disputas de si es ó no su enfermedad 

contagiosa , mayormente si se presenta con caractéres propios 

de las que se dicen serlo hasta que vean se propaga , y sobre to¬ 

do si los demas que la contraen , sea por la causa que fuere, 

mueren , que es la circunstancia que hace temer y pensar en 

contagio. Los primeros médicos contagionistas lo acertaban me¬ 

jor, diciendo, que habia enfermedades pestilentes sin ser peste, 

porque ellos no consideraban esta precisamente en su carácter 

particular, sino en general, esto es cuando muchos sugetos la 

padecían á un tiempo, y morían la mayor parte de los acome¬ 

tidos (núm. 33), que si solo eran pocos, no la llamaban peste, 

ni contagiosa, respecto de no pasar á los demas que se rozaban 
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con aquellos; y lo mismo debemos decir nosotros de cualquiera 

enfermedad , sea de la especie que fuere , pues que si solo la 

observamos en uno ó pocos individuos, sin pasar á otros aunque 

se comuniquen, no podremos decir que lo sea porque no es epi¬ 

démica ; y si para ser lo primero debe ser lo segundo, serian inú¬ 

tiles todas las prevenciones para contenerla en sus principios, no 

existiendo el contagio hasta que seria universal ó epidémica. 

259. Esto parece concluyente, de lo contrario deberian con¬ 

cederme que toda enfermedad , que se sabe haber sido epidé¬ 

mica , sea en el pais que quiera, ha de ser contagiosa, aunque 

no la tenga mas que un solo individuo: si lo es en general, lo 

será en particular, como sucede en las que verdaderamente lo 

son (núm. 131). Así, pues, si por uno solo, al parecer atacado 

de una dolencia acompañada de síntomas, que han dicho pesti¬ 

lenciales , ó de fiebre amarilla, se deben tomar precauciones á 

causa de considerarse contagiosa, del mismo modo deberia ha¬ 

cerse por cualquier otra que se haya observado epidémica; pues 

que también lo seria, aunque no la tuviese mas que uno; y si 

dicen que las primeras son de peor naturaleza , que cuando se 

han manifestado y propagado han causado mayores estragos por 

su carácter terrible y mortífero, no pareciendo una sola enfer¬ 

medad, sino un agregado de males; con todo, no han faltado 

otras de diferente especie, que, aunque parezcan simples , se 

han hecho tan mortíferas como la misma peste bubonaria y 

carbuncosa. 
* 

260. A mas de que, si las otras enfermedades no son tan 

terribles y mortíferas, por lo ménos son engorrosas é incómo¬ 

das, que no solo hacen padecer, sino que acarrean muchos da¬ 

ños á las familias que las sufren, y deberian por esto igualmente 

evitarse con las mismas precauciones. En consecuencia de esto, 

aunque un barco fuese procedente de cualquier parage, sea sano 

ó malo, siempre deberia precisársele á la cuarentena y al espur- 

go. Lo propio tendríamos de practicar con los viajantes de unos 

pueblos á otros , aun en el interior del reino , porque siempre 
51 
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serian sospechosos á pesar de proceder de lugares, que estuviesen 

con el mejor estado de salud, cuja circunstancia no seria sufi¬ 

ciente para la seguridad pública , pues que siempre quedarían 

recelos de poder llevar alguna semilla de epidemia. La razón es 

clara; como en todas partes, alguna que otra vez, ha habido epi¬ 

demias , tanto de las enfermedades que les son endémicas, co¬ 

mo de las que se han considerado exóticas, observándose algu¬ 

na de tanto en tanto, de que no se hace caso; se ve que siem¬ 

pre habría peligro de contagio. Supongamos que en el pueblo de 

donde sale un viajante no hubiese siquiera un enfermo ; sin 

embargo, no se debería recibir en otro sin pasar la cuarentena, 

por cuanto sino le llevaba recibido de los enfermos, podría ha¬ 

berle pillado de los hogares que precisamente ha de haber, por¬ 

que como aquel maldito se esconde y agarra en tantas cosas, 

conservándose en ellas por tiempo indefinido, nunca estaríamos 

seguros de estar libres de él. No por otro motivo se precisa á la 

cuarentena á los buques procedentes de las escalas de Levante, 

Turquía y Africa, sino porque se sabe que la enfermedad lla¬ 

mada peste siempre reina en dichos parages, á lo menos esporá¬ 

dicamente, á causa de ser endémica en aquellas regiones; y lo 

propio sucede en los que llegan de algunos puntos de América, 

respecto de la fiebre amarilla. 

261. Siendo, pues, ámbas enfermedades de la especie de 

aquellas que se han observado epidémicas, deberían precaverse 

con iguales prevenciones; porque si bien es verdad que unas son 

mas mortíferas que otras, con todo, siempre son males, y de 

todos han muerto individuos, sino de la enfermedad benigna, á 

veces, por alguna complicación, y particular disposición del su- 

geto, puede hacérsele tan fatal una como otra. Así, pues, siendo 

contagiosas las llamadas exóticas, aunque sean singulares, de- 

lien serlo las demas que han sido epidémicas, sean de la espe¬ 

cie que fueren , y para todas deberían tomarse las necesarias 

precauciones, aunque fuesen singulares, pues que sí siendo epi¬ 

démicas eran contagiosas, también lo serán siendo esporádicas, 
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y sino lo son estas tampoco lo serán aquellas , respecto que de 

los singulares se hacen los universales; menos que se diga no 

serlo en los principios, pero que se lo vuelven ei\su carrera co¬ 

mo de algunas se ha pensado (núm. 231), mas, en este caso de 

nada servirían los reglamentos de sanidad para contener las epi¬ 

demias y su contagio, no pudiéndole sufocar en su cuna, según 

se pretende, pues que entonces ya no estaría en ella (n.° 137). 

262. Si á consecuencia de los reglamentos los médicos íu- 

yiesen que avisar al magistrado para tomar las debidas precau¬ 

ciones, en la observación de cualquier enfermedad esporádica ó 

singular de la especie de aquellas que se han observado epidé¬ 

micas, desgraciada la familia que la tocaría la suerte de con¬ 

traer alguno de ella un catarro, un cólico, una angina, erisipe¬ 

la, disenteria, fiebre catarral, biliosa, pútrida , y cualquier 

otra especie de dolencia , puesto que todas ellas lo han sido. Se¬ 

rían muy pocas las casas que no estuviesen cerradas ó privadas 

de comunicación, porque son raras las familias, que de tanto en 

tanto no sufra alguno de ellas una de las dichas enfermedades; 

y como el temor del contagio las haría estar encerradas mucho 

tiempo, se seguiría que luego todas las casas del pueblo se ha¬ 

llarían en igual estado, sin que jamas se viesen libres de la pri¬ 

sión ; (1) pero, gracias á Dios no pensamos en contagio, ni to¬ 

mamos en nuestras dolencias precaución alguna para resguar¬ 

darnos , menos lo que dicta una policía regular y natural del 

(i) Parece que al presente ya no se mira el contagio tan de lejos como anterior¬ 

mente, pues que asi como se cerraba ó cercaba la casa dicha contagiada de centinelas 

para privar con rigor toda comunicación, ahora dicen no haber inconveniente en entrar 

en ella á visitar los enfermos y conversar con estos , con tal que tengan el cuidado 

de no rozarse con el enfermo y sus ropas ; pero , que perdonen los contagiooistas, qué 

si yo creyera en contagio epidémico, tendria por muy arriesgadas estas visitas, y sino 

fuese médico, me guardaría bien de hacerlo, porque siempre imaginaria, que mis ves¬ 

tidos se habían rozado con alguna cosa contagiada ; y asi seria mas seguro no visitar¬ 

les : mas, como estoy en el concepto de no haber peligro, por no considerar sus enfer¬ 

medades contagiosas , es el motivo , que teniendo que asistirlos por precisión de mi 

oficio, los toco, me rozo con ellos y sus ropas, sin el menor escrúpulo, sea la que 

fuere su enfermedad. 
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debido aseo y limpieza, sin abstenernos de visitar á los enfer¬ 

mos, y acercarnos á ellos, sea la que fuere su desgana, hacién¬ 

doles cuanto convenga para su consuelo y alivio, sin que tenga¬ 

mos el disgusto de vernos atacados de su enfermedad, aunque 

sea la mas pútrida (1); y en caso de contraería (lo que rarísimas 

veces sucede, no siendo en constitución epidémica reinante), en 

ninguna ocasión podemos decir que sea por contagio , sino á 

causa de haber sido impresionados de las mismas ó análogas 

causas que los primeros. Gomo esto sucede en todas partes, es 

la causa que en las enfermedades esporádicas, sean de la especie 

que sean, ni los médicos ni las gentes hacen caso de ellas, no 

pensando en contagio ni precauciones, y mucho menos, si son 

de las que acostumbran reinar en el propio pais. Por esto los 

turcos no hacen caso de la peste, ni piensan sea contagiosa, 

motivo porque no toman ninguna. Lo propio que pasa entre 

(i) En cierta ocasión asistí á una muger de mediana edad, que estaba atacada de 

una enfermedad, que presentaba los caracteres de pútrida. Estaba con grande postra¬ 

ción de fuerzas, liebre bastante aguda, lengua sucia con color pajizo, sed, sudores 

sintomáticos, que de nada la aliviaban, diarrea fétida, petequias: en fin, todo mani¬ 

festaba un estado fatal y peligroso. Pero, lo mas notable era un hedor cadavérico que 

se notaba en su cuarto. Aunque la casa no era rica, no faltaba lo necesario para man¬ 

tenerla en el debido estado de aseo y limpieza ; la habitación era bastante cómoda con 

la correspondiente ventilación: á pesar de todo, aquel hedor cadavérico no se disipaba. 

Estaba ya en un periodo adelantado; y temiéndome la ruina , discurría de que medios 

podría valerme para dar la salud á aquella pobre muger en caso de ser asequible coa 

algún ausilio poderoso: hechos mis discursos, y consideradas todas las circunstancias, 

determiné darla onza y media de quina pulverizada en seis tomas, tomando una de 

dos en dos horas, sobrebebiendo un vaso de agua acidulada con el ácido sulfúrico, dan- 

dola de beber de la misma en caso de pedir agua, y sino que la convidasen. Entre 

medio se la daba el caldo con dos ó tres cucharadasxde vino generoso. Dejadas estas 

disposiciones , me fui , temiendo mucho de la triste suerte de aquella infeliz. A la 

mañana siguiente fui á visitarla , y al entrar en el cuarto no percibí aquel mal olor: 

miróla, y su semblante me indicó se hallaba mejorada. En efecto, no me engañé; la 

tomé el pulso, y la fiebre era muy poca , correspondiendo á la mejora las demas cir¬ 

cunstancias, de suerte, que no tardó en convalecer. No reparé el menor accidente en 

ninguno de la familia, ni supe que algún otro de los muchos, que fueron á visitarla, tu¬ 

viese la menor novedad. Por lo que, si el contagio fuesen los hálitos pútridos, ó an¬ 

duviese con ellos desprendidos de los cuerpos corrompidos , sin duda que en este caso 

particular se habría observado algún electo, pues que uo he visto otro igual por lo to¬ 

cante al hedor cadavérico. 
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nosotros con la calentura gástrico-catarral , que es endémica en 

nuestras tierras, y á veces observamos epidémica, sucediendo, 

así en todos los países del mundo con sus males familiares. (I) 

263. Comportándonos del modo dicho en las enfermedades 

indígenas, es muy regular hagamos lo mismo con las llamadas 

exóticas. Si de casualidad advertimos en algún sugeto una do¬ 

lencia , que su carácter y cuadro sintomático la califica de peste 

ó calentura amarilla ¿qué caso harémos de ella, sabiendo que 

en los climas que son endémicas, no siempre se hacen epidémi¬ 

cas, ni se propagan á los demas, al paso que no toman precau¬ 

ciones como nosotros en las que son propias de nuestro país? 

Las endémicas de otras regiones regularmente no las observa¬ 

mos en las nuestras, sino raras veces por la casual concurrencia 

de las mismas causas, que las producen en aquellas. Según su 

mayor ó menor esfera de actividad, esto es mas ó ménos dila¬ 

tada , la producirán singular, ó universal, respectivamente al 

número de individuos, que hallarán con el correspondiente esta¬ 

do de susceptibilidad; y de aquí proviene el que sean esporádi¬ 

cas ó epidémicas; esto es, singulares ó universales: en todas su¬ 

cede así, y estoy bien persuadido que no es de otro modo. 

264. En conclusión: toda enfermedad esporádica, sea de la 

especie que fuere, con tai que se sepa haberse observado epidé¬ 

mica , habria de ser contagiosa , si entonces lo era; y así por 

cualquier enfermo se deberían tomar las providencias preveni¬ 

das en los reglamentos de sanidad; y no haciéndose así, jamas 

se podría con ellos contener las epidemias, respecto que cuando 

se advertirla su contagio, ya no habria medio para ello, ma¬ 

yormente debiéndose conocer por sus efectos, que es el único. 

Los contagionistas afirman que las enfermedades singulares no 

proceden de un contagio sino de causas particulares, y á veces 

(i) Por esto en los Estados-unidos de América y demas distritos de aquella parte 

del globo en donde la calentura amarilla es endémica , ya se lien de su contagio; y 

luego nos reiríamos nosotros de todos los demas epidémicos , con tal que supiésemos 

despreocuparnos, examinando la cosa coa mayor atención que hasta aquí, 
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conocidas , pues , ¿ porque' no pueden proceder de las mismas 

cuando son universales ó epidémicas, concurriendo las mismas 

causas de un modo general para producirlas? (núm. 175). 

265. De lo dicho hasta aquí, y en el (n.° 242 y siguient.) 

resulta que los reglamentos de sanidad son inútiles para conte¬ 

ner , no solo el ingreso de los contagios exóticos, en el supuesto 

que existiesen; sí que también para impedir la propagación de 

unos y otros, habido mérito de cuanto dicen los contagionistas 

relativamente al tal supuesto ser , sus especies y propiedades. 

Resta todavía satisfacerles á dos preguntas, que oigo me hacen, 

y son: ¿por qué no nos hallamos molestados de las enfermeda¬ 

des exóticas tan frecuentemente como sucedia ántes de los re¬ 

glamentos de sanidad? y ¿por qué si por casualidad se han in¬ 

troducido, lo misino que si se ha manifestado una epidemia de 

las indígenas, no se ha verificado la estension que se observaba 

en muchas de ellas, ni tampoco han durado tanto tiempo como 

ántes de su establecimiento; A esto vamos á responder con \m 

reflexiones siguientes: 

CAPÍTULO II* 

Si desde que los reglamentos de sanidad se instala¬ 
ron, se han observado ó no en nuestros países las 
enfermedades exóticas con mas frecuencia que an¬ 
tes de ellos. 

265. {Respecto de ser casi unánime el consentimiento en 

creer y afirmar que la peste tuvo su origen en Africa, y la ca¬ 

lentura amarilla en las Américas, así como otros contagios lla¬ 

mados exóticos por considerarlos oriundos de aquellas regiones; 

y queriéndose sostener, que si en las nuestras se lian observado, 

lia sido por causa de habernos traído su semilla; y que jamas 

padeceríamos semejantes males, si de nuevo no nos la trajesen, 
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mediante la navegación; seria muy del caso saber, para resolver 

esta cuestión, si en los tiempos remotos, en que los europeos no 

habian tenido comercio ni trato con los de África y América, 

padecieron la peste y calentura amarilla, cuyas semillas se han 

considerado originales de aquellas regiones. Se dice que la fie¬ 

bre, dicha amarilla, no fué desconocida á Hipócrates; y si esto 

es verdad, así como que tuvo su origen en la América, se ve 

claro que no siendo esta parte del globo descubierta en tiempo 

de aquel, no seria oriunda de la sola América, sí que también 

de otras partes. Soy de parecer que en tiempo de Hipócrates 

existia, lo mismo que la peste, y cualquier otra enfermedad; y 

creo que todas son tan antiguas como el género humano. 

266. En el §. III, cap. Y de la segunda parte de estas re¬ 

flexiones, dijimos, que muchas cosas se han tenido por nuevas, 

respecto de no tener noticia de haberse observado antes, cuya 

circunstancia manifestamos no ser motivo suficiente para negar 

su existencia. Hemos dicho también que solo sabemos las de los 

siglos pasados por medio de los escritos históricos, que dejaron 

nuestros antepasados; y no pudiendo por ellos determinar esta 

cuestión, de si se observaron las enfermedades llamadas exóticas, 

antes de tener comunicación los europeos con las regiones ultra¬ 

marinas ; debemos examinar si, en el supuesto de haberlas solo 

conocido posteriormente , se padecieron con mayor frecuencia 

antes del establecimiento de los reglamentos de sanidad , que 

después de él, que es lo que buscamos con la cuestión propuesta 

en este capítulo. 

267. Si lo hemos de calcular por las historias, que tenemos 

de pestes y epidemias de unos y otros tiempos, deberíamos de¬ 

cir , que muchas mas han reinado en Europa después, por tener 

mayor número de aquellas de las enfermedades posteriores que 

de las anteriores á los reglamentos. Verdad es, me dirán, no ser 

esto una prueba convincente para negar su mayor y mas fre¬ 

cuente existencia , y en especial, de las llamadas exóticas en los 

tiempos anteriores, pues se sabe no tenían la facilidad de ha- 
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cerlo como desde su establecimiento, á causa de que casi en la 

misma época que se pusieron en práctica, se inventó la impren¬ 

ta. No hay duda en que esta ha contribuido á tener mas abun¬ 

dantes noticias de todos los sucesos acontecidos posteriormente; 

pero , sea como fuere, si nosotros no poseemos otros documen¬ 

tos para saber las cosas pasadas que las historias, habríamos de 

poncluir de aquí, que siendo estas en mayor número en los pos¬ 

teriores siglos, mayor número de epidemias se han observado 

después, que antes de dichos reglamentos. También seria menes¬ 

ter saber si el tráfico del comercio ha sido mayor después de lo 

que era ántes de ellos; porque si lo primero, una vez que los 

supuestos contagios, dicen , venirnos mediante la navegación, 

cuanto mayor habrá sido esta, tanto mas frecuentes habrán sido 

aquellas, por haberse traido mayor copia de seminios; y como 

los reglamentos no lo privarían, respecto de ser inútiles para 

este fin ; se seguiría que las pestes, ú otras epidemias exóticas 

habrían sido mucho mas frecuentes en los siglos posteriores á 

dicho establecimiento. Ignoro esta circunstancia, y nada deter¬ 

mino sobre el particular ; solo digo , que si fuese así , habrian 

resultado mayor número: quien lo sepa que lo decida. 

268. Una circunstancia he reparado en ciertas historias epi¬ 

démicas de los siglos anteriores á los reglamentos , que puede 

favorecer mucho á los contagionistas, y es que algunas epide¬ 

mias, que se observáron en aquellos, dicen, que á mas de su 

larga duración, se estendiéron á todas las cuatro partes del glo¬ 

bo. Tales son , la que se padeció en el segundo año de la guerra 

del Peloponeso, que principiando en Etiopia, se estendió por 

toda la redondez de la tierra. La que se observó en tiempo de 

Galeno, y el emperador Trajano, que desde la Asia, dicen se 

comunicó á todo el mundo. La del tiempo de Marco Aurelio, y 

Lucio Yero, que comenzando en Etiopia, dicen, se estendió por 

todo el globo, llevándose la mayor parte de los habitantes en 

diez años que duró. La que refiere Guido de Chauliac, á mas 

de ser general, dice, duró cinco años. 
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269. Estas y otras, que reinaron antes de los reglamentos de 

sanidad, y que fueron tan estensas y duraderas, podrian tal vez 

favorecer al sistema del contagio , atribuyendo sus partidarios 

su duración y estension á la falta de precauciones sanitarias, di¬ 

ciendo, que desde su práctica no se lia notado en ninguna: mas, 

creo no lian faltado en los tiempos posteriores, que lo han sido 

tanto como aquellas, de las que podríamos citar algunas, que 

se han mantenido por mucho tiempo, sosteniéndose y reprodu¬ 

ciéndose en varios distritos de nuestra península, haciendo mu¬ 

chos estragos á pesar de todas las providencias reglamentarias. 

Sin embargo, siendo todo esto un poco difícil de averiguar, lo 

dejarémos , no considerándolo de mucho interes para nuestro 

intento; porque no tendría la menor dificultad en conceder que 

de las nombradas epidemias fuese mayor el número de las ob¬ 

servadas en los siglos anteriores al establecimiento de los regla¬ 

mentos, que las ocurridas posteriormente, siendo regular haber¬ 

se padecido mas tragedias en una mayor série de siglos, que en 

un tiempo mas corto. Tampoco tendré reparo en convenir que 

fuesen entonces mas duraderas, estensas y mortíferas; pero, es¬ 

tas circunstancias negaré que fuesen hijas de la falta de aque¬ 

llos , sino de otras causas por las razones que vamos á dar. 

§• i- 

De los motivos porque podían ser las epidemias mas 

frecuentes y duraderas antes de los reglamentos de 

sanidad, que después de ellos. 

270. El hombre gobernado y dirigido solamente por sus 

sensaciones naturales, sin conocer las virtudes de los varios séres 

que le rodean, no tendría otro arbitrio que aquellas mismas pa¬ 

ra venir en conocimiento de lo que le aprovecha ó daña; y así 

la de placer, que habría hallado en algunos, le inclinaría natu- 
UiS 
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raímente á buscar estos por el deseo que le dispertaría su natu¬ 

raleza de disfrutar aquellas agradables que ántes babia esperi- 

mentado. Por esto en los siglos de ignorancia y barbárie, go¬ 

bernados así los hombres, unos adoraban al sol por su Dios, de 

quienes (según se dice) hay algunos, á causa de los grandes be¬ 

neficios, que continuamente reciben de su influjo. Otros adora¬ 

ban la cabra porque les daba leche con qne se sustentaban, y 

así á varías diferentes criaturas, de que recibían alguna utili¬ 

dad y provecho, hasta que advertidos por hombres sabios é ilus¬ 

trados conocieron á quien debían prestar sus adoraciones, y ren¬ 

dir sus homenages como á primera causa de todo lo criado, de 

su propia existencia y conservación. Así como el hombre con 

una natural inclinación ama y busca aquello de que esperimen- 

ta algún beneficio; del mismo modo, por una igual aversión se 

aparta y aborrece todo lo de que ha esperimentado algún daño 

ó sensación desagradable. No teniendo un previo conocimiento 

de estas cosas, solo habrá de adquirirlo mediante los esperimen- 

tos y observaciones, de que llegará á tener una esperiencia: es¬ 

ta la ha alcanzado en muchas cosas de las constantes que ha 

hecho sobre la naturaleza: sus necesidades le han precisado ha¬ 

cerlas , con las que ha venido en conocimiento de muchos seres 

de que se ha visto forzado hacer uso, siéndole necesarios para 

su provecho, y alejar de sí aquellos, que la esperiencia le ha en¬ 

señado serle molestos y nocivos. 

271. Guando Dios formó á nuestros primeros padres no íes 

dio otro abrigo que su propia piel; mas, el estado de justicia 

original, en que se hallaban constituidos, los libraba de aquellas 

miserias, que les acarreó su pérdida. Entonces abrieron los ojos 

de su malicia , y advirtieron su desnudez , la que causándoles 

rubor, los precisó á cubrir sus vergonzosas partes con unas ojas 

de higuera. Gomo también por su pecado todas las demás cria¬ 

turas les perdieron el respeto, no dejó el frió de incomodarlos, 

lo mismo que el calor, el hambre, la sed y demas necesidades, 

que sus naturales sensaciones les advirtieron, teniendo el trabajo 
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de buscar ios medios de satisfacerlas. Aunque Dios adornase á 

nuestro padre Adan con el perfecto conocimiento de todas las 

cosas; este se perdió en sus sucesores por ía corrupción de sus 

costumbres, cayendo en el letargo de la ignorancia. 

272. En este estado, pues, ignorando lo que podia aprove¬ 

charles , ó dañarles, debiéron venir á su alcance mediante sus 

sensaciones naturales , y la necesidad ha hecho á los hombres 

industriosos. El frió los precisó á buscar abrigo, el calor refres¬ 

co , el hambre alimento, la sed bebida; en una palabra , las 

mismas necesidades les indicaban los remedios, y precisaban á 

buscarlos. Así mismo, las sensaciones de dolor los obligaron á 

procurarse algún lenitivo. Observaban que del estado de salud 

pasaban al de enfermedad ; pero , ignoraban la causa de esta 

mutación, lo mismo que sus remedios, hasta que por repetidas 

observaciones vinieron en conocimiento de uno y otro. Repara¬ 

ron también que en las cosas de que hacían uso para socorrer 

sus necesidades, en unas hallaban mayor gusto y placer que en 

otras, y sus pasiones desenfrenadas les hacían abusar de aquellas 

en que las hallaban mayores; sin embargo, viendo que á veces 

de aquí se les seguía detrimento en su salud, los hizo mas cau¬ 

tos y advertidos para no abandonarse demasiado en el deleite 

de sus sensaciones. De este modo la esperiencia, que han adqui¬ 

rido de lo nocivo y provechoso, su industria, hija de sus nece¬ 

sidades, les ha proporcionado los medios de conservar la salud, 

evitando las causas que se la destruían. 

273. Si el hombre tuviese una perfecta inteligencia de todas 

las causas que le producen los males, y estuviese siempre á su 

arbitrio el evitarlas, jamas enfermería, hasta que por una con¬ 

sunción natural llegaría al término de su vida, pagando el tri¬ 

buto á la naturaleza, que es indispensable: statutum est honiini- 

bus semel mor i; pero, la ignorancia de muchas que destruyen 

nuestra salud, y la imprevisión de las que nos cogen de sor¬ 

presa, y otras que siéndonos conocidas, no podemos, ó no sabe¬ 

mos, y á veces no queremos evitar, ha sido y será el motivo 
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porque los hombres siempre seremos infelices , y padeceremos 

enfermedades. Así, pues, cuanta mayor lia sido la ignorancia 

de las causas que nos han podido dañar, tanto mayor habrá si¬ 

do la ocasión de enfermar, puesto que por falta de conocimiento 

de los seres dañosos no se apartaban los hombres de ellos, has¬ 

ta que una triste esperiencia se los hizo conocer. 

274. Presupuestas estas verdades, fácilmente puede enten¬ 

derse porque en los siglos remotos podian enfermar mas frecuen¬ 

temente , y que las enfermedades fuesen mas duraderas , to¬ 

mando mayor estension, y hacerse mas mortíferas. Nadie puede 

negar que el común de los hombres en los tiempos antiguos era 

mas brutal é ignorante del que lo ha sido en los siglos ilustra¬ 

dos. Es verdad que nosotros admiramos los héroes de la anti¬ 

güedad , de cuyos trabajos y desvelos participamos, habiéndo¬ 

nos abierto el camino para las ciencias y artes; y guiados con 

sus sabias máximas, sólidas razones, sublimes discursos y esqui- 

sitos pensamientos, hemos con mayor facilidad adquirido los co¬ 

nocimientos y la verdad en muchas cosas. A los héroes de la 

antigüedad debemos los principios de las ciencias sin que poda¬ 

mos en muchas cosas gloriarnos de haberles aventajado; mas, 

como estos eran pocos , respecto de la multitud , no pudiéron 

propagar sus luces con la facilidad que se ha hecho con los me¬ 

dios, que la industria de los hombres se ha procurado en los pos¬ 

teriores tiempos. De la facilidad de ellos se ha seguido mayor y 

mas general ilustración y civilización en los pueblos, y cuanto 

mayores han sido , tanto mas estensos los conocimientos sobre 

todas las materias en que está el hombre instruido, y debe es¬ 

tarlo por el interes que tiene en ello; y por la misma razón 

también habrá sido mayor el de los medios de librarse de mu¬ 

chas enfermedades y curárselas en el caso de tener la desgracia 

de contraerías. Esta es la razón porque puedan haber enferma¬ 

do ménos en los tiempos posteriores , y puedan aquellas haber 

sido ménos frecuentes, ménos estensas, duraderas y mortíferas. 

275. Al progreso de las artes y ciencias deben ios europeos 
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las ventajas que esperimentan en su bien estar, tanto en las co¬ 

modidades de su vida política, como en el goce de su salud, no 

sufriendo aquellas tragedias de los siglos de barbarie , cuyas 

prerogativas acompañadas en la mayor parte del clima benigno 

y saludable que disfrutan , son juntas el seguro preservativo de 

aquellos males, que sabemos reinan en otras regiones, en que, ó 

por las circunstancias menos favorables del clima, ú otras de los 

habitantes de menos civilización é ignorancia, de menos limpie¬ 

za y aseo, ó en fin, por no tener en un todo las ventajas de los 

europeos, sufren las enfermedades de peor calidad con mas fre¬ 

cuencia que nosotros. Por el progreso de las artes se ha ade¬ 

lantado la agricultura , con que se lia procurado el cultivo de 

los campos con virtiéndolos de unas tierras incultas en unos sue¬ 

los feraces. De aquí se lian seguido abundantes cosechas de to¬ 

do lo necesario para el sustento de hombres y demas animales, 

desterrando aquellas faltas universales de trigos y carestías de 

otros alimentos de primeras necesidades, que tantos males acar¬ 

reaban á los habitantes, según nos cuentan las historias horro¬ 

rosas de aquellos desgraciados tiempos. Por el progreso del co¬ 

mercio se ha desterrado la miseria, que muchas veces sumergía 

en el mas deplorable estado á los hombres, originándose de ella 

muchas y duraderas enfermedades ; y por el progreso, en fin, 

de todas las demas artes se han procurado los verdaderos me¬ 

dios de ponerse al abrigo de muchísimos daños que les causaba 

su atraso. 

276. Por el progreso de las ciencias los hombres han cono¬ 

cido sus deberes y sus verdaderos intereses (1); se han instrui¬ 

do en ellos tanto respecto á Dios como á su prójimo, volviéndo¬ 

se mas humanos, respetando los sagrados deberes de la huma¬ 

nidad , y han entendido mejor cuanto con venia para el bien ge¬ 

neral el prestarse mútuamente los ausilios, cooperando todos en 

su propia felicidad. Por esto no se ven las frecuentes persecu- 

(i) Ojalá que de aquí en adelante todas las naciones los entiendan mejor, que tal 

vez se desterraría el arte destructor de la guerra, germen seguro de todas las miserias. 



clones, parto del encono de unos á otros, no siendo las guerras 

tan frecuentes, duraderas y desastrosas, como se cuentan las de 

aquellos siglos bárbaros. La ciencia médica tampoco se ha que¬ 

dado en el atraso que algunos críticos pretenden. No se puede 

negar haber hecho muchos progresos. Las observaciones exactas 

de varios médicos, dignos de tal nombre, han desterrado las 

preocupaciones que existiéron en el arte de curar, y que no ha¬ 

ce mucho tiempo se conservaban en la rutina médica. Con la 

atenta observación lian conocido mejor los males y el modo de 

curarlos, habiendo descubierto para muchos sus verdaderos re¬ 

medios. Han entendido que á veces el mejor ha sido no dar 

ninguno. Han conocido que no siempre son los remedios preco¬ 

nizados los que curan las enfermedades. Han sabido hacer uso 

de los mas útiles, desterrando aquel preocupado y escrupuloso 

ascetismo médico que por tantos siglos habia dominado, motivo 

porque el arte de formular se ha simplificado mucho, y creo 

será mayor esta simplificación en el decurso de los tiempos. De 

este modo el desgraciado enfermo, á mas de las congojas de su 

enfermedad, no tendrá que sufrir el engorro de tantas drogas, 

que el capricho,, y á veces errado concepto de la errónea prácti¬ 

ca de muchos médicos le propinaba. ¿No es bien verosimil que 

varios males epidémicos, que sufriéron los hombres en los siglos 

pasados y remotos, fuesen pestilentes y mortíferos por el mal 

tratamiento que se les daba? Ningún médico negará que un 

mal por benigno que sea, no pueda hacerse maligno y mortal 

con el mal tratamiento y falta del debido cuidado del enfermo. 

277. No hay duda que con el hallazgo de los verdaderos 

remedios para la curación de las dolencias se ha alcanzado una 

mas acertada y pronta curación de ellas. ¡Qué estragos no pro- 

dujéron las viruelas ántes de saberlas manejar con los debidos 

métodos, que sabios observadores supiéron adoptar! ¡Qué de¬ 

sastres no produjo la lúe venérea ántes de descubrir su verdadero 

remedio! ¡Qué estragos no lian producido otros males, que tal 

vez por el errado concepto de los médicos, se trataban con mé- 



todos y ausilios incompetentes, y quizas perjudiciales! A veces 

una simple y ligera epidemia catarral mal tratada podria con¬ 

vertirse en otra desoladora , dando motivo para calificarla de 

peste. Habiéndose, pues, adelantado mucho en el arte de curar 

v tratar las enfermedades, como no se puede negar, sin duda 

es la causa porque ciertos males, aun los epidémicos , que en 

algunas ocasiones se han manifestado en estos últimos tiempos, 

no han hecho ios estragos que en los anteriores , siendo ele la 

misma especie , por cuya causa no se calificaron de peste , ni 

contagiosos. Y ¿cuánto no ha contribuido y contribuye á ello la 

mayor civilización y arreglada policía de los pueblos? Se ha co¬ 

nocido que el aseo y limpieza que se ha procurado en las enfer¬ 

medades ha sido una circunstancia de las mas poderosas para 

lograr su curación. La comodidad de las habitaciones, la reno¬ 

vación del aire para purificar la atmósfera de los aposentos y 

cuadras de los hospitales, abandonando aquella práctica errónea 

y ridicula de sofocar á los enfermos, tanto con las cubiertas ele 

sus camas, como con el aire corrompido de sus alcobas, no per¬ 

mitiendo el ingreso de otro libre pensando que habia de matar¬ 

los. Todo esto es notorio que pueda haber contribuido mucho, 

no solo á la mas pronta curación , sino también á privar que 

la enfermedad de naturaleza benigna, se convirtiese en otra de 

peor calidad, y hacerse mortal. 

278. También se han procurado apartar y destruir todas 

aquellas causas que la observación y esperiencia han enseñado 

ser un fomes de muchas enfermedades, haciendo sanos algunos 

países, que por las circunstancias locales se perdia la salud de 

sus habitantes. Finalmente, para decirlo de una vez, la mayor 

inteligencia en todas estas cosas lia hecho que en los posteriores 

siglos á los reglamentos de sanidad se hayan observado menos 

epidemias, siendo estas menos estensas, duraderas y mortíferas 

de lo que eran ántes de ellos; y en caso de ser así, no debe esto 

considerarse efecto de aquellos , como tal vez se pretende, im¬ 

pidiendo el ingreso y propagación de los contagios; pues que las 



epidemias no se originan de tal causa, ni su propagación se ha¬ 

ce por medio de ella ; ántes bien para mayor adelanto en los 

medios de contenerlas y disminuir su gravedad, falta borrar de 

la memoria de los hombres los horrorosos nombres de peste y 

contagio, toda vez que es imaginaria la existencia de este, se¬ 

gún parece suficientemente probado. Yo opino que no seria fue¬ 

ra del caso aplicar una pena rigorosa al que tuviese el descuido 

ó atrevimiento de nombrarle en cualquier epidemia que se de¬ 

sarrollase ; ántes con el mayor cuidado deberla procurarse todo 

lo contrario, lo que si en especial lo practicasen aquellas perso¬ 

nas que por sus circunstancias merecen la confianza y concepto 

del público, no dudo que, sin embargo de ser difícil , tarde ó 

temprano se lograría el entero olvido de tan aterrante enemigo, 

del mismo modo que se ha conseguido en otras cosas, habiendo 

quedado persuadidos de su falsedad; y así creo sucedería, y tal 

vez sucederá, con el contagio de las enfermedades epidémicas en 

general. 

CAPÍTULO III. 

En que consisten los verdaderos reglamentos de 

sanidad. 

279. Los verdaderos reglamentos de sanidad son aquellos, 

que están fundados sobre una prudente y verdadera policía; y 

por mas que en esto se fijen reglas y providencias las mas seve¬ 

ras, nunca serán demasiadas. Al magistrado pertenece establecer¬ 

las y hacerlas cumplir con todo el rigor de la ley. Debe procu¬ 

rar prevenir la salud pública de antemano con todos aquellos 

prudentes medios, que dicta una verdadera higiene (i). Que vi¬ 

gile en conservar la limpieza y aseo de la población, tanto en el 

interior de las casas como en las calles y alrededor del pueblo, 

(i) Medios de conservar la salud y precaver las enfermedades. Se advierte pan 

los que no son médicos, ó lo ignoran. 
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mandando á los moradores el exacto cumplimiento de las órde¬ 

nes con la imposición de las penas, que merezca tan interesante 

objeto á los omisos ó contraventores. One no se permita echar 

las inmundicias en las calles, precisando á los amos de las casas, 

que tanto la de su habitación , como las de alquiler esten con 

todo lo necesario para la comodidad suya y de los inquilinos, 

pues que á veces por no tener lugar en donde echarlo, tiran las 

basuras y otras porquerías á las calles, corrompiéndose en ellas, 

de suerte que no pueden transitarse por el mal olor, en especial 

en tiempos calorosos. 

280. Seria muy conveniente, que de tanto en tanto, se pa¬ 

sase un registro en los barrios que habita la gente mas pobre, y 

por lo mismo, regularmente mal aseada, para ver si tienen sus 

casas limpias, ó si conservan basuras ú otros focos de corrup¬ 

ción. No permitir que en las casas se retengan estercoleros, que 

despiden muy mal olor , incomodando á todo el vecindario. 

Tampoco se deberia permitir que los animales muertos se deja¬ 

sen al inmediato alrededor de los pueblos, espuestos al aire, cor¬ 

rompiéndose allí, y echando hedor hasta cierta distancia, cuya 

corrupción de muladares molesta, y á veces daña á los tran¬ 

seúntes. Se deberia precisar al dueño del animal á que lo hicie¬ 

se enterrar en un profundo hoyo. Asimismo no se deberia per¬ 

mitir al inmediato alrededor de los pueblos balsas, en donde se 

recogen varios materiales corrompidos; en fin, no dejar medio 

para procurar en un todo la mayor limpieza y aseo, mantenien¬ 

do la atmósfera, que nos rodea y que respiramos, en el mayor 

estado posible de pureza. 

281. Que vigile el magistrado en la calidad de los alimen¬ 

tos y bebidas que se venden, porque á veces la codicia de los 

vendedores adultera aquellos con varias traficas, convirtiéndolos 

en unos verdaderos venenos, que destruyen la salud de los ha¬ 

bitantes. No permitir se venda ninguna especie de alimento, 

sin que primero se presente á la visura del gobierno, é imponer 

una aterrante pena al que se encuentre después en fraude. Que 



se manden tirar las frutas y otros vegetales, que se venden sin 

estar maduras. Guando por íin se advierte cualquier especie de 

alimento de mala calidad, que se tome de comiso, y se queme 

paraque nadie pueda hacer uso de él. Que se procure en tiempo 

de escasez abastecer á los pueblos de lo necesario, cooperando á 

ello las personas pudientes, á fin de que no falte el preciso ali¬ 

mento á los pobres, no dejando á esta porción de individuos, 

por lo regular mas crecida, en el abandono de su miseria, la 

que los precisa á mantenerse de alimentos mal sanos, á causa 

de la escasez y crecido precio de los buenos, siguiéndose de aquí 

epidemias , que las mas veces empiezan por la plebe miserable, 

que ya por la debilidad de sus cuerpos, ya por la falta de me¬ 

dios, parece que son atacados de la enfermedad con mayor ri¬ 

gor, haciéndoseles fatal, dando con esto motivo de alarmarse 

un pueblo con horrorosos gritos de peste y contagio. 
282. Practicadas todas estas diligencias y prevenciones, que 

son de precisa obligación del magistrado, si á pesar de ellas lle¬ 

gase la fatal ocasión de desarrollarse una epidemia por unas cau¬ 

sas desconocidas, y que no se han podido evitar, entonces él 

mismo con unión de los facultativos y pudientes del pueblo ó 

ciudad, deben suministrar los ausilios convenientes á todos 

aquellos infelices, que por falta de medios no se los pueden pro¬ 

curar. De nadie pueden informarse mejor de las necesidades de 

ciertas familias en estos lances que de los mismos médicos, que 

somos los que mas presto presenciamos sus miserias. Así, pues, 

la pronta providencia , que debe adoptarse á fin de poner un 

dique á las primeras desgracias, que suceden en el desarrollo de 

una epidemia, es la de recoger á todos los pobres enfermos, que 

no pueden en sus casas darse todo el debido cuidado, en unos 

hospitales provisionales, destinando á este íin unos edificios pro¬ 

porcionados al objeto. Se destinará un suficiente numero de asis¬ 

tentes para cuidarlos debidamente, procurando no les íalte nada 

para su consuelo. En estos lances ha de ejercitarse mas que 

nunca la caridad con el prójimo. Si no bastan los caudales del 
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propio pueblo para socorrer tantas necesidades, es preciso re¬ 

currir al empréstito, ó á la piedad de los hermanos vecinos, ó 

á la nación entera, porque todos somos una misma familia. 

283. Si los médicos son pocos, que se llamen otros pagán¬ 

doles bien, que así hallarán cuantos necesiten; y en caso de no, 

el gobierno que los precise (1). Que por entonces se asistan las 

familias que han tenido la desgracia de perder el padre , ó el 

que las procuraba el preciso sustento con la labor de sus manos. 

Que cuiden los médicos de desvanecer los temores de los sanos 

asegurándoles y persuadiéndoles que la enfermedad no es con¬ 

tagiosa; con cuya circunstancia no se abstendrán de cuidar de¬ 

bidamente los enfermos, consolándolos en sus trabajos, y visi¬ 

tándolos los parientes y amigos como los médicos, acercándose 

á ellos, sin manifestar precauciones ni recelos, que tanto disgus¬ 

tarían á los desgraciados. Cuidados así debidamente, si se ensu¬ 

ciasen en sus camas, luego se les procure la limpieza, sacándo¬ 

los de la corrupción y fetidez de sus escrementos, y librando á 

los asistentes de la incomodidad de aquel mal olor: si al mismo 

tiempo se procura la ventilación y renovación del aire, de este 

modo, por mas pútrida que sea la enfermedad, estoy cierto que 

á nadie dañarán los hálitos que pueda despedir el enfermo, ma¬ 

yormente para producir un mal semejante, el que, si contrae, 

no será por esta causa. 

284. Se dice, que, en los Estados-unidos de América, si los 

enfermos atacados de la fiebre amarilla, por mas maligna que 

esta sea y en su mayor estado de intensidad, se trasladan al 

campo en unas barracas por pequeñas que sean, pueden los 

asistentes habitar en estas con los enfermos sin peligro de con¬ 

tagiarse. Se dice lo mismo de la peste de Levante, que es la 

(i) En el caso ele precisar el gobierno á los facultativos á este encargo, si estos son 

«asados, ó con obligaciones de familia, parece muy justo, que aquel atienda á la viu¬ 

da , hijos ó demas , cuya subsistencia dependia del esposo, padre, etc. que se la pro¬ 

curaba; porque no hay duda que trasladado un facultativo, como cualquier otro, de 

un pais sano á otro enfermo, se espone á la esíera de actividad de las mismas causas 

que producen la enfermedad, y puede igualmente contraería y ser victima de ella. 
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que se considera de peor calidad. El Dr. D. Tadeo Lafuente, 

consultor de los reales ejércitos , comprobó las observaciones 

acerca la primera en los campos de Gibraltar. Próspero Alpino, 

y otros médicos que lo han presenciado, afirman lo de la segun¬ 

da. Siendo todo esto verdad, como se asegura, prueban estas 

observaciones, que, á mas de no ser dichas enfermedades con¬ 

tagiosas , también si los enfermos están bien cuidados y en apo¬ 

sentos bien ventilados, no hay peligro de infección (1): digo de 

infección por semejante causa , la que podria muy bien verifi¬ 

carse en el caso de faltarles el buen cuidado de debida limpieza 

y ventilación. A a hemos dicho (núm. 228) que los vapores piG 

tridos, que se desprenden de los cuerpos, que están en pútrida 

fermentación, dañan ó pueden dañar á los que esten en la esfe¬ 

ra de su actividad; y por esto, los hálitos, que despiden los en¬ 

fermos atacados de enfermedades, que decimos pútridas en cier¬ 

tas ocasiones, son tan ofensivos, que molestan á personas deli¬ 

cadas, y del mismo modo á las robustas, si por mucho tiempo 

(i) Antes con el nombre infección indistintamente se significaba la recepción que 

hacia el cuerpo sano de la materia morbífica, ó del agente productor de la enfermedad: 

de este modo, fuese la que fuese la causa, se decia que el cuerpo sano se inficionaba, 

cuando cspuesto á la esfera de actividad de la causa era impresionado de su estimulo, 

y asi se decia afectado, infectado, atacado, inficionado, contagiado, etc, todos eran si¬ 

nónimos; mas, al presente distinguimos la infección de la contagión. La primera es 

cuando la causa de nuestros males la consideramos en la atmósfera , como á vehículo, 

mediante el cual somos infectados ó atacados de los séres dañosos, como y también im¬ 

presionados de las calidades atmosféricas, de cuyo modo debemos conceptuar se con¬ 

traen las enfermedades epidémicas ; y la segunda consiste precisamente en el debido 

contacto con el cuerpo contagiado , y no por el aire , como ántes se creia. Es verdad 

que si se atiende á la sola recepción que hace el cuerpo sano de la materia morbífica, 

es igual que la reciba de la atmósfera que de otro cuerpo por el contacto inmediato, 

porque de cualquier modo queda infectado; pero, no se puede decir contagiado, puesto 

que el contagio no está en la atmósfera, ni esta puede ser su conductora; mas, si que 

está en los cuerpos contagiados, y se contrae con el debido contacto. Así pues, si los 

enfermos epidémicos puestos en el campo no comunican el mal á los que tienen roce 

con ellos , es una evidente prueba de no ser contagioso, y que los hálitos del enfermo 

no dañan mientras esté cuidado y ventilado debidamente. Luego los que contraen la en¬ 

fermedad en el pueblo es por otra causa que el contacto; y el único medio de librarse 

es salir de la esfera de actividad de ella. Sola fuga, est remedium. Abandonar el pue¬ 

blo: la empresa es árdua; mas, ningún sacrificio es costoso, cuando se trata de conser¬ 

var la salud y la vida. Prius est esse. 
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hubiesen de permanecer en una atmósfera impregnada de ellos, 

lo que sin duda se evitará con dichas precauciones, sin que na¬ 

die reciba daño del roce ó contacto que tenga con ellos, ni me¬ 

nos dejarán en sus ropas seminio alguno de la enfermedad para 

conservarla en ellas y regalarla á los demas, pues que no hay 

esperiencia de tales acontecimientos (1). 

285. Otras diligencias deben practicarse para no intimidar 

á los ciudadanos en tiempo de epidemias, como son no permitir 

el toque de campanas para hacer señal de muertos, ni para la 

administración de Viáticos, con cuyos avisos la gente se aturde, 

viniendo con ellos en conocimiento de que hay muchos enfer¬ 

mos y muertos, cuya última circunstancia es la que inspira mas 

terror. Que se procure llevar todos los cadáveres ocultamente al, 

cementerio, sin espantajos de pompas funerales, aguardando su 

celebración para cuando la epidemia haya cesado. Que no se 

priven las diversiones públicas que haya de costumbre en el 

pueblo ó ciudad, dejando á los sanos que se diviertan mientras 

disfruten salud, que con esto alejarán de sí muchas pasiones del 

ánimo que les acarrearia su privación. Así mismo, que se per¬ 

mitan las reuniones en las iglesias para las funciones religiosas 

que haya de costumbre de celebrar (2): en fin, que de ninguna 

(1) Antes bien si hemos de dar crédito al Dr. Valentín, citado por Mendosa en su 

nueva Monografía de la calentura amarilla, pág. 79, dice: que observaciones y espe- 

riencias multiplicadas le han convencido de que las escrecionés de los enfermos, llega¬ 

dos al último período de la fiebre amarilla, no comunicaban su pretendido virus espe¬ 

cifico ó contagioso. Cita, entre otros ejemplos, al Dr. Stubbius Fjirth, el cual dice, 

que tragó impunemente en Filadclfia materia del vómito negro acabada de arrojar por 

un moribundo. Si de esta manera no dañan los escrementos de semejantes enfermos, 

no sé que actividad tendrán adheridos á ropas y utensilios. 

(2) Veo que en este particular me opongo al modo de pensar universal de uno y 

otro partido, porque el parecer de ambos es de que se priven las reuniones , por moti¬ 

vo, según dicen, de haberse observado después de ellas mayor número de enfermos en 

tiempo de epidemias. Los contagionistas lo atribuyen á la mayor propagación del con¬ 

tagio , y los otros á la mayor corrupción de la atmósfera. Yo convengo en que después 

de algunas de dichas reuniones en tiempo epidémico se baya observado el aumento de 

enfermos, respecto que asi lo afirman graves autores ; pero, no convendré en que este 

fenómeno sea por las causas que unos y otros alegan. Filosofemos un poco sobre el par¬ 

ticular. No bagamos mención de la primera circunstancia , de que semejante fenómeno 
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manera se dé seiíal alguna de temor, ni recelos de contagio, 

supuesto que es falsa su existencia; y así los verdaderos regla¬ 

mentos de sanidad no consisten en otra cosa que en una verda- 

succda por la mayor propagación del contagio, ya que queda impugnada su existencia; 

y parémonos solo en la segunda. Primero quisiera me dijesen, si todos ó la mayor par¬ 

te de los individuos que fueron en dichas reuniones han sido los que después de la con¬ 

currencia han caido enfermos, para tener alguna probabilidad de que sean perjudicia¬ 

les, lo que no se dice. En segundo lugar falta saber si la mayor corrupción de la at¬ 

mósfera fué la causa del mayor número de enfermos. No se puede negar que mucha 

gente reunida en lugar angosto como en una iglesia, teatro, etc. sino se tiene precau¬ 

ción de dejar abiertas algunas puertas ó ventanas para la renovación del aire, á veces 

corrompe de tal modo la atmósfera, que algunas personas llegan á desmayarse; mas, 

no debemos inferir de aquí que el aumento de enfermos sea un producto de tal causa; 

porque el efecto del desmayo, producido por el carbónico de aquella, se remedia al 

instante que se les pone al aire libre, y todos los demas quedan ilesos sin esperimen- 

tar el menor accidente , pues que la permanencia en semejantes lugares no es tan di¬ 

latada, que el carbono de su atmósfera pueda producirles algún daño: y ademas, pa- 

raque esta causa aumentase el número de epidemiados , la que produce la epidemia 

habría de ser la misma, ó de igual especie, lo que no es regular. Creo que este fenó¬ 

meno puede concebirse de otro modo, que seguramente es lo mas cierto: me esplicaré. 

En las pocas epidemias que be presenciado, y en las historias que de otras be leído, 

lie observado que el número de enfermos regularmente va progresando por grados, in¬ 

siguiendo unos períodos regulares de ingreso, aumento, estado y declinación, del mis¬ 

mo modo que los sigue una enfermedad regular en un individuo en particular. En el 

ingreso el mal parece esporádico, y efectivamente lo es por observarse pocos enfermo* 

de que, como hemos dicho, no se hace caso: en el aumento ya se hace un objeto que 

llama la atención, empezando á intimidar las gentes; y viéndose entónoes sobre si una 

pública calamidad, se determina recurrir al Padre de las misericordias, á su Madre 

santísima, y demas santos con rogativas, procesiones y otras funciones públicas, á fin 

de que se apiaden de sus miserias ; y como regularmente se practican con aparato lú¬ 

gubre, causa mayor tristeza, temor y consternación Esta circunstancia, y el practicar¬ 

la en el aumento del mal, cuando este se acerca, ó se encuentra ya en el periodo lla¬ 

mado estado, ó de mayor vigor, no es de admirar que, después de semejantes funcio¬ 

nes, se note mayor número de enfermos; mas, no por la causa que dicen los que acon¬ 

sejan la privación de ellas; sino que cuando la escitante de una epidemia baila á los 

individuos de un pueblo ó ciudad dispuestos para ella, primero se resientan los que 

están con mas disposición, ó susceptibilidad de su influjo, y como estos son pocos re¬ 

lativamente á la multitud que se baila á poca difereucia con una misma, é igual resis¬ 

tencia de naturaleza por la similitud de circunstancias de los individuos, es la causa 

que llega determinado tiempo cu que mayor número de personas se resiente de su in¬ 

flujo, que sucede en el ante dicho periodo de la epidemia llamado estado. Sea por esta 

razón, ó porque la causa escitante adquiera tal vez mayor actividad, ó por la agrega¬ 

ción de las causas asignadas en el cap. 7, debe suceder el dicho fenómeno, y nunca por 

la mayor propagación de contagio, ni corrupción de atmósfera ocasionada de las reu- 

»iones, pues que estoy cierto sucedería lo mismo siu ellas. 
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dera y prudente policía, tanto en la higiene pública antes de la 

epidemia, como en la terapia en el tiempo de esta, de lo que 

deben cuidar con rigor y escrupulosamente, del primero el ma¬ 

gistrado , y del segundo los facultativos con la protección de 

este. 
286. Concluyamos, pues, con lo dicho hasta aquí, nuestras 

reflexiones sobre el contagio de las epidemias, las que, aunque 

considero susceptibles de mayor es tensión , ha sido preciso limi¬ 

tarme á lo que me han proporcionado mis cortas luces, dejando 

lo demas al cuidado de los hombres mas sabios é ilustrados, 

paraque estos prosigan la aclaración de algunos puntos que solo 

he indicado, no atreviéndome á proferir proposiciones, que para 

mí habrían sido aventuradas, estimando mas manifestar mi ig¬ 

norancia , que esponerme á la risa y crítica de los sabios. Sin 

embargo , si no las he hecho con toda la estension de que son 

susceptibles, alómenos me parece haber llenado en algún modo 

el objeto, que me propuse en ellas, de reflexionar sobre los apo¬ 

yos principales, en que se hace estribar el edificio del contagio, 

como son la común opinión, la esperiencia y reglamentos de 

sanidad. Por las reflexiones hechas sobre cada uno de estos ían¬ 

damentos, parece que, si no resulta enteramente falsa la existen¬ 

cia del contagio epidémico de un modo evidente como yo creo, 

por lo ménos se hace muy dudosa é incierta; y por las mismas 

similitudes , analogías , conjeturas y hechos observados en las 

epidemias , con que se ha querido sostener ; he hecho ver su 

incertidumbre y la ninguna solidez de los fundamentos en que 

está apoyada. Dejo á los espíritus imparciales y despreocupados 

el exámen de las razones de los partidarios del contagio, y de 

las que hemos alegado en contra , paraque parangonadas unas 

con otras decidan á que parte nos hemos de abalanzar: y si en 

conclusión de todo tuviésemos la dicha de conocer de un mo¬ 

do evidente, que el pretendido contagio epidémico fuese una 

sola quimera , así como cuanto se ha dicho de este ser maléfi¬ 

co ; le desterraríamos de' una vez de la creencia de los hom- 
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bi ’es , librándoles de un enemigo, que siendo solo imaginario, 

se hacia tan formidable y causaba tantos estragos al linage hu¬ 

mano. Feliz una y mil veces me juzgara , si en algún modo 

hubiese contribuido á su destrucción, cooperando en tan inte¬ 

resante empresa , y haber sido útil en esta parte , no solo á 

mi amada patria , sí que también á todas las naciones. 
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